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ADTERTENCIA DEL TRADUCTOR. 


Uno de los medios mas poderosos y efica- 
ces de que se valen los enemigos de nuestras 
actuales Instituciones ^ de nuestro sistema cons- 
tlt lición al y representativo es , el presentarle 
como contrario a las máximas del santo evan- 
gcllo. Dicen Constitución y Religión son in- 
compatibles, i Que absurdo , cuando no diga^ 
mos , que malignidad l 

Con semejante knguage aterran á los ig- 
norantes y deslumbran d los tímidos , seducen 
á los incautos y y hacen un daño horroroso a los 
ciudadanos , induciéndoles á desechar las nid- 
ccimas mas conformes con el mismo evangelio^ 
máximas profesadas y publicadas y enseñadas 
por los mas virtuosos ^ ilustrados y distingui- 
dos publicistas y y profesores del derecho natu- 
ral 5 máximas que mas convienen á los pue- 
blos y y las mas análogas á la publica felici- 
dad , que es la base de todo buen gobierno , el 
objeto que se han propuesto los hombres al 
reunirse en sociedad , y que para conseguirln 
se han sujetado á los gobiernos constituidos. 


El díscns^nnar á los unos ^ el ¡lustrar á los 
otros , y el ijuitar la máscara d los que abusan 
cid nombre de la sagrada rdigwn para sus fi- 
nes y ¿intereses particulares ^ ha sido el ohgeto 
que me he propuesto al traducir la obi a del se- 
ñor de la Serz^ey que en Francia ha merecido 
una grande acept aaon » Las cuestiones que en 
ella propone y y que tan victoriosamente resuelve 
son de la mayor importancia , y en traducirlas 
á nuestro idioma juzgo hacer un servicio d m is 
couc iud adanos* 


He frocurado ceñirme literalmente al ori- 
ginal y persuadido á que el modo mas adecúa-^ 
do para desentrañar el sentido del autor eSy 
el verter escrupulosamente cada periodo y cada 
frase, cada cita de su obra. He creido y sin em- 
bargo , muy oportuno añadirla algunas notas, 
no para ilustrarla , no lo necesita por cierto 
y ni yo me hubiera atrevido á intentarlo, sino 
para aclarar ckrlos puntos y comprobar sus 
mismas doctrinas* Si lo hubiese conseguido , y 
por otra parte esta traduccioit fuese útil ¿i mis 
compatriotas me creeré bastante feliz y re- 
compensado* 


\ 
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Me propongo buscar cuales son los prin- 
cipios de nuestras instituciones actuales, con el 
obgeto de determinar el verdadero espíritu de 
la carta conslitucional , en el que deberán ha- 
cerse las leyes orgánicas que van á ocupar la 
sesión próxima del cuerpo legislativo Con 

efecto son indispensables aquellos preliminares 
para presentar estas grandes cuestion.es en su 
verdadero punto de vísta. 

Mucho se ha escrito sobre la carta consti- 
tucional , tenemos también escelentes obras so- 
bre esta materia ; sin embargo , me atrevo, á 
decir que ninguno de los autores que la han 
tratado, han desenvuelto su verdadero sistema. 
Según la Constitución francesa la autoridad real 
eatá fundada sobre bases absolutamente diferen- 
tes de las que hasta el presente han señalado 
nuestros publicistas ; esto precisamente es lo que 
creo poder establecer. Probaré igualmente que 
la autoridad real según la carta y sus. leyes or- 
gánicas está conforme, con lo que debe ser se- 
gún las leyes divinas reveladas y las leyes na- 
turales , esto es , según los principios del de- 
recho piiblico general. 


Tal es mi obgeto principal en esta obra, 
pero no es el único que me . he propuesto, 
Q úero también manifestar y probar la necesi- 
dad! que hay de consagrar solemnemente los 
principios eminentemente conservadores de nues- 
tras instituciones políticas , sin cuyos principios 
estas tan solo serán en nuestras manos un bien 
precario j y que por desgi acia no están íoi mal- 
mente reconocidos ni espresados en la carta 
constitucional para que la sirviesen de garantía. 
Frecuentemente se han lamentado los amigos de 
la libertad de este silencio, d de esta insuficien- 
cia de nuestro pacto social. Se nos presenta la 
cca‘*ion de cubrir aquel delecto, de llenar aquel 


vacío , no debemos pues dejarla escapar. 

For otra parte ^ ha habido jamas una époga 
mas favorable que la que nos presentan las fe- 
lices circunstancias en que nos encontramos, pa- 


ra entregarse publicamente á la investigación y 
fijación de las bases de la autoridad real, dis- 
cusión que en los tiempos de turbaciones y 
Opresión conmovería toda la sociedad , y sería 
la señal de agresión contra un poder tiránico? 

Si el fanatismo político y religioso consume 
la Alemania , si la Inglaterra está en presa á las 
mas viulcutas agitaciones , si la España víctima 
de una doble calamidad de la anarquía y del 
despotisrno, sacude sus cadenas y se dispone tal 
vez á romperlas (i?) ; la P" rancia contenta con 
su SLierrc porque es libre, fuerte por su espíri- 
tu público , segura por su unión con su rey, 
opone una actitud tranquila á las vociferaciones 


de los que la calumnian y la presentan como 
el foco de las doctrinas demagógicas. 

En los gobiernos fundados sobre la usurpa- 
ción de los derechos del pueblo , se pueden mi- 
rar como sediciosas é incendiarias las Invcsriga- 
clones de los principios de la organización so- 
cial ; pero bajo un rey que ha reconocido y 
consagrado todas las conquistas de la revolución 
francesa en el pacto que le une con el pueblo; 
que todos los dias le dá nuevos testimonios de 
la sinceridad de sus intenciones , y aun se puede 
añadir, de su solicitud y anhelo en la conservación 
de nuestras libertades, bajo un tal príncipe, digo, 
las discusiones á que voy a entregarme nada 
tienen ni de hostil , ni de alarmante , nada que 
•pueda alterar ni nn solo instante la tranquilidad 
que disfruramos y que le debemos. En el reina- 
do de Nerva y Trajano los enemigos de la ti- 
ranía muy bien podiaii entregarse y abandonar- 
se á tocia su indignación , y entonces también 
los terribles anatemas de Tácito eran al mismo 
tiempo el mas lisongero elogjo de los escclcntes 
príncipes que habían hecho florecer la paz, y la 
libertad pública entre los ronianos. Bajo el go- 
bierno de un buen rey ¿e puede, escribir sobre 
las insurrecciones y revoluciones como los mari- 
nos hablan de las tormentas y tempestades en 
un pueito donde se hadan al abiigo de las o as 

y de los vientos. 

Por otra parte ¿á qu: serviría hoy guardar 
silencio sobre estas cuestiones de tanta impoitan 
cía , y prohibir toda investigación con icspccto 
á ellas r Al grado de ílustraciou y civilización 


á que hemos llegado no hay otro imperio que 

filtre los lionibrcs c|Uc ci de l*i iiizon j ts 
preciso, pues, renunciar á quererles guiar por 
otro inedio. Ya no puccie uno engañaise sobie 
la naturaleza de la autoridad real, y es imposi- 
ble substraerla á su examen. La revolución ha 
desgarrado todos los velos que cubriaii el trono 
de la antigua monarquía. La claridad ha hecho 
desaparecer el terror religioso que inspiraba la 
magestad de los reyes en medio de la obscuri- 
dad, en la que se complacían ocultar el origen 
de sus derechos. En una palabra el poder no es 
ya un misterio, y sería intentar un imposible 
el querer volver á traer á los hombres á aquella 
superstición política, cuyo yugo una vez sacudi- 
do, no se vuelve á imponer nías. 

La teoría de la autoridad real no es á la ver- 
dad un asunto enteramente nuevo. Sobre esta 
materia lo han dicho todo los hombres ilustres 
que pueden unir á la autoridad de su nombre, 
la fuerza de sus razonamientos. El género hu- 
mano abunda hoy , es bastante rico en esta cla- 
se de trabajos , y se trata menos de crear nuevas 
riquezas, que de unir y clasificar las que existen. 
Me he limitado, pues, 'a reunir sus opiniones es- 
parcidas en obras voluminosas que apenas se leen 
a causa de su estension , á coordinarlas entre sí, 
y lormar un cuerpo de doctrina sobre las cuestio- 
nes que nos ocupan. En una palabra he tomado 
la verdad donde quiera que la he hallado; por 
consiguiente las opiniones que espondré serán 
menos las mías propias, que las de los mas céle- 
bres filósofos y mas sabios publicistas. 
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T.m apologistas del poder absoluto, y de la 
diencia pasiva generalmente pretenden que las má- 
ximas de la religión cristiana son favorables á su 
doctrina. Es bastante singular el que invoquen en 
su apoyo las autoridades que les son evidentemen- 
te contrarias, \ sobre las que les hubiera sido mas 
prudente por su parte guardar silencio. ¿Sera esto 
por efecto de ignorancia? apenas se .puede suponer. 
¿Será mala íé? no me atrevo á creerlo. Pero sea lo 
que quiera, supuesto que aseguran que los libios sa 
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griuios les son tan favorables, vamos á examinar es- 
tos respetables testimonios. 


CAPITULO 1. 

£/ Antiguo Testamento, 

El primer gobierno que Dios estableció para su 
pueblo fue una repiíblica Dios di© desde lue- 
go la preferencia á las ideas liberales, y lo que lo 
prueba invenciblemente es, que se irritó contra los 
Israelitas cuando esta nación inconstante y ligera fas- 
tidiada de la sencillez de las formas democráticas 
quiso constituirse en monarquía. Trató de disuadirles 
de aquel designio por el órgano del profeta Samuel 
presentándoles cual seria la manera de obrar y la 
conducta ordinaria de los reyes con respecto á ellos 
( 2 ). El profeta le; dirige este discurso: 


(1) l'.l mismo Jíossiiet reconoce esta verdad ; véase la Políti^ 
cíi s,ir.(%chi ¿( la sagrada Escritura y lib. 2 , art. i, pro- 
posición 6 ; y Sydney lo ha demostrado hasta la mayor evi- 
dencia : Discurso sobre el gobierno , cap. 2 . 

(2) La traducción latina y la versión francesa del señor 
Sacy dicen ; este será aquí el derecho del rey; pero el térmi- 
no original Aítschpat h no significa aqiii el derecho , coiho lo 
observan los mas célebres interpretes, y en particular el se- 
ñor l.cclere en sus Comen t a ríos sobre el lib. 1 de Samuel, 
csia palabra en esta acepción significa la manera de obrar, la 
conducta orciinaria sea buena 6 sea mala , justa ó injusta. La 
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,,Este .sera el derecho del rey que os ha de 
» mandar: tomará vuestros hijos para que guien sus 
»> carros, les hará sus guardias de á caballo para que 
» corran delante de sus coches: 

los hará sus tribunos y centuriones, y la. 
>»bradores de sus campos, y segadores de sus mleses, 
>jy que fabriquen sus armas y sus carros: 

Tomara vuestras hijas para que le hagan sus 
»> perfumes, y las hará sus cocineras y panaderas: 

«Tomará asimismo lo_-mejor de vuestros cam- 
«pos y viñas y olivares', y lo' dará á .sus siervos: 

jíY diezmará vuestras mieses, y los productos de 
»>las viñas para darlo á sus eunucos y cortesanos; 

j? Tomará también vuestros siervos y sieivas, y 
«los mozos mas robustos, y vuestras bestias, y los 
«aplicará á su labor: 

«Diezmará asimismo vuestros rebaños, y voso- 
«tros sereis sus siervos: • ‘ .y 

«Y clamareis aquel dia á cansa • de vuestro rey, 
jjque vosotros mismos os escogisteis,’ y no os oirá el 
«Señor en aquel dia, porque le pedísteis rey (0-‘* 
Por grande que sea el respeto que yo tenga a 
un gran profeta, á un enviudo y ministro de la pa- 
labra de Dios , observaré sin embargo que las es- 
presiones de este discurso son demasiado generales, 


interpretación de aquel sabio autor está apoyada en uiia mul- 
titud de observaciones, cuya concordancia no deja Ligará uii 
da alguna sobre su exactitud, 

^i) lieyes f lib. i, cap. 8 , 


l 
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Y que para ser justo hubiera sido necesario distinguir, 
porque la pintura poco lisongera que hace de la 
autoridad real, fidelísima sí con respecto á un mo- 
narca absoluto, no lo es bajo ninguna consideración, 
con respecto a un rey constitucional , cuyos poderes 
están justamente limitados. Pero sea lo que fuere, 
es imposible el no ver en aquellas palabras inspiradas 
por el mismo Dios, la mas formal desaprobación del 
poder absoluto de los reyes : y es preciso añadir, que 
con un pequeño número de escepciones , se verificó 
la profecía , y que la mayor parte de los reyes que 
reinaron sobre Jos hijos de Jacob, reinaron segiin la 
espantosa pintura trazada por el profeta Samuel, Tam- 
bién Dios decia á su pueblo por el órgano del pro- 
feta Oseas : Yo os he dado reyes en el acceso de mi 
furor (i). 

Con el objeto de separar aun de*un modo mas 
eficaz á los Israelitas del proyecto de someterse á la 
dominación monárquica, el profeta Samuel acababa 
el discurso que hemos referido del modo siguiente: 
„ Vosotros clamareis entonces contra el rey que ha- 
»)beís elegido vosotros mismos, el Señor no os es- 
jj cuchará porque sois vosotros mismos los que ha- 
») beis pedido tener un rey.” 

Parece que Dios quería mas bien por sus pa- 
labras asustar á los hebreos con las consecuencias de 


(l) Osea! ^ cap. ig, v. 2. — Es preciso no olvidar tjue en 
el lengiiage de la Bibíia el nombre í'fy tan solo se aplica á 
los reyes absolutos. 


primera parte. j . 

su proyecto monárquico, que el trazarles ó prescribir- 

les deberes inviolables paralo porvenir; pues que ve- 

m.os que aquel mismo pueblo depuso mas de u. a vez 
a sus reyes. 

David hizo la guerra á Samuel su rey legítimo, 
antes de que el mismo fuese rey , y esto porque crei 

yó podia resistir á nn tirano que habia violado y 
hollado las mas santas leyes. 

Jehu atacó a J.oran , y le hizo perecer 

Luego que Amasias llenó de sangre y carnice- 
ría la tribu de Judá, el Sanhedrin y el pueblo cons- 
piraron contra él, le depusieron, y le condenaron á 
muerte en Lackis Ti). 

Todo esto se hizo con la aprobación de Dios. 

Los intiepidos macabeos, aquellos acérrimos de- 
fensores de la indepeudencia de su patria hicieron la 
guerra á Antioco, su legítimo rey (3), y Dios apro- 
bó esta conducta. 

>> Los Israelitas, dice el señor Leclerc, en su co- 
>jmentaiio sobre los libros de Samuel , estuvieron 
»> siempre en la creencia de que cualquier persona, y 


(1) Heyes ^ Hb. 4, cap, p. v. 24. 

C2) Reyes , Hb. 4. cap. 14, v, 19 y siguientes. — Para- 
líp. lib. 2. , cap. 2 5 . 

(3) Hacía ciento y cincuenta anos <]ae los judíos recono- 
cían Ja autoridad de los reyes de Siria, cuando se sublevaron 
contra Antioco. Vease el lib. t , de los Macabeos. No creo 
tener necesid.id de advertir el sentido en que tomo la palabra 
legitimo. Es evidente que no es el de la verdadera legitinúdai 
»ito es, la que está reconocida por la razo» y la moral. 
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,,aun el cuerpo entero del pueblo, pedia resistir le- 

riLn.-. .1 .=!■ *»t"~ I»' •' 

„Ias diez tribus sacudieron el yugo de Robcan, y 
jjpor el egemplo de diversos tiranos, que tiieion 
muertos en el mismo reino de Israel : la historia 
entera de la nación judaica claramente se manilics- 

«ra en favor de esta opinión. “ 

Vemos también en la santa Escritura como Dios 

frecuentemente castigo a los pueblos por las faltas du 
sus reyes ^ V sena muy injusto el impiitai a cual" 
quiera las acciones de otro, a menos que este no hn* 
biese contribuido en algo. Ademas no se podría con- 
cebir otra razón de Va parte que el pueblo tendí ia 
en los crímenes de los reyes, sobre todo cuando los 
desaprueba, sino la de haberse descuidado en repri- 
mirlos, Luego Dios autoriza á ios pueblos para re- 
primir á sus reyes, castigando también á aquellos 
cuando no lo hacen. 


Los hebreos como los antiguos egipcios juzgaban 
á sus reyes después de muertos, y los que hablan 
sido malos los enterraban fuera del sitio señalado para 
la sepultura real (2). 

De este modo el pueblo de Dios juzgaba á 
sus reyes durante su vida, supuesto que se autorizó 
algunas veces para deponerlos como acabamos de 


(i) Reyes, lib. 2, cap. 14, v* 16, lib, 4, cap. v. 7 
y siguientes. 

Ci) Lib- 2, de la Crónica ó del Paralip, cap. 21, v* 20.— 
de la Crónica ó del Paralip. cap. 24, v. 25. 


i*rimera parte? 

'ei, j los ¡iizgaba aun después de su ninertf 
i ei o veamos como el legislador de los hebreo. 

.an de pueblo y toca y pertenece á dste el 
c egu- la forma de gobierno tjue le convenga Cor 
e cao , Motses después de haber cimeutado la ley 
dada a los Israelitas sobre la justicia y la catid, d 
atrtbutos que „o esttut sujetos á mudanza ni alte^^ ! 

teue io dÍ’l ° "O 

ios dejo dueños de tomar la forma de gobierno que 
mejor les conv.mese (,). Jamas Saúl, el primer rey 
e Istael, hubiera remado si el pueblo no hubiera 
deseado tener un rey, aun contra la volunta de Dios 
y proclamado en Mizpah continuó viviendo como' 
un simple particular guardando los rebaños de su 
padre, hasta que aquel mismo pueblo le eligió se- 
gunda vez en Caígala. Acaso á David, aunque el 
ungico del Señor, no le iue necesario el ser reco- 
nocido por el pueblo, y someterse á este acto par- 
ticular.? De este modo aunque Dios hubiese desig- 
nado de antemano .í aquellos que debian reinar sobre 
la nación judaica , y que le hubiese sido fácil el ha- 
cerlo conocer por algún milagro, quiso sin embargo 
para consagrar y aprobar el principio de que todos los 
poderes dimanan del pueblo, el que k elección se 
iiciese legularmcnte por el pueblo mismo 

f i - ■ r, ^ 

(0 J^'Uteron. cap. 17, 


2 


sasen 
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Moisés previeñcio el caso en que ios hebreos pa- 
jel gobierno de los jueces al de los reyes, quiso 
que estos últimos estuviesen sometidos a las leyes, y 

él mismo se las prescribió. 

Estaba prohibido al rey „el acumular demasia- 

»das riquezas, y el multiplicar el número desús 
„ caballos y de sus mugeres. Le estaba mandado 
„ copiar con sü propia mano todos los preceptos de 
Jila ley, y observarlos, con el fin de que no se 
jf creyese superior á sus hermanos (0'“ había 

diferencia , relativamente á la obediencia a las leyes, 
entre el rey y su pueblo. Los reyes y sus subditos son 
hermanos. Véase , pues , verdaderamente el gran pre- 
cepto de la igualdad política establecida por el mis- 
mo Dios, y en los términos mas positivos. „Que 
,,su corazón (el del rey ) no se llene de orgullo 
>) sobre sus hermanos, y que no se tuerza ni á la 
n derecha ni á la izquierda, para que él y sus hi- 
»»jos reinen por largo tiempo sobre el pueblo de 

»> Israel ( 2 ). “ 

¡Reyes que queréis vivir largo tiempo, y con- 
servar la corona en vuestra dinastía, honrad á los 
pueblos á quienes mandáis 1 El mismo Dios es el 
que os lo dice. 

Ademas de esto, temiendo Dios que los re- 
yes no estuviesen suficientemente ligados por los 
preceptos que él mismo había dictado en el Deu- 




(O Denter. cap. 17 , v. 14. 
(1) Ib. 1/, V. 20. 
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teionomio , el mismo Dios autorizó á su pueblo 
para que Ies dictase é impusiese leyes. Con ekc- 
to, les concede el encadenar d los reyes y d los 
grandes de las naciones , de egecutar sobre ellos 
los anatemas de la justicia eterna (i). Es verd-i 
deramente imposible el designar con mas claridad 
el gobierno constitucional, esto es, Ja limitacimi 
del poder real y de las prerogativns de los gran- 
des por las leyes fundamentales, y el derecho de 
coacción sobre el príncipe y sobre los grandes en 
el caso de que ellos quisiesen destruir aquellas leyes. 

El mismo Dios parece haber predicho las ter- 
ribles consecuencias de la violación de las leyes fun- 
damentales por aquellos mismos que especialmente 
deben respetarlas y hacerlas egecutar ; porque es pre- 
cisamente de aquellas leyes de las que está escrito: 
que violándolas se conmueven todos los funda- 






mentos de la tierra , á lo que se sigue Ja ruina 
»íde ios imperios (aj.íí 


(l) P. S. el testo dice ^ue son los santos los que ejercen 
este derecho sobre los reyes, é-f.; pero en el estilo de la Escri- 
tura e.sta espresion ¡os santos signiíica el pueblo judíiico. El 
mismo Bossiiet nos lo ensena asi: y entre otros egemplos cifa 
el Siguiente: ,, Cuando el poder soberano íue conferido á Simón 
»el macabeo, el decreto se concibió en estos términos; Todo el 
** pueblo le lia establecido por príncipe , ten drá cuídu^o de los 
..santos, esto es, del pueblo judaico , c]ue se llamaba también 
.. el pueblo.de los santos. Política sacada, de la santa Es* 
I. critura , Hb, g, art. g. prop. 3. » 

(2} P. S. S[. 5. Política sagrada sacada de ¡a santa 
Escritura^ lib. i, art. 4, prop. 8. 
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A tocios estos pasages que hemos citado , y que 
son conformes con las doctrinas mas liberales, opo- 
nen el del Eclesiastes, en el que dice Salomen: 

,> Obedeced ks órdenes de vuestro rey, porque 
,)dl hace lo que le agrada; donde está la palabra 
,idel rev, alli está su poder; y quién puede de- 

íícirle ¿qué es lo que hacéis ^0* 

Este pasage, como lo observan los mas sabios 

comentadores, tan solo es relativo a los particula- 
res. Les empeña á obedecer al rey , y a no mez- 
clarse en los motivos de su conducta. Seguramente 
es un consejo muy prudente y muy justo , y que 
nadie negará siempre que se entienda y aplique solo 
á los particulares; pero aquel consejo de modo al- 
euno concernía, ni hablaba con el Sanhedrin, -esto 
es, con el senado israelítico, ni con la totalidad 
de la nación. No se entendiva ni hablaba con el 
Sanhedrin; porque Josefo , aquel sabio intérprete 
del código de su nación , dice en su paráfrasis so- 
bre el cap. 17 del Deuteronomio : ,,Que el rey 
uno hará nada sin el consentimiento del Sanhedrin, 
»>y que si lo intentase se Je impedirá (‘a)-“ 

Por otra parte, la autoridad del profeta Jere- 
mías es formal sobre este punto. Refiere este gran 
profeta que el rey Sedéelas declaró en presencia de 
los n, ^libros del Sanhedrin nque sin ellos él nada 

>ipodiu(3). o Se sabe que h s miembros del San- 

* — — __ ^ 

(ij Jíilcsiustií ^ cap. y, V. 2. 

( 2 ) Antigufdadts judaicas , l¡b. 4 . 

{3) Jeremías. 
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hedrln eran elegidos por el pueblo. En fin el pa- 
sage de Salomón no es aplicable á la nación en 
cuerpo, supuesto que la hemos visto diferentes ve- 
ces egercer , con la aprobación de Dios, el dere- 
cho de deponer á aquellos príncipes que se habían 
hecho Índigos de reinar. Por lo mismo aquel pasa- 
ge üo puede ser aplicado de otra manera , con otro 
sentido diferente al que acabamos de esplicar; de 
otro modo sería decir que la santa Escritura en- 
cierra preceptos contradictorios, que permite unas 
veces lo que prohíbe otras , lo que no puede supo- 
nerse sin impiedad. 

Queda , pues , demostrado que el espíritu del 
antiguo Testamento es eminentemente liberal , es de- 
cir , diametralmente opuesto á la doctrina del po- 
der absoluto , y de la obediencia pasiva ; que la 
Escritura reprueba la máxima inmoral o injuriosa á 
k liiimaiiidad, de que los reyes pueden impune- 
meiite hacer todo lo que quieran, y que Dios los 
ha eximido de toda humana juuisdiccion , para so- 
meterlos tan solo á su propio tribunal. 

Veamos ahora si el evangelio ha consagrado 
y establecido otros principios , y si es verdad que 
nos predica una servidumbre reprobada por la ley 

antigua (^1). 


(O No puedo menos de citar Vic]iii un hecho cjne prueba 
lo favorable que es ki sagrada Escritura á las buenas doctrinas 
políticas. David había perdonado a un hombre que se habí.i h^.- 
cho delincuente por haberle ultrajado del modo mas sangrien- 
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CAPITULO IL 


El Nue'üo Testamento, 

1l recisamente es en el nuevo Xestnmento en don- 
de los partidarios de la obediencia pasiva preten- 
den sacar autoridades en favor de su doctrina. Sin 
embargo los apóstoles han dicho; »Qiie se de- 
jjbe obedecer á Dios antes que á los hom- 
>»bres “ Sentado este principio según lo obser- 
va el sabio Hooker (a). nSi las potestades civi- 
>)les mandan alguna cosa contraria al derecho natu- 
>>ral, y á los mandamientos de Dios, no se debe 
obedecerles , porque la ley natural es ley de Dios 
»ícomo lo son los mandamientos. « Véase aqui, pues 
f y es preciso confesarlo ) , una muy amplia materia 
de escepciones á los deberes de la obediencia con 

■ -i — ^ 

to. Algunas personas que se llamaban también tos Jiotes serví- 
eíores ¿id ry , rt presentándole con un falso zelo que seme- 
jante ofensa no debía ser perdonada con tanta facilidad: el san- 
to rey les respondió con la mayor vivacidad : ¿ Qué hay de co- 
mún entre vosotros y yo , hijos de Sarbia ? Vosotros hacéis 
hoy conmigo el oficio de Satanás. 

Nosotros conocemos un rey que en nuestros días podía te- 
ner el mismo Icnguage que el buen rey David á los nuevos 

hijos de Sarbia, y responderles como él, vosotros sois conmi- 
go unos verdaderos hijos de Satanás, 
fi) Actas, cap. 4. V. ip. — 

(2) í^oHtica eclesiástica , lib. 


2. 
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respecto á las potestades civiles. ¡ Qué de cosas en- 
cierra el derecho natural 1 La filosofia hit sacado de 
él los derechos, del hombre, y el genio de la li- 
bertad los ha proclamado, en los dos mundos , con- 
forme á la palabra del divino legislador. 

Nos obgetan al punto el famoso testo de la 
epístola de san Pablo á los romanos, testo favori- 
to y sacramental de todos los defensores del poder 
absoluto. Examinemos, pues, con atención las pa- 
labras del aposto! , y nos convenceremos que solo 
por efecto de una interpretación judaica han podi- 
do cimentar en él, el pretendido fundamento de su 
doctrina 

»Qiie todo el mundo esté sornetido á las po- 
,, testades superiores ; porque no hay potestad que 
,, no dimane- de Dios , y este mismo Dios es el que 
,, ha establecido todas las que se conocen en la 

„ tierra, « 

Veamos, pues, como Grocio (i), Puffen- 
dorf (^ 2 ) , Schelio (^ 3 ^ Y Hooker ^4^) sugetos muy 
orthodoxos , muy religiosos y sabios comentadores , 
interpretan este pasage según la autoridad del mismo 

san Ped ro, 

ííEl poder soberano, dicen ellos, y por con- 

„ siguiente todos los poderes civiles dimanan ovigi- 

■ ■ ' '■ 

- I I ^ I I 1 1 ■ j 1 1 1 

(O T>erccho de la guerra de la paz, lib, i, cap. 4, 
part. 7, iiúm. g, 

(2) Derecho nahnuil y de ¿entes , llb. 7, cap. $, part, í . 

(3) De ji{re imper ii , pag. 31^^ y siguientes. 

(4) Política edtsiiUtica , Hb. 3. 
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nariamente de aquellos que fueron los primeros 

J J * 

á reunirse y formarse en cuerpo de sociedad ci- 
„ vil ; por esta razón san Pedro llama al poder ci- 
.. vil un establecimiento humano (i), nun cuando 

* * X ^ 

,, san Pablo lo haya calificado como establecimiento 
„ divino, porque Dios le aprobó como una cosa sa- 
„ ludable á los hombres , que fueron sus autores.»» 

Es absolutamente necesario adoptar esta inter- 
pretación para conciliar á los dos evangelistas ; sin 
esto habría entre ellos una manifiesta contradicción, 
y esto no puede ser. 

T.n que hay de singular es, que aun el 
hierno de hecho se halla formalmente establecido so- 
bre el pasage de que actualmente se trata , de cual- 
quier manera que aqui quieran entenderlo, es impo- 
sible el evitar esta aplicación. 

»>Que todo el mundo este sometido á Ins po- 
,, testades superiores, porque no hay potestad que 
,, no provenga de Dios, y él es el que ha esta- 
j.blecido las que hay sobre la tierra.” 

¿Qué opondrían los defensores de la legitimí- 
d.ad á im usurpador que armado con este preciso 
testo viniese á mandarles la obediencia y fidelidad? 

»íPor lu que á mí hace, diré cor. J. J. Rous- 
,, seau : que roda potestad viene de Dios , enhora- 
„ buena , pero toda enfermedad viene también de 

„Dios, y sin embargo no está prohibido Humar al 
,, médico 

( I ) Epístohl XT. V, 1 . ■ 

( z} i OílticitC .fOdillj llb. Tj C 30 . 
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Por Otra parte, este remedio no solo es apli- 
cable á un usurpador, lo es igualmente a toda es- 
pecie de gobierno tiránico, calificado legítimo ó ile- 
gítimo. Pero continuemos. 

íí El que se opone á las potestades resiste al ór- 
,, den de Dios, y los que le resisten, atraen la 
„ condenación hacia sí. Os es necesario , pues , so- 
,, meteros á ella no solo por el temor del castigo, 
,, sino también por un deber de conciencia.” 

No se trata aqui , como jinciosamentc lo ob- 
servan Sebelio y Hooker , a quienes hemos citado 
ya , y á los que debemos añadir Earbeyrac y el 
sabio Gronnovio (^^') j no se trata, pues, aqui de la 
conducía que se debe tener con las potestades en 
todas ocasiones y de cualquier manera que se con- 
duzcan. Bien lejos de esto el Apóstol supone un ma- 
gistrado que obra como verdadeio mimstio de Dios, 
y que egcrce su autoridad para el bien de aquellos 

á quienes manda. 

„Es ministro de Dios , dice, para favoreceros 
„ en el bien , y para castigar vuestras malas acciones. 
,, Es ministro de Dios, porque esta constantemente 
„ aplicado á cumplir las obligaciones de su empleo.” 

Euego cuando el principe no se conduce como 
verdadero ministro de Dios , y no usa de su auto- 
ridad para el bien de sus admiiiistiados, sino por su 
propia voluntad, ó por la de algunos privilegia- 
dos, eii fin por satisfacer su orgullo, ó su antojo, 

i ^l' I ■ , r ■_ 1 ■ I . - 

(i) V¿ 2 nse sus notas sobre Grocío, lib* 7 
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no hay términos hábiles para aplicar la sentencia áel 

la Opinión de Barclay sobre el 
mismo punto. Este zeloso defensor de la inviolabi- 
lidad real , razonando seguii el precepto de san Pa- 
blo , concluye que el pueblo no podrá tener ningún 
poder sobre su rey, íjá menos, dice, que el prín- 
„ cipe no haga cosas que le hiciesen perder el de- 

„recho y la cualidad de rey (i). “ 

Büson, obispo de Inglaterra, muy zeloso igual- 
mente de los derechos del trono, adopta la misma 
interpretación en su tratado de la Sumisión cristiana 
y dice; oque los príncipes pueden perder su auto- 
„ ridad y el derecho que tienen de hacerse obede- 
j, cer de sus súbditos. “ 

También se obgeta : >>queTos cristianos son dis- 
,, cípulos de un maestro que frecuentemente fes man- 
„ da llevar su cruz, y que parece exigir de ellos 
„ el mas alto grado de paciencia. 

Jesucristo en esto solamente quiere decir que 
los cristianos deben estar dispuestos á sufrir pacien- 
temente las persecuciones, y en general toda suerte 
de aflicciones , cuando no tienen otro medio de li- 
bertarse de ellas; pero en ninguna parte les prohí- 
be el poder servirse de las fuerzas que tienen en sus 
manos para rechazar las vejaciones y malos trata- 
mientos , y cuando se hallan injustamente oprimidos. 
1 OI otra parte, como lo observa Gronovio y Hoo- 


Apóstol, 

Esta es también 


(i) Contra los monaremneos , lib. 3, cap. 16. 
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ker (i)> M precepto de nuestro Señor compren- 
j, de a todos los cristianos en general , de cualquier 
„ orden, y de cualquier condición que sean. Asi 
,, como esta obligación de la paciencia no impide el 
,, que los príncipes y los magistrados puedan re- 
,,primir la malicia de sus subditos amotinados, ó 
,, rebeldes , tampoco impide el que los particulares 
,, puedan resistir el furor de un príncipe ó de un 
,, magistrado vuelto un tirano para con ellos. ** 

Que cesen los partidarios de la obediencia pa- 
siva de calumniar al evangelio, y que no se es- 
fuercen en hacerle cómplice de su doctrina. No: 
el divino legislador de los cristianos rechaza con 
horror sus falsas interpretaciones. El Dios de la 
igualdad , debe también ser el Dios de la liber- 
tad, porque estos dos atributos están inseparable- 
mente unidos. 

Por otra parte ¿qué signíñearía aquel paspgc 
del cántico de l¿t virgen divina donde se dice: 
Si que el salvador ha venido á este mundo para 
ti destronar á los poderosos , y ensalzar a los hu* 


í> mildes? 


Si 

Si 

>s 


,,;Oué relación tendrían , observa un elocuente 
escritor , aquellas espresiones con la venida del 
Mesías , si efectivamente no hubiera venido sino 
para establecer ó afirmar el gobierno tiránico , é 
imponer á todos los cristianos el yugo de la es- 
clavitud ? Dad al Cesar lo que pertenece al Ce- 



(i.) En el lugar citado. 


2 8 PE lA AUTORIDAD REAt, 

,) sar ; y d Dios ¡o que pertenece d Dios, ? Este 
precepto? uo encierra eii si implicitamente el de dar 
,jal pueblo lo que pertenece al pueblo? Dad d 
ii todos lo que les deheis \ dice san Pablo; luego no 
Mtodo se le debe al Cesar; nuestra libertad no es 
j> propiedad del Cesar, supuesto que es un benefi- 
«cio bajado del cíelo; y el ponerla a los pies del 
í) Cesar, sería profanarla indignamente, sería un ver- 
í>dadero sacrilegio. ( l) 

Pero veamos cual es la doctrina de Jesucristo 
sobre el gobierno que conviene á los cristianos. 

Los hijos del Zebedeo pedian puestos eminen- 
tes en el reino que ellos creían que el Acesias iba 
a establecer, Jesucristo les responde, y hace conocer 
á los cristianos la clase de gobierno que desea ver 
establecido entre ellos : 

„ Vosotros sabéis, les dice, que los principes de 
jj las naciones las dominan, y que los que son gran- 
» des en ellas las tratan con imperio; no debe su- 
«ceder esto entre vosotros; por el contiario, que 
»> aquel que quiera llegar á ser el mas grande de 
«entre vosotros sea vuestro servidor; y el que quie- 
«ra ser el primero de entre vosotros sea vuestro es- 
«clavo.(2)t‘ El testo es formal, y de cualquier 
modo que quieran interpretarle , claramente se eii- 
ciiLiitra en el que un rey cristiano no dehe ser sino 


(i) DcfniSii del pueblo infles por MUtm, Iniit;icion de 
Mírab;au. 

(2^ San Matea cap. 20. 
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eí ministro y el ser'vuior del pueblo. El Señor lo ha 
dicho, y la autoridad por ser eminentemente libe- 
ral, no es menos incontestable. Por otra parte este 
pasage está en perfecta armonía con el del Deu- 
ttronomio que hemos relerido en la sección pre- 
cedente, y en el que l^ios dice. >>Que los reyes 
«y fus 'subditos son hermanos, y que el corazou 
»jdel rey no debe llenarse de orgullo, y levaiitar- 
«se sobre sus hermanos. « 

El evangelio abunda en máximas de este ge- 
nero, y aun leemos en san Mateo (i): Aquel que 
« es mas grande entre vosotros , será vuestro servi- 
>>dür. Todo aquel que se ensalzare será humilla 
«y el que se humillare será ensalzado: y mas ade. 
« lante ; no habrá entre vosotros ni primeros ni úl- 
« timos. >» (D) 

. Los mas zelosos defensores de las ideas libera- 
les jamas han dicho espresiones mas fuertes sobre la 
igualdad; ¡y vease aqui la obra que quieren pre- 
sentarnos como el código de la esclavitud! Lleno de 
su sublime espíritu un gran obispo, nuestro ilustre 
Masillon predicando delante de Luis XV y de su 
corre hace esta elocuente paráfrasis de las máximas 
que acabamos de referir sobre la igualdad ; 

“¿Qué habéis hecho a Dios, les dice, para 
^>que seáis preferidos asi al resto de los hombres, 
>jy sobre todo á tantos desgraciados que tan solo se 
«mantienen del pan d'e lágrimas y de amargura? 


(i) San Mateo', cap. 23 v. ii y 12. 


I 
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„;No son, acaso, como vos lo sois la obra saliJa 
„de sus manos, y rescatada con el mismo precio 
„de su sangre? como ellos ¿nn habéis sido torma^ 
ndo del mismo lodo? nó os hallareis, tal vez 
» cargado con mas crímenes? La sangre de donde 
>) provenís, aunque mas ilustre a los ojos del vulgo 
„¿no viene del mismo origen envenenado que ha 
» infestado á todo el género humano? Habéis rcci- 
«bido de la naturaleza un nombre mas glorioso, 
«pero ¿tenéis un alma de otra especie, y destina- 
«da á otro reino eterno que la de los hombres 
«mas vulgares? ¿Qué tenéis de superior á ellos de- 
pilante de aquel que no conoce ni otras distincio- 
«nes ni otros títulos entre sus criaturas que sus 

«virtudes? “ (i). 

No es solo á los principios de libertad é igual- 
dad política á los que el evangelio es eminentemen- 
te favorable, este libro divino nos presenta también 
admirables lecciones de patriotismo. 

„ Reconocían al hijo de Dios por un buen ciu- 
«dadano, dice Bofsuet, y era una recomendación muy 
«poderosa para él el estimar la nación judaica (2) . << 

Serian , pues , muy mal recomendados con el 
hijo de Dios aqxrellos que calumnian todos los días 
su nación á los ojos del estrangero , y que se la 
pintan como el foco de inmoralidad y de perver- 


(i) Sermón par a el cuarto Jomingo de cuaresma, 

{2) Política sacada de la Santa Escritura \ líb. i. art. 6 . 
prop. 2. 
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sas doctrinas ; en una palabra como una multitud 
de salteadores y revolucionarios. 

,, Socorred á ese soldado, esclamaba Jesucristo, 
«porque él ama a su líacion, *< 

¡Qué juicio, pues, formará el Señor de aque- 
llos que han perseguido , y horriblemente ultrajado 
á los pobres soldados sus conciudadanos, cuyo solo 
crimen era el amar su nación! 

„ Permaneció, continua Bossuet, fiel y apasiona- 
ndo hasta el fin á su patria, aunque ingrata, y á 
»}Sns crueles conciudadanos, f 1} ** 

Jesucristo no debe, pues, amar mucho á aque- 
llos que durante veinte y cinco años han hecho la 
guerra á su patria , y que en caso de necesidad que- 
rrían armar aun á toda la Europa contra ella. 

„ En fin , añade Bossuet , él derramó su sangre 
2» echando una mirada particular Sobre su nación, y 
»> ofreciendo aquel sacrificio que debia ser el espia- 
« torio de todo el universo; quiso que el amor do 
«la patria tuviese allí su lugar (2). « 

Antes de concluir este capitulo debo observar 
que los escritos de los padres de la Iglesia contie- 
nen máximas diferentes de las que hemos estracta- 
do ó apoyado en la autoridad del evangelio. Pero 
en semejante conflicto será difícil , á mi modo da 
pensar, el darles la preferencia sobre el mismo Je- 


Q) Jhidem, 

(2) Política sacada de ¡a Santa Escritura ; llb. i, art, 6 » 
prop. 2. 
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sucristo. Veamos pm' otra parte como el muy sa- 
bio, y muy religioso Barbeyvac se espKa sobre es- 

>=,1 fi\ ¿lícürso preliminar ¿e su tiaduw- 
to mismo en ei ^ 

don de Puifendüi f. 

“Las opiniones de estos antiguos doctores , vul- 
„earmente llamados Padres de la Iglesia, deben 

Minspirsir muy p-'ca conhanza; verdaderamente son, 

»dice pobres maestros y malos guias en punto a 
.derecho y á mmaln. Por lo demas esta es una 
verdad que el autor ha establecido perfectamente en 
su obra titulada ; Tratado de la moral de los Pa- 
dres de la Iglesia. 

Concluvímos, pues, de todo lo que dejamos di- 
cho , que ei antiguo y nuevo testamento igualmente 
reprueban la doctritta del poder absoluto, y de la 
obediencia pasiva. En una palabra que sus máximas 
son favorables á todos los principios de la libertad 

política. 


De la Autond.MÍ Real según las leyes naturales 
esto es, según los principios del derecho pMic'o 

genera!. 

Stirps it raáir omnís fositívi ;WrV, jut naturaU. 

Cic. 


La ley revelada y la ley natural no pueden ser 
d 1 le 1 1. ntes. Las dos han dimanado del mismo Ico'is- 
ladot ; si la una esta escrita en los libros sagrados, 
la otra está grabada en el corazón de todos los 
hombres. La primera se establece y prueba con las 
autoiivlades de la Biblia, la segunda con las solas 


luces de la razón y por la voz de la conciencia. 
Exanu liaremos ahoia la cuestión en el tribunal de esta 
íiltima, porque ninguna ley política es buena, sino 
esta fundada en las leyes de la naturaleza. 



CAPITULO 1. 


Ta Autoridad Peal ¿es de derecho divino? 

Lí a soberanía y en general todos los poderes ci- 
viles tienen su origen de aquellos que juntos fueron 
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los primeros á formar im cuerpo de sociedad civil, esto 
es, un /««¿/oí 0- Es una verdad reconocida por los 

rnns celebres publics^Ltis* 

¿Cómo, pues, se ha podido establecer la opi- 
nión de ejue la autoridad real es de derecho divino? 

Hemos demostrado en el capitulo anteiior, ejut? 
esta doctrina no esta íundhdíi en el evangelio, puesto 
(^ne G.I aoósrol san Pedro positivamente leconocv ^uc 
el focier chíl es un estahledmienfo humano ; y que el 


fnmoío pasage 


de su epístola á los romanos no sig- 


nifica otra cosa , sino que los reyes por medio , 6 
en vi aid de los poderes que los pueblas les han 
conferido deben conservar, cotilbimc a las ideas ds 
Dios , el orden y la paz , y procurar asi la íelici- 
dad de los hombres. No es por cierto sobre esta 
base sobre la que se ha podido establecer la doc-* 

trina del derecho divino. 

Confesémoslo fra^ncamente con Burlamaqui : ,,La 
í) Opinión de aquellos que pretenden que Dios es 
» la causa inmediata de la soberanía de los reyes, 
»no liene f tro fundamento que la lisonja y la adu- 
elación, por cuvo medio para hacer mas absoluta la 
»j autoridad Je los soberanos; han querido hacerla en 
jjteramente independiente de toda humana convención 
»í Iraciendola depender tan solo del mismo Dios(^’2} 


3- 


(«) {Jiodo llb. 1, cap. 4. parr. 7.- PUijfndoyf \\h. y. cap. 
pirr. 2. ^Wúljh dereclK) natural y de gentes parr. 979. 
i'hi'tej. Cilo partliiilarincnte los ¡iLitores que. han deícndiJo cou 
el mui ardiente ¡¡do las prerogativas del trono. 

(2) Princ/jfivs de deraho políticu : parte 1. cap. 6 . parr. to^ 


^ parte. 

ohei idan piensa seann í 1 * ^ 

T 3 V V , t lo qne dice p1 i .j 

olingbroke que la doctrim d- i 

veal es de dererhn .í- • ^ autoridad 

•u es cledeiecho divino ha debido ... 

antigua alianza entre la politi-a erl . S®" “ 
de los reyes. ^ ‘Eclesiástica , y U 

■ ” * dice, quisieron hacer de h lei; 

"f”, “ '"«—o „„ .,;í 

..toridad, gobernando las conciencias por los mi,‘,b 
•’t- de aquel culto. Estos por su parte co:;;;:: 
» on que e! mejor medio de conservar sus di,ni- 
es, sus riquezas y sus facultades, era dar á^lns 
VPnncpes a misma autoridad sobre sus subditos, que 
«la que ellos hablan usurpado sobre sus conciencias, 
..De este modo en retribución de las inmuni- 
..dades de los privilegios, de las riquezas dadas v 
»^i-0 igadas por los soberanas al clero, este pre- 
..Jcaba la obediencia , y la no resistencia de los Lb- 
» ditos a sus bienhechores, y atribuyeron á los re- 

..yes e teiecho divino de reinar sin cuenta ni ra- 

Por lo que á mi hace , si me es permitido el 

aventurar una Opinión, me mrerp nntis 

_ ^ , uc, paiece, que se equivo- 
can en atribuir á los aclesi4<;ttrr« n 

Mn bella invención, y que ella es anterior al cris- 
tianismo. La corrupción y abatimiento de los ro- 
manos en tiempo de Augusto fueron el origen de 
«ta absurda doctrina, imaginada por la mas baja 


( 0 Introductío^ t, iünry ./ revoluíim m 

Svjcden, ty Skendan, 

* 
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adlladon , para dar por bueno el poder de los exe- 
Íables rúanos, que en aquella dpcca esclav.zaron 
su patria y cuyo odioso yugo acabo de anonadar 
Jas pocas virtudes que se cortservaban entre ios 

romcirios. , a 

“Octavio fue deificado con el nombre de 

to que propiamente significa Sanio . ddicado , con- 
'Isagrado, instala Jo «« alguna dignidad qiu lUia 
consioo las adoraticncs religiosas. El senado e i- 
” berro de todos los rínculos de derecho, esto es, 
”le hizo superior á las leves ; plenamente le auto- 
”rizó para hacer ó no hacer lo que le agradase. 
Maldito presente por cierto! esclama el rabio Gro- 

novio en su dúcurso sobre la ley real(i)„ 

Asi pues, es necesario subir á aquella fuente 

impura para encontrar’ el origen del absurdo dore- 
dio que examinamos, derecho que se peipctuó ces- 
pues por la ignorancia y el charlatanismo. 

Pero oigámos lo que dice Blackston sobre este 

punto. , 

“La sucesión á la corona de modo alguno esta 

„ fundada sobre un derecho divino. Semejante dere- 

„chü puede haber e.xistido muy bien bajo el gobierno 

,, teocrático de los hijos de Israel en Palestina; pero 

’’no ha podido subsistir deipues en ningún otro país; 

,,á no ser en el sentido de que los reinos como 


(i) Vease este discurso cii el compendio de los que han sido 
publicados por Bvirbcyruc pag. zllB, y ipjy. ha cita que h« 
ciiracudo está apoyada allí eti una multitud de ttfstos. 
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„Ios demas establecimientos humanos ésten someti- 
„dos á las leyes generales y ordinarias de la pro- 
evidencia; pero no hay conexión alguna forzosa 
yy entre un derecho hereditario ^ y un derecho divi~ 
yyfto, como algunos falsamente lo han imaginado ^iV,, 

En fin un poco mas adelante este célebre pu- 
blicista añade en estos propios términos. “Que la 
,, doctrina del derecho divino es un absurdo ,,(2). 

PufFendorf, cuyo testimonio en esta materia no 
se rcusará , adopta igualmente esta conclusión por 
fue rte que sea. Vease como se csplica sobre este 
punto después de haber refutado los argumentos 
principales alegados en favor del pretendido dere- 
cho divino. 

“Por lo que á mí hace, dice, me parece cíer- 
,,to que Dios tan autor es de las monarquías como 
„de las repúblicas, pues que tanto las unas como 
,,las otras son igualmente producidas por efecto de 
j, convenciones, de las que resultan siempre y en to- 
,, das partes los derechos de la soberanía y el fun- 
jjdamento de la obediencia (3) . 

En otros tiempos se propuso en Francia en 
la asamblea general de los estados del reino el ha- 
cer canonizar esta proposición : que los rej^es han 
recibido inmediataments de D/or toda su autoridad: 
pero este asunto no tuvo ni resultado , ni conse- 


(i) Blackstone : foméntanos llb. I. cap. 3* * 9 ^* 

C2) Ihidem. 

(3) Lib, 7. cap 5. parr. 5. 
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cuencia alguna, porque muchos miembros hicieron 
ver que la conservación de la Francia no consis- 
tia ni dependía de modo alguno en semejante opi- 
nión ( i ) . 

¿Y qué hombre de razón dudará nn momento 
en adoptar esta conclusión r Tal es sin embargo el 








poder de las antiguas preocupaciones que un autor 
citado justamente como profundo publicista, y como 
elocuente escritor , ha creído deber hacer , sobre este 
punto, una concesión no absoluta en verdad , pero 
sin embargo , bastante fuerte. 

,,Hay, dice el señor Fenjamín Constant, en 
el poder monárquico dos poderes distintos , el po- 
der ejecutivo investido de las prerogatívas positi- 
vas, y el poder real que está sostenido por me- 
,, morías y por tradiciones religiosas(2), “ 

E'ia distinción del poder ejecutivo y del po- 
der real es de una precisión y de una importan- 
cia tal , que está reconocida hoy por todos los hom- 
bres de talento. Pero ¿por qué decir que el po- 
der real está sostenido por recuerdos y tradiciones 
religiosas? ¿por qué no desechar estas fórmulas, es- 
tas vanas espresiones, muy buenas para una monarquía 
absoluta, y csplicarse mas francamente pues que te- 
nemos la felicidad de vivir bajo un gobierno libre? 
El pequeño numero de personas sobre las que 


(i) QrammonA ¡nstarta Üb. i, pag. 62 y sigiilcntcsj 

•riiei- n de l-.lzcvli'ia. 

(j) Curso de polfticn constitudonaK 
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pueden estas grandes palabras ejercer algún impe- 
lió, es demasiado insignificante puia que sean con- 
tadas enmedio de una inmensa población. No : cier- 
tamente que no está el poder real sostenido por 
memorias y tradiciones religiosas : tiene, si , un apo- 
yo mas solido , mas real que es la necesidad de su 
existencia demostrada por el razonamiento siempre 
victorioso, y confirmada por la esperiencia de vein- 
te y cinco años de revoluciones. No se busque, no 
se quiera resucitar Jo 'que ha cesado de existir para 
siempre. El respeto debido al gefe constitucional del 
estado no perderá nada de él, que digo perder, por 
el contrario no puede sino ganar : porque cuando 
las opiniones han caldo, por decirlo asi, en no uso, 
cuando han perdido toda su magia y su crédito, 
siempre hay peligro en apoyarse en ellas, y algo 
de ridículo en querer volverlas á poner en vigor 
y sobre todo es preciso evitar el que aquella ridi- 
culez no recaiga sobre aquellos en cuyo favor se 
quisiera hacerlas volver. Es verdaderamente hacet un 
mal servicio á los reyes el hacerles creer que el 
pueblo conserva por sus personas aquella supersticio- 
sa veneración, aquel reverencial temor que hacía se 
les mirase y considerase en otros tiempos lejanos de 
nosotros, como seres de naturaleza diferente de la 
de los demas hombres f Todo el mundo sabe 
hoy con Montaigne qus l¿ts alm¿is ¿le los empera- 
dores y de los zapateros de viejo , están hechas en 
un mismo molde (^\). Sin embargo el profundo res- 


(1) hnsítyo •, Ul> 2. cap. 12. 


AQ DE LA AUTORIDAD REAL. 

peto que se tiene siempre á la persona del rey en 
nada se ha alterado; pero el origen de este sen- 
timiento no existe ya en los recuerdos y tradicio- 
nes religiosas , medios enteramente gastados y sin 
fuerza : este respeto está fundado , en primer lugar, 
en las cualidades y mérito personal del principe 
que nos gobierna y en los eminentes servicios que 
ha hecho á la libertad pública ; y en segundo, por- 
que cada uno ve en él el gefe del estado , el po- 
der moderador y conservador de la Constitución, 
y en fin porque el respeto es un sentimiento que 
naturalmente se une con la idea de una grande 


potestad. 

La inviolabilidad de la persona del monarca no 
depende mas de las ideas religiosas, que dependía 
la que gozaban lo.s tribunos de Roma que tan solo 
eran simples ciudadanos. Esta inviolabilidad es un 
principio del gobierno representativo que se demues- 
tra por un razonamiento , y se establece por una 


ley. 

Concluyamos, pues, que la doctrina del derecho 
divino con respecto á la autoridad real no tiene fun- 
damento alguno razonable; que ni está apoyada sobre 
la ley divina , ni sobre la ley natural *. y en su 
consecuencia no es sino una rancia y ridicula qui- 
mera de la que la recta razón debe hacer justicia. 


SEGUNDA PARTE. 


4X 



CAPITULO 11. 

Origen y fundamento de Ja Autoridad Real (i). 


La autoridad paternal no es el origen de la au- 
toridad real , como lo han pretendido algunos oli- 
cirsos escritores, con el fin de atribuir á los reyes 
el mismo poder sobre sus subditos que el que los 
padres ejercen sobre sus hijos. Esta doctrina ha sido 
tantas veces refutada y tan completamente que sería 
fastidioso el repetirlo. 

Ib 

,, El ejemplo del poder paternal nada prueba, 
,, dice Montesquieu, porque si el poder del pariré 


C) Es preciso, dice Benjamín Conslant, separar las discu- 
» slones ociosas sobre el origen de la soberanía, díscusiüne» pc- 
« llgrosas cuando son invitllcs, y que la íiicrza de los aconteci- 
» mían ros ilustra bastan. c cuando por desgracia no lo esun». 
(de las Constituciones y de las gara?itías.) 

Por adicto que yo sea á las opiniones de este publicista 


no puedo acomodarme con su doctrina sobre este punto. Cuan- 
do hay diferencia de pareceres sobre alguna cuestión, la úni- 
ca manera de conciliar las opiniones es el subir al origen de 
las ideas como lo prescribe el método analítico. El método que 
examina las cosas considev dudólas eti su uacinueiito , dice Ma- 
llcbranche, tiene mas orden y claridad , y hace que se las 

conozca mas afondo que los demas. 

Por otra pane me he conformado mas con estas palabras 
de Aristóteles ; Optime illum ventatem vei perspicere , qui d 
principio res orientes ac nasceutes tnspexcrit. 
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„ tiene alguna relación con el gobierno de uno solo 
„ después de la mueite del padre, el poder de los 
^hermanos, tiene relación con el gobierno de mu- 

„ chos ( I ) - “ 

Tampoco se puede comparar con exactitud el 
gobierno real con el de un padre en su familia. En 
la casa de un verdadero padre la ternura c|ne tie- 
ne c<^ n sus hijos suaviza y modera el ejercicio dcl 
poder; pero un rey no puede participar de los sen- 
timientos de la naturaleza con respecto á sus sub- 
ditos , y con respecto á estos !a potestad paternal 
no es otra cosa que el poder de un señor sobre 
sus esclavos. Ko nos dejemos, pues, engañar por 
las palabras, y por seductora que sea la espresioii 
de gohkriío paternal recordémonos que frecuente- 
mente significa un gobierno arbitrario. Para mere- 
cer el título de padre del pueblo no es suficiente 
el ser rey , es preciso tener también las virtudes 
de un Luis XÍI, ó de un Enrique IV. 

Los piimeros reyes que tan solo fueron gefes elec- 
tivos responsables de sus acciones á la nación que ' 
los había elegido; tan solo recibieron el derecho 
de mandar á condición de emplearse en el bien co- 
mún de la sociedad; en una palabra fueron creados 
repes a titulo de ser gefe y magistrado ^ pero no 
á título de amo fiY 


{O Esfíritu dt (as leyes ^\\h. I, cnp. «- 

(2) Si U sola recta y buena razón no fuese sufieicníc pan 
admitir Cita liípotcsi del ori¿cii dcl gobierno nioiiárqulco , po- 
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Los reyes abusando del poder que les habían 
conferido , pudieron con el tiempo usurpar el go- 
bierno absoluto sobre los pueblos que gobernaban; 
pero esto fue la obra de la astucia 6 de Ja fuer- 
za, y de modo alguno del derecho. ¿Acaso el 
tiempo ha podido legitimar aquella usurpación de 
los derechos del pueblo? Convenciones posteiiores 
¿han podido tampoco darla un carácter legal? Esto 
piecisamenre es lo que vamos á examinar, 

„ oí un particular , dicen los iautores del des- 

»potismo, puede cnagenar su libertad y hacerse es- 

» clavo de un señor, ¿ por qué todo un pueblo no 

>> podrá también enagenar la suya, y hacerse esclavo 
»de un rey?“ 

Contestaremos desde luego que nn particular no 
puede legítimamente enagenar su libertad hasta el 
punto de hacerse esclavo de un señor, semejante con- 
trato es inmoral y absurdo, igualmente reprobado 
por la religión, que por la ley natural, y por la mu- 


driamos establecerle incontestablemente con el ninñlío cíe los 
monumentos Iiistóricos, y con las investignciones hedías sobrees- 
té punto por los mas célebres autores; pero nos parece mejor re- 
mitir ¡í ellos á nuestros lectores, por el temor cíe emplear cíc- 
maslado espado y tiempo en una cosa no negada por los cjuc 
tictieii alguna nocion del dereclio público. Con este objeto po- 
dran, consultar la Idi^toriu de la sociedad civil de Fergusnn: 
el devecho natural y de gentes de Putlendorf llb. y, : las notas 
de Gronobio, y de Earbcyrac sobre Groclo Üb. i. capítulos 
3 y 4* ' discurso de Siney sobre el gobierno el cuadro 
de las costumbres de los Germanos por Tácito dcc. 
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yoí* parte de las leyes positivas que existen. Núes- 
tra legislación civil (i) ha consagrado esta hermosa 
conquista ganada por la filosofía en favor de la hu- 
manidadj y si la razón de estado tolera aun la escla- 
vitud en las colonias, el comercio de negros que la 
alimenta no está menos abolido por el derecho de 
gentes europeo; y esta abolición confirma el princi- 
pio que acabamos de establecer. 

“En efecto, el derecho natural que manda nues- 
«tra conservación, es enteramente inenagenable ; se- 
j>ria vender su propia vida, de la que uno no es 
» señor 

“ Renunciar á la libertad , dice J. J. Rousseau es 
>> renunciar á la cualidad de hombre , á los derechos 
>>de la humanidad y aun á nis mismos deberes; se- 
«niejante renuncia es incompatible con la naturale- 
»>za del hombre (3).»» 

Si, pues, un particular vendiéndose como escla- 
vo á otro en virtud de un contrato , este contrato 
seria nulo de toda nulidad, y la mas larga posesión, 
sea sobre el individuo que hubiese hecho la conven- 
ción originaria, sea sobre sus descendientes, seria in- 
suficiente á los ojos de la moral y de la ley para le- 
gitimar y hacer válido semejante contrato, porque la 


(O Veanse los artículos 1780 y 1133 dcl código civil que 
contiene la esposicíon He los motivos, &c. 

(2) Abadía, Defensa de la nación británica, píg, 260, 
carta 2. 

(3) Contrato social, l¡b. r, cap. 4. 
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libertad es un bien imprescriptible: con mas fuerte 
razón un pueblo entero no puede válida y legítima- 
mente someterse á un poder arbitrario, esto es, á un 
poder que envilece y degrada la naturaleza humana, 
bien sea en aquel que le egerce, bien en aquellos 
sobre quienes es egercido: resultado evidentemente 
contrario al obgeto de la sociedad, y por consiguien- 
te á la voluntad de Dios que la ha establecido. 

“El poder absoluto de uno solo, dice el inmor- 
wtal autor del espíritu de las leyes, corrompe nece- 
Msariamente todo lo que le rodea, y el sitio natural 
11 de la virtud está al lado de la libertad (i).»» 

Este profundo observador que había estudiado 
bien de cerca las costumbres de las cortes en las prin- 
cipales monarquías de la Europa, ha trazado este abo- 
minable cuadro. 

“La ambición en la ociosidad, la bajeza en el 
orgullo, el deseo de enriquecerse sin trabajar, la 
«aversión á la verdad, la lisonja, la traición, la per- 
« fidia , el abandono de todas las obligaciones , el des- 
« precio de todos los deberes de ciudadano, el temor 
«á la virtud del príncipe, la esperanza en sus de- 
«bilidades, y aun mas que todo esto, la perpetua 
«ridiculez aplicada á la virtud, forman, según creo, 
«el carácter del mayor numero de cortesanos, mar- 
»>cado en todos los países, y en todos tiempos. Por 
«consiguiente es cosa muy natural el que la mayor 

(i) Espíritu de las /ív.'/, lib, cap, al finí lib, 8# 

% y 5 - 
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» parte de los principales de un estado no sean hom- 
i> bres de bien , y que lo sean los inleriores ; que 
n aquellos sean engañadores, y estos consientan en ser 
f ^engañados , que si en el pueblo se encontrase al- 
»jgun desdichado hombre de bien, el cardenal de Ri- 
jíchelieii en su testamento político insinúa que un 
») monarca debe guardarse bien de él, tan verdad es 
jtque la virtud no es el resorte de aquel gobier- 
>í no I ). 

Oigamos ahora á nuestro ilustre Fenelon que 
vivia en la corre de Luis XIV y que por consiguien- 
te podía pintar al natural , escribiendo sobre el po- 
der absoluto. 

„ Los reves que todo lo pueden, dice, están >en- 
í> fregados á tedas sus pasiones. ¿Y qué medio hay 
I» siendo hombre para resistir á su propio poder, y 
í)á la adulación de todos Ies que le rodean 

,, Los reyes incensados como ídolos no po drán 
»ser hombres de bien: la humanidad no puede Ile- 
í»vqr con moderación un poder tan desordenado como 
suyo (3).“ 


,,Este gran poder de hacer el mal es un hor- 
íj rible veneno (4}-“ 

Me seria necesario un gran espacio si quisiese re- 
ferir aquí las opiniones de todos los célebres autores 


(O (le ias leyes yWh, cap. 5. 

(i) Diálogo de los muertos t primera parte, diálogo 10. 
C3) Id. diálogo, 16. 

(^) Id. diálogo , 3 r, 
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que han escrito en el mismo sentido de Fenelon y 
de Montesquieu sobre la monarquía absoluta ; y se- 
ria necesario también escribir un libro entero si in- 
tentase desenvolver y presentar todos los abusos in- 
evitables de aquel odioso régimen. No es por cierto 
solamente la bajeza y corrupción de los cortesanos 
la que según observa Montesquieu, se derrama eu 
seguida en la nación y la infesta con el contagio de 

O 

sus vicios, sino también se vé sacrificado el bien píi- 
blico á miserables y privadas consideraciones. Un fa- 
vorito , una cortesana disponen írecuenteniente y ¿ 
su Voluntad de los destinos del estado; la hacienda, 
esto es, el producto de los sudores y de los infi- 
nitos traba] s de la clase mas numerosa, y la menos 
aíüitunada de la nación, dilapidada por los caprichos 
y el lujo de los seres inútiles que rodean al monar- 
ca; guerras ruinosas emprendidas por satisfacer al or- 
gullo y á la vanidad de algunos particulares, ó por 
intereses de íamilia estranos á los de los pueblos; 
pesando la arbitrariedad sobre todas las cabezas, pu-> 
diendo amenazar á cada instante, y á voluntad de to- 
do hombre poderoso, la seguridad individual y la 
propiedad de ios ciudadanos; el verdadero mérito ó 
proscrito, o menospreciado; el anonadamiento del, 
espíritu publico y del patriotismo; y de todos los 
abusos el mas insufrible, sin duda, aquella odiosa des- 
igualdad establecida en utilidad y provecho de una 
clase privilegiada, que sabe hacer sentir en todo lugar, 
hasta en el mas obscuro rincón, el peso de su inso- 
lencia y de sus vejaciones ; esta es en resumen y 
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con muy pocas escepciones , la pintura fiel de todas 
las monarquías absolutas. No son estas, por cierto, va- 
nas declamaciones; y sin entrar muy adentro de la his- 
toría , sin necesidad de ir íi buscar en los estiange- 
ros hechos en apoyo de lo que digo, el tan fa- 
moso reinado de Luis XIV y el de Luis iS.V (^i), 
tan inmediato á nosotros, podrian servir, en caso ne- 
cesaiic, de comentario á la teoría que acabo de 

esponer. 

Pero no es necesario entregarnos á estas investi- 
gacíonesj sobre este punto se ha foiniado una convin- 
cion í^eneriil que me dispensa un exaniin mas dila-* 
tado, y las autoridades que yo he citado son mas 
bien para recordar, que pava establecer el piincipio. 

Gonclu vamos ^ pues , que una monarquía abso- 
luta es un gobierno inmoral , igualmente reprobado 
por la ley revelada, que por la ley natural, que nos 
dice, que la sociedad ha sido instituida para bien ge- 
neral de todos sus miembros, y no en utilidad esclu- 
siva de algunos, en peí juicio de otros. 

Siendo, pues, absurda toda convención que esta- 
blece semejante gobierno, y no pudiendo ser sino 
el resultado ó de la ignorancia ó del error, del frau- 
de ó de la violencia, es por consiguiente nula y de 


(i) Sobre Luis XIV se puede consultar la csceknte obra 
que últiinamcntc acaba de publicar el señor Lemontey, que 
tiene por tíuilo '• líuidyo soh'e íl instituto monárquico 
Lnis JCIV, Y reUtivamente á Luis XV, véase la Historia dé 
Ft'tincia durante ti siglo XVdl por «1 señor Carlos l.acixlclU. 


SEGUNDA PARTE. 

nmgan efecto á los ojos de moral ; es «n til 

VICIOSO que de ningún modo obliga á los que lo- 

ca mente se han sujetado á el v t 

4 . . ! ^ y que tampoco puede 

producir prescripción alguna en favor de los opre 

sores contra los oprimidos; porque como lo dejamos 

icii, la hbeitad es un bien meiiagenable , impres- 
cijptible. ^ 

El derecho de la guerra tampoco puede servir de 
origen al pretendido derecho de esclavitud sea da 
hombre á hombre , sea de hombre á un pueblo. Es- 
to es lo que J. J. Rousseau ha demostrado liasta la 
ultima evidencia en su contrato social (i). 

Concluyamos, pues, que un gobierno arbitrario 
es siempre ilegítimo cualquiera que sea su origen, 
sin mas razón que por ser arbitrario. 


,,E 1 gobierno legítimo, dice Bossuet , es natu- 

..raímente opuesto al gobierno arbitrario, que es 

bárbaro y odioso (2). 

„E 1 gobierno está establecido, añade en otra 
M parte, para libertar á los hombres de toda opre- 

«síon y de toda violencia, esta es la señal del go- 

legítimo (3). tí 

Bajo de este concepto no hay otra autoridad 
real legitima sino la que está fundada sobre el rei- 


(0 Lib. I. cap. 4, Por abreviar remito al lector ú su obra. 
Véase el £sf írittt de ¿as leyes ^ sobre el mismo asunto , lib. iq 
«p- 3X4- 

(2) Política sacada He la sagrada Mscrituya^Vib. 8, art, » 
prop. I. 

(3) Id* lib. 8, art. 3, prop. 3, 
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liado de las leyes ; pero estas mismas leyes no se- 
rian sino actos arbitrarios en el caso de que un go- 
bierno pudiera darlas á su voluntad , y sin consul- 
tar al pueblo para quien son destinadas. 

Esto mismo observa el sabio Hooker en su 
UHca eclesiástica', „ Todo gobierno , dice, en el quo 
,>las leyes se establecen sin consentimiento del pue- 

nblo , es tiránico (i)- “ 

Fácilmente se concibe que la facultad de bacci 

todo lo que las leyes prmiien ; y no estar obliga- 
do d mas de lo que ellas mandan , sería ilusorio 
para un pueblo, si se le pudiesen imponer leyes 
que le prohibiesen tantas cosas, y que le exi- 
giesen un numero tan giande de otras que su con- 
dición llegase á ser bien poco diferente de la mas 
dura esclavitud. Es preciso, pues, para que un go- 
bierno no sea arbitrario y por consiguiente ilegíti- 
mo , que la nación tenga el derecho de hacer sus 
leyes, ó á lo menos de tener parte en su forma- 
ción, con el objeto de que no se le impongan ve- 
jatorias y odiosas; y que una vez establecidas, pue- 
da velar también en su ejecución, para castigar, en 
caso de infracción ó de infidelidad , á los agentes 
responsablemente encargados de aquella ejecución. 
La existencia da este doble derecho es la que cons- 
tituye la libertad política. 

Bajo de este supuesto no hay soberanía legíti- 
ma sin libertad política. 


(i) Política sacada de ¡a sagrada Escritura , lib. i. 
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Pero cuando una nación hace por sí misma sus 

•jes, ó que concurre á su formación de mauera 

que jamas puedan hacerse contra su voluntad ni 

violarlas impunemente , una vez establecidas , sé si- 

gue que las lej'es no son otra cosa que la espre 

sionde la voluntad general, y que esta voluntad 

domina sobre todas las voluntades particulares. Liie- 

go en esta supremacía de la voluntad general es en 

lo ,que consiste la sobcnrnía nacional ¿ la soberanía 
del pueblo. 

^ Concluyamos , pues , que no hay autoridad real 
legitima sino aquella que está establecida sobre la 

buso de Li soberanía del pueblo ÍGY 

^Este gran principio habia sido reconocido y con- 
vertido en ley fundamental por la Asamblea Cons- 
tituyenre. La Carta constitucional y la ley orgánica 
de las elecciones se han establecido Je hecho. 

Esta espresion de soberanía del pueblo no debe 
estiemecci , ni asustar a oídos nimiamente delicados. 
Los demagogos , es verdad que han abusado dema- 
siado cruelmente de ella, pero ¿y de que no se 
puede abusar ? La demagogia es lo mismo con res- 
pecto á la libertad , que el fanatismo es con res- 
pecto a la leligion; los escesos de la una no de- 
ben, pues, hacer proscribir la otra. Supuesto que 
nosotros somos libres, es preciso que nos habitue- 
mos á hablar el lenguage de la libertad , y resol- 
ver nos á llamar á cada cosa por su nombre. Se- 
gún las definiciones de los mejores publicistas , 
el soberano es el poder que hace la ley ; el 


I» 
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..príncipe la pa'sona que la ejecuta (i). « 

Asi en Francia el soberano se compone ahora 
del rey y de las dos cámaras ; y solo por un abu- 
so de palabras se da al rey solo este título. Lo qua 

es en principio es solo soberano en una tercera par- 
te , pero en realidad cuando nuestras instituciones po- 
líticas libres de todas las trabas de circunstancias, 
que han incomodado hasta el presente su acción, es- 
tén en pleno egercicio , la cámara de diputados, 
que no es otra cosa que la Asamblea de los lepie- 
se itantes del pueblo, se hallará , será de hecho in- 
vestida de casi la totalidad del poder legislativo. En- 
tonces el rey y la cámara de Pares participarán de 
aquel poder , mas bien como medios para moderar 
y dirigir la acción , que como partes integi antes y ne- 
cesarias, es decir , que su sanción aunque ilimitada de 

derecho , será limitada de hecho. 

X.ue2!o que la nación llegue a tener en la camar 3 

de representantes del pueblo una indestiuctible ma- 


(i) Sieinprtt que yo hablo de soberano, dice Filangicrl, en- 
tiendo esta persona moral que ejerce el poder supremo , esto 
es ^ el poder legislativo. Si por egemplo el rey de Inglaterra 
no fuese una de las parles constitutivas del parlamento, no ten- 
dría parte alguna en la soberanía. En otras monarquías de la 
Europa, el rey es el soberano, porque egerce U plenitud del 
poder legislativo. Ciencia de la legiilncton ^ llb. 3, cap, 22.-^ 
J. J. Rousseau hace la mísini distinción en el Contrato so- 
cial , líb. 3, cap. I. — - Montesquicu , lib. ii; pero particular- 
mente en los capítulos xd y 17, - — y una multitud de otros pu- 
blicislat. 
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yoría , los otros brazos del poder legislativo le serán, 
ó le estarán necesat lamente subordinados; pero sera 
Una dulce subordinación; porque su 'voto no tiene 
restricción escrita, y será la fuerza de las cosas la 
que le p'ndrá límites. De este modo la nación por 
una marcha gradual volverá á entrar , sin esfuerzo ni 
convulsión, en la plenitud de su soberanía. Digo la 
nación , y no solamente el cuerpo electoral , porque 
los cien mil electores que representan la clase media 
en Francia manifiestan de una manera mucho mas 
segura la voluntad general de la nación , que lo ba- 
ria una multitud ignorante y brutal que se llamase 3 


votar. 


En todo lo que mira y pertenece á la legislación 
y á la alta administración el bajo pueblo no puede 
tener voluntad porque le faltan luces. La clase me- 
día es la que debe estar encargada de maniiestar la 
voluntad en su nombre, otro tanto mejor cuanto que 


sus intereses están identificados con los suyos. 

Cuando el bajo pueblo es admitido al ejercicio 
de los derechos políticos, no es el el que verdade- 
ramente los eierce , ni el que manifiesta la voluntad; 
es un corto numero de demagogos, si los electores 
se reúnen en una grande masa , y si están divididos 
en porciones los ricOs son los que tienen el medio de 
Comprar con dinero los votos. Las intrigas y la coi- 
rupcion fácilmente pueden influir sobre una multi- 
tud popular, pero no llegan á la clase media, cuyo 
bieii'estar c ilustritcion la hacen superior a sus ata- 
ques. Esta clase no recibe el impulso, por el contra- 
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rio le dá a todo el cuerpo social, y su voluntad es 
en realidad la voluntaa general. 

tíe probado que no hay monarquía legítima si- 
no la que esté instituida sobre la base de la sobe- 
ranía nacional: 

He probado que la soberanía nacional existe en Fran- 
cia por la Carta constitucional y la ley de elecciones: 
Luego nada tenemos que desear en este asunto. 


CAPITULO IIL 

¿Cuál es el objeto de la vistitucion de la Autoridad 

Reali 

La natural y recta razón es la que desde luego 
proclamado aquel gran principio, que los reyes están 
hechos para los pueblos, y no los pueblos para los 
reyes: principio fundamental que debería estar escri- 
to sobre los pórticos de los palacios de todos los po- 
tentados, con el fin de recordarles á cada instante 
sus deberes y los derechos de los pueblos. Ahora bien, 
¿quien tendrá hoy la audacia de negar esta verdad 

a la que han servido de órgano tantas voces elocuen- 
tes y respetables? 

,,¡Qué cruel providencia, esclamaba Masillon, si 
9) tanta mulutud de hombres estuviesen puestos sobre 
>> la tierra páraselo servir á los placeres de un pe- 
jjqiieño número de afortunados que la habitan! 
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>» Supuesto que todos los poderes vienen origa- 
» nariamente del pueblo , no deben ser ejercidos sino 
«para la felicidad del pueblo, 

,, Solamente por el bieiuestar de los pueblos, es 
»»por el que se ha elevado el trono; en una pa- 
« labra los grandes y el príncipe no son mas, por 
decirlo asi, que hombres del pueblo 

“No es el monarca, dice en otra parte, es la 
ííléy la que debe reinar sobre los pueblos; el rey tan 
«solo es el ministro, el primer depositario 

Pero oigamos á este ilustre prelado haciendo á 
la Francia en particular la aplicación de aquellos 
principios. 

„Si señor, decia á Luis XV, la elección de k 
») nación ha sido la que al principio puso el cetro en 
Jilas manos de vuestros mayores; ella es quien los 
>í levantó sobre el escudo militar, y los proclamo so- 
jiberanos. El reino enseguida llegó á ser la heren* 
jicia de sus sucesores; pero ellos lo debieron origina- 
jii'iamente al libre consentimiento de sus subditos, 
«Solo su nacimiento les puso después en posesión del 


j trono, pero los votos públicos fueron los que nnie- 
j ron desde luego este derecho , esta prerogaciva , a 
jsu nacimiento. En una palabra, como el primei oii- 
)gen de la autoridad de los reyes le tienen de nos- 


% í'vf'r/vc 
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«( I ) Todos estos pjSiiges están sacados del sennsn 
el cuarto doíningo de Cuayesma (P. C, ), 

(2) Sermón para el día de la linear nación (P. C.)* 
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f>sino para nosotros. Los aduladores, señor, os dirán 
»»sin cesar giie sois el amo, y que iio sois responsa- 
füble á nadie de vuestras acciones. Verdad es que 
»» nadie tiene el derecho de pediros cuenta de ellas; 
Mpero también lo es que vos os la debeis á vos niis- 
»» mo , y si me atrevo á decirlo , vos la debeís á la 
» Francia que la espera de vos, y á toda la Europa 
»>que tiene Jos ojos fijos en vos CO*** 

Este noble lenguage se encuentra también en los' 
escritos de Fenelon. Entre las obras que este hombre,' 
tan virtuoso, como grande por su talento, había com- 
puesto para Ja educación del heredero presuntivo de 
la corona de Luis XIV, en ninguna manifiesta mas 
clara y enérgicamente sus principios políticos como 
«n los diálogos de los muertos. 

,,Un rey, dice, no debe ser preferido á ningún 
«otro ciudadano (i}“ 

,,Un rey tan solo debe serlo para' defender su 
>t patria, y para hacer reinar las leyes. Su autoridad 
«leal tan solo debe darle la facultad de hacer el 
«bien, sin permitirle hacer el mal (3).í* 

Es preciso que las leyes sean superiores á todo; 

I, que la autoridad de los que gobiernan les venga 
„ de ellas, que todo lo que puedan hacer sea para 
„ el bien, pero según las leyes; que nada puedan 

ijContia aquellas leyes para autorizar el mal. El que 


(1) Sermón para el domingo de ramos. 

(2) Primera parle, diálogo g. 

(í?) Ibidcm, diálogo jo. 
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,, gobierna deba ser el mas obediente d la ley : su 
a persona separada de la ley no es nada (i).“ 

,,No es preciso que el hombre reine, lo quo 
„ si es preciso que haga reinar las leyes. Si toma la 
„ autoridad para si solo ia hecha á perder, y se pier- 
,, de el mismo << 

En un diálogo entre Cesar y Alejandro hace de- 
cir al primero: 

,,Por lo que á mí hace creo que el hombre mas 
,, hábil debe desde luego hacerse el señor, y luego 
„ gobernar con prudencia. ** 

Alejandro le responde: ,, También yo lo había 
„ creído demasiado como tu, pero Eaco, Kadamanto 
„ y Minos me han castigado con toda severidad (3}. 

Telemaco podría ofrecerme igualmente máximas 
muy liberales sobre los deberes de los reyes con res- 
pecto á sus pueblos , pero me parece inútil citar una 
obra maestra que maneja todo el mundo. 

Fenelon en su libro de la lyireccion de la con^ 
ciencia de un príncipe y observa „que los reyes jamas 
„ deben llamar necesidades del estado sus propias 
„ pretensiones (4), y que las rentas de los pueblos 
,, tan solo deben ser empleadas en la verdadera iiti- 
„ lidad de los mismos pueblos ^5)* ü®spues de ha- 


(1) Primera parte , diálogo 16, 

(2) Itiidein , díáiogo 2 i. 

(g) Ibidein , diálogo 4/. 

(4) Direelorio 14. 

(5) Ibldem jy. 


5$ PE LA AüTOErDAD REAL. 

„ ber establecido (i) que los re^^es de Francia se haa 
j, arrogado un poder absoluto en perjuicio de los de- 
„ rechos ds las antiguas asambleas nacionales, añade 
,, en otro lugar dirigiéndose a su augusto discípulo. 
,, Es preciso no contar por verdadero y real poder 
,, sino aquel que vos teneis sin herir la justicia, y sin 
,, tomar lo que no os pertenece (2). << 

,, Todo príncipe prudente, decía al pretendien- 
,,te, debe desear no ser sino el ejecutor de las leyes, 

,, y tener un supremo consejo que sirva para mode- 
„ rar su autoridad (3). « 

Un hombre cuyo nombre solo recuerda rodas 
las virtudes, y cuya memoria será eternamente que* 
rida de la humanidad. Las Casas obispo de Chiapa ha 
profesado la misma doctrina sobre la autoridad real, 
en un libro que se atrevió a dedicar al emperador Car- 
los V, en ci sostiene lo siguiente ; 

,, Que un rey no puede tener derecho alguno 
,, sobie los pueblos sometidos á su imperio á menos 
„ que no principie por proporcionar todo lo que es 
„el objeto de todo gobierno justo, á saber; el bie.n 
,, de los pueblos. La razón es, añade, porque es preciso 
„ que tenga siempre presente el ñn para que se ha es- 
„ tablecido un príncipe sobre los pueblos i que no es 
„ otro smo el de la propia utilidad de estos, no el de su 



(i) Directorio 
(i) Ibidtjni a 3. 

(3) Discurso al caballero san Jorge. Obras completas de 
Fcnclon, lomo 2. edición de Tolosa. ano de 1810. 
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,, desventaja , ni ruina. Porque si esta llegase á suceder, 
,, es preciso no dudar que por esto mismo el go- 
„ bienio vendrá á ser injusto y tiránico , supuesto que 
,, se inclinará mas á la utilidad del príncipe, que al 
„ bien publico, y á la ventaja de los subditos, lo 
,, que es detestable según la recta razón y según Las 
„ leyes divinas y humanas (i). t« 

Bernardino de san Pedro escritor que siempre 
supo unir la filosofía á las ideas religiosas , se esplica 
en estos términos sobre el asunto que actualmente 
jios ocupa. 

,,En todos los países el pueblo es el todo; pero 
,, si se le considera como un cuerpo aislado relatí- 
,, vaniente a los otros cuerpos que constituyen el es- 
,, tado con el , el es el primero por su antigüedad, 
,, por sip utilidad , por su níimero , y por su poder, 
,, stij)uesto que el poder de los otros cuerpos dimci- 
yfUa de él y no existe sino para él ( 2 ). « 

,, El mejor gobierno , dice Montesquieu , no es 
,, aquel que proporciona las mayores ventajas á im 
„ pequeño numero de individuos , sino aquel que 


(1) Citado por Sidnoy en su discurso sobre el gobierno ^ 
cap, I. sección 16. •*— « Todo gobierno consliuiitlo para la co- 
•> muii ventaja es bueno y rígiirosameale justo. Todo gobierno 
H instituido para la ventaja ó utilidad de Ío.s gobernantes, es 
» vicioso en sus principios , y no es sino la corrupción de la 
n buena organización social. Política de Aristóteles , lib. 3. cap. 
41. — Cicerón iníuii(iesu la misma opinión; ds OJjhiis líb. i. 
y en la ley agraria. 

(2) Voto de un Solitario, 
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„ hace el mayor bien posible á la masa dcl pueblo ( i 

,, Hace mucho tiempo , dice Vate! , que una 
,, criminal adulación ha hecho olvidar aquellas máxi- 
,, mas en la mayor parte de los reinos. Una multi- 
„ tud de baj s cortesanos persuade sin trabajo á im 
„ monarca orgulloso, que la nación está hecha para 
„ él , Y no él para la nación. Bien pronto llega él 
„á mirar al reino como un patrimonio suyo , y al 
„ pueblo como un rebaño del que puede disponer 

,, á su voluntad para llenar sus miras y satisfacer sus 
„ pasiones (2). « 

£1 emperador Trajano á quien Montesquien con- 
sidera como el principe mas completo que ha rei- 
nado jamas , reconoció y puso en práctica la teoría 
que desenvolvemos y aclaramos. 

,, Trajano , dice su panegirista , se consideraba 
)) uno de sus mismos subditos , y en esto tanto mas 
>) glande y elevado sobre los demas , cuanto que él 
,, no se distinguía de ellos en la idea que tenia de 
,, SI mismo j se acordaba siempre que era hombre y 
j) que mandaba a hombres ^3)* 

,, El piincipe, decía , no debe reinar sobre la 
„ ley , sino la ley sobre el príncipe. JVofí est princeps 
super leges y se.l leges snpra principem 

Luis XII a quien sus contemporáneos designan 


<0 

( 2 ) 

(3) 

(4l 


Espíritu de las leyes. 

Derecho de gentes lib. r. cap. 4 
Plinto Pitneg. cap. 2 niím. 4. 


Id. P 


aneg. cap. 55. 





i 


í 
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por el paire del pueblo, título glorioso que le ha 
cunfirniado la postendad , mandó d los magistrados 
por un edicto delaño de 1499 ft ohírv.ir siítn- 
pre la ley apesar de las órdenes que la imporf uni- 
dad pudiesen arrancar al monarca. Esto era colo- 
car la ley sobre el trono y hacerla superior al 
principe. 

Hace muchos siglos que el jurisconsulto inglés 
Biacton había tenido el valor de decir, ,,el rey de- 
„be obedecer á la ley, porque la ley" es la que 
„ hace al rey. « Kex debet esse suh lege , quia lex 
f.mt regem. Y este principio ha llegado á ser uno do 
ios fundamentos de la legislación inglesa (i). 

Las máximas Vibcialcs de tantos ilustres tilosofos, 
tantos pividüsos obispos , tantos escelentcs príncipes 
fueion poi fin reconocidas y consagradas entre noso- 
tros por la constitución decretada por la Asamblea 
nacional en 1789, 90, y 91. Entre otras disposi- 
ciones que son la espresion de aquellas ináximas , ci- 
taremos esta. 

„ No hay , pues , en Francia autoridad alguna 

O 

„ superior a la de la ley. El rey no reina sino por 

,, ella , y *$010 en su nombre puede exijir la obe- 
„ di encía (2). “ 

Este aiticulo esencial ha sido olvidado en nues- 
tra Carta constitucional. Tal vez no habrá sido omi- 
tido sino a causa de que el sentido que encierra 

-- 

‘ I . 1 ■ . 1 ^- I, I ^ 


(i) Vacase a Elancktom comentario lib. x. cap. 7. 
(i) Título 3. cap, 2. arí. 3, 
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resulta del conjunto de esta ley fundamental , o poi** 
que han considerado que las disposiciones de la cons- 
titución de 1 79 I > qtie no son contrarias á la carta 
estaban aun en vigor. Sea de esto lo que fuere , su- 
puesto que queda demostrado por la razón , y reco- 
nocido por los mejores reyes y las mas respetables 
autoridades, que la autoridad real no ha sido insti- 
tuida para utilidad de los que gobiernan, sino para 
el bien de los que son gobernados ; que en fin los 
reyes no han sido constituidos reyes para su placer, 
su propia gloria, ó su particular provecho; se si- 
gue que en la fijación de los poderes que Conviene 
concederles , no se debe examinar lo que les es 
ventajoso ó glorioso, sino lo que es útil al bien pú- 
blico. Esta es la única medida con la que se pueden 
arreglar y fijar los limites de la autoridad real Este 
es el único principio que debe seguirse en la inter- 
pretación de las disposiciones relativas á sus prero- 
gativas. 

,, La felicidad de la nación , dice Filangieri , es 
,, la suprema ley de los imperios f i). <* 


(l) Ciencia de la Ugislacion lib. i. cap. lo. 
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^3 

CAPITULO IV. 

c Que es un Rey ? 

fe 

Muy bien podemos ahora resolver esta pregunta. 
Resumiendo todo lo anteriormente dicho es fácil 
concluir que un rey no puede ser legítimamente sino 
el gefe militar de la nación, y el magistrado su- 
premo encargado de Ja ejecución de las leyes , esto 
es, el primer general, el primer administrador. 
el primer ciudadano. SI egerce una parte del poder 
legislativo es, mas bien, como lo dejamos dicho, pa- 
ra moderar y dirigir Ja acción, á veces demasiado 
impetuosa , que como una parte integrante y nece- 
saria de aquel poder. Todos los ciudadanos indivi- 
dualmente son sus subditos, peto todos colectiva- 
mente son sus superiores , porque forman el cuerpo 
de la nación j el veidadero soberano de c^uien dinia'' 

nan todos los poderes , y á cuya utilidad y venta]» 
deben dirigirse todos. 

Marco Aurelio el mejor de los reyes reconocía 
solemnemente este principio cuando declaraba so- 
meterse al juicio del senado y del pueblo romano, 
y estar pronto a bajar del trono si sentenciaba en 
fiivor de Casio , gobernador de Siria , que le dispu- 
taba el Imperio, 

Elackston juzga ^lu el rey no dehe ser sino el 
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pnmer magistr¿ido de la nación (^ly, y Filangieri 

reconoce igualmente lo mismo 

Acuérdate hijo mió , decía al morir Luis el Cra- 
so á su sucesor , que la soberanía no es sino tmet 
carga publica de la que darás rigurosa cuenta al 

Señor de todas las cosas (^ 3 }‘ 

La Francia, según Montesquieu , no ha tenido 
jamas mejor ciudadano que Luis XII (4) ; podía se- 
guramente dar el mismo testimonio á Enrique IV. 
He aqui lo que los reyes deben en todo caso ser; 
ciudadanos entre sus subditos. Esto mismo han sido 
Jos buenos reyes aun en una monarquía absoluta. En 
ella el hombre corregia ios vicios de la institución^ 
pero en una prudente previsión , es preciso que la 
institución sea , por el contrario, la que pueda corre- 
gir los vicios del hombre , y que las leyes obliguen 
al rey d ser ciudadano , aun cuando tan solo quie^ 
ra ser rey. 

„ Lo que principalmente importa , dice un au- 
,, tor tan sabio como piadoso es, que el rey se halla 
,, persuadido que la autoridad de la nación entera 
,, es superior á la suya ; que se desconfie de los per- 
5, fidos aduladores que le aseguren lo contrario. El 


(0 Lib. 1. cap. 7. 

(2) Lib. 3. cap. 12. 

( 3 ) Historia de Francia de Volly , tom. 3 , pág. 8 p, cdic, 
jn 1 %. 

(4) Obras diversas y postumas de M-ontesauieu, — Pensa» 
tnientos diversos tom. 2, cdtc. CktarcoLip. 


>> 
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mayor mal que podría sucederlc seria el de creer- 
Jos ( i). « 

Gr.stnvo III , rey de Suecia, para hacer igualo, en- 
te homenage a estos principios, aseguraba al pueblo 
de Estocolmo e„ la época de la revolución en ,771 
que su íouco objeto era el liacer revivir la antigul 
libeuad sueca; rh renuncio, añadía, á toda idea de 
un despotismo aborrecible . d lo que llaman sobera- 
tita ; haciendo consistir mi mayor gloria en ser el 

primer ciudadano de un pueblo -verdaderamente li- 

bre (2): ¡Ojala, y que hubiera sido fiel á este len- 


guage! Pero á lo menos se puede considerar su de- 
claración, como un reconocimiento del principio que 
defendemos. ^ 


En fin, Trajano á quien hemos citado ya, y q^e 
ciertamente se puede ofrecer como modelo á todos 
los reyes, tan solo se consideraba, y sin por eso he- 
rir su vanidad, como el gefe militar y el primer ma- 
gistjado de la república. Plinio nos lo dice, y lo 
prueban estos versos de Marcial: 


áSíon sst htc Dominus sed inwerator 
Sed justissimus emntum Senator ( 3 \ 


y) Quod caput est sit prhtcipi persuasum totius reipu^ 
hhc^ majorem quam ipsius unius auctoritatem esse ; nequg 
pesstmis hominibus iredat dhersum afjirmantibiis gratífUanS 
Studia quse magna pernities est. Hooker , Política ecles. 

(2) ShernUn^s History of t he last. revoL in S%CideUn 

(3) JLibp 10, cpig, y. 8 y p, 

í 
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Y después del ejemplo de este ilustre empera- 
dor, del divino Marco Aurelio, ¿poi que los leyes 
se considerarán humillados en ofrecer homenages a los 
eternos principios de b justicia y de b razón? ¿No 
habria por el contrario una verdadera grandeza en in- 
clinar su dignidad delante de la de los pueblos, y en 
confesar que no deben tener otras prerogativas que 
las necesarias á la felicidad de los hombres á quienes 
son llamados á gobernar, ni otros poderes que aque- 
llos que reciben de las leyes? 

Que cesen de ambicionar sobre todo ese título 

odioso de anw, que los viles cortesanos les prodi- 
gan tan frecuentemente. Muestro umo es nuestro ene- 
migo , yo Oí lo digo en buen romance (i). 

Para desterrar hasta la memoria de esta insultante 
denominación , y ai mismo tiempo para designai el 
verdadero lugar del poder real en el ortien constitu- 
cional de las ideas, decreto la Asamblea Constitu- 
yente que .las actas públicas comenzasen por esta for- 
mula, que podría servir hoy de epígrafe a nuestra 
Carta constitucional. 


La Macion , la Ley , el Rey. 


Con efecto, solo por un trastorno de ideas es el 
poner en un gobierno representativo antes al rey que 
á la nación. Lo diremos aun otra vez, el rey no exis- 
te sino por la nación y para la nación, por consi- 


(i) La Foniaine, en la fábula De la burra y sus amos^ 
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guíente es absurdo norer lo o- - 

, poner lo ,K».csor]o antes que lo 

piincipal. Igualmente es por un abuso oí i ^ 4- 

aua hoy yn cuos dd r,y , /„ ¿ 

os C|c-n,itos Je mar y tierra pertenecen ;í la nación 

poje^ella es rpicn los paga . los sostiene, y los te- 

el gefe eHdmi '' T’ 

gets,, el .idministrador por cuenta de la nación. Nb 
se tiata aquí solamente de una vana disputa de pala- 
i.is, es preciso advertir que las palabras frecueute- 
meute tienen grande iullucncia, particularmente so- 
is los talentos poco ilustrados. Cuando los soldados. 

se J jaman se7''vidores del rey Iviv nniz-Lm 

“ mucho íjiie temer 

que. dejen de ser ser'daores de U j,e>tria. ;No he- 
mos tenido de esto un ejemplo reciente y terrible? 

Bajo estos diferentes conceptos nuestro antiguo 
moco de hablar no estii en harmonía con nuesnas 


modejuas instituciones, 

Y seria ridiculo pretender que se digese hoy al 
paitir para el ejército, que se wa d combatir por cu 
rey i que es glorioso morir por su rey. Estas fórmulas 
podían ser tolerables bajo un monarca absoluto como 
Luis Xiy porque él decía muy bien, que el estado 
era el. Pero esto á la verdad no pedria tener ahora 
sentido razonable , sino en el caso de que se tratase 
de una guerra civil , de la que Dios nos preserve; 
pero cuando, se trata de una guetra estrangera, se 
combate por su patria; se muere por su patria. Este 
es en todos los casos posibles el lengiiage que convie- 
ne a hombres libres, y nosotros lo somos, y quere- 
mos seuo. Esto lio impide el que uno ame y respe- 
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te á su rey, sobre todo cuando se tiene la felicidad 
de tener un rey tal como el nuestro, y gue uno le 
defendiese con peligro de su vida hasta derramar la 
última gota de su sangre, si se le viese personalmen- 
te atacado. Pero asi como no se debe adorar sino so- 
lo á Dios, hay también ciertos homenages que tan 
solo son debidos á la nación, esto es, al verdadero 
soberano. Sola una baja adulación , ó una rancia cos- 
tumbre en ob ervar las fórmulas de la monarquía ab- 
soluta, puede dirigirlas á un hombre, que por respe- 
table y venerable que sea á los ojos de todos los bue- 
nos franceses, no es en ultimo resultado mas que un 
hombre y un magistrado. En una palabra, la patiia 
tiene derecho á nuestros primeros, á nuestros mayo- 
tes homenages, y no hay nada en el mundo que pue- 
da reemplazarla en nuestras afecciones, y en nuestia 
adhesión á ella*, todo lo demas es después. di- 

cen , el vey es Ici inui^ett dívíI de leí jjeitviei , Ici di- 
nastía es la representación hereditaria de la nación. 

Francamente confesamos que estas frases son in- 
inteligibles para nosotros. En efecto, ¿cómo entender 
que el rey, que es el hombre de la nación, el dele- 
gado de la nación, y solamente el primero de los 
magistrados, pueda ser por si mIo la imagen viva de 
la patria? Por otra parte ¿9^10 es ser una viva ima- 
gen de la patria? ¿Hay alguna otra cosa mas viva 
y mas presente á nuestro pensamiento que la patria 
misma? Y qué esta madre común de todos los fran- 
ceses, ¿tiene necesidad de tomar el carácter y ser el 
órgano del primogénito de sus hijos para hablar a los 
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demas sus hermanos? Por el contrarío, ¿no seria de- 
bilitar , minorar el sentimiento que ella nos debe ins- 
pirar el pretender representarla toda entera en solo 
un hombre? No; de modo alguno: la persona del 
primer magistrado por importante y preciosa que 
pueda ser para el estado, no podrá reemplazar jamas 
la patria á los ojos de los ciudadanos. 

Por otra parte hay un absurdo palpable en el 
principio en virtud del cual un rey imbécil como Car- 
los VI, Ó sanguinario y pérfido como Luis XI , ó 
fanático y furioso como Carlos IX fuesen considera» 
dos como la viva imagen de la patria. Este principio 
DO solamente es absurdo , es también peligroso ; por- 
que si por efecto de una de estas revoluciones de 
que la historia de todos los pueblos nos ofrece gran- 
des ejemplos, un rey fuese echado de sus estados, 
las gentes imbuidas en la falsa doctrina de que se tra- 
ta, podrían creer que de algiin modo llevaba con- 
sigo la patria , y en consecuencia de este error pu- 
dieran ser conducidos a hacerse delincuentes de un 
gran crimen , haciendo la guerra á su verdadera pa- 
tria, es decir, á su nación o a su país. Seria segu- 
ramente una honrosa adhesión la de aquel fiel ser- 
vidor que quisiese participar del destierro y de la 
■proscripción de su principe, adhiriéndose otro tanto 
mas á él , cuanto mas desgraciado fuese. Nosotros nos 
apresuramos á aplaudir una conducta tan geneiosa, 
pero pensamos al mismo tiempo , que no hay cosa 
alguna que pueda disculpar á aquel que toma las ar- 
mas contra su patria; y si alguna cosa puede mino- 
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rar su crimen seria, Ja preocupación que hubiese re- 
sultado de Ja falsa doctrina que combatimos. Pero ol- 
gam- s sobre este asunto á un hombre cuya autoridad 
íjmas fue invocada en vano, en todo lo que tiene reía' 
cion con los sentimientos delicados, con los deberes, y 
con las virtudes. Veamos los principios que Fenelon 
pone en Ja boca de Camilo y de Bayaido , dignos ór- 
ganos del alma del divino arzobispo. ' 

,,Pür Jo que á mi hace, dice el primero, en- 
,,cuentro que jamas hay disculpa para aquellos que 
„ se iev'antan contra su patria , porque se pueden re- 
,, tirar; ceder á Ja injusticia; esperar á tiempos menos 
,, rigurosos; pero es una impiedad tomar las armas 
,, contra la madre que nos ha dado el ser(l). 

,,Si la patria os destierra, si os desecha po- 
,,cle¡s ir á buscar un asilo en otra paité. Es obcr 
,,decerla el salir de su -seno cuando ella nos e- 
•„chai pero aun lejos de ella, es preciso respe- 
,, tarla , deseariji todo su bien, estar pronto á vol- 
,,ver á ella y á morir por ella ( 2 ). - 

jjVale mas perecer combatiendo por la patria, 
■jjdecia con una moribunda voz el caballero, sin 
,, miedo y sin tacha que vencerla y triunfar de 
j) ^3)' >> - , 

Enrique IV á la edad de doce años profesa- 
ba ya estos nobles sentimientos. Todo el mundo sa- 


(1) Diálogo de los miiQrtos -.primera parte , diálogo 32, 

(2) Ihidem. 

C3) ábidem. segunda parte, diálogo 9. 
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be la bella esclamacion dirigida á su ayo con ob- 
jeto de Camilo y de Coriulano. j Qué ai monia en- 
tre Camilo, Bayardo, Enrique IV , y Penelon! 
¿Qué se podrá oponer á semejante reunión? 

Este íiltimo ejemplo va á servir para probar 
que el deber de los reyes con respecto (\ su pa- 
tria, es el mismo que el de los demas ciudadanos. 

El principe Negro, aquel héroe que k Ingla- 
terra ha colocado al lado del grande Alfiedo, pie- 
gunta á su hijo Ricardo II sobre los acontecimien- 
tos de su reino : éste le dice que ha pedido so- 
corros á la Francia contra sus propios subditos, el 

héroe le responde ; 

„¡Oh desgraciado estado 1 ioh deshonor! ¿y* 

„ tu vas á mendigac socorros de tus enemigos qiiie- 
„nes tendrán siempre el mayor interes en niiui- 
„ nar tu poder? ¿Tu quieres asegurar tu reino 
,, tomando intereses contraiios a k gtandoza de 
„tu misma nación? Tu no te contentas con 
„ser amalo de tus subditos, quieres también 
„sei* temiio como si fueras su enemigo , que en 
„tra en relaciones con los estrangeros para opn- 

mirlos (i)*»' 

En otro pasage de que hemos hecho mención 

en el capítulo anterior , establece Fenelon, que un 

rey no dehe ser rey sino para defender su patria, 

y , hacer reinar las leyes. 

. Montesqiiieu establece igualmente que aun en. 


(i) Diálogo de los muertos-, segunda parte; diálogo i- 
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una monarquía absoluta no se debe confundir el 
príncipe con la patria (i). 

Atin se pueae hacer mas que conspirar con- 
tra el principe^ dice, se puede conspirar contra 
la nación (2). 

Resulta de estos preceptos que no son otra 
cosa mas que las deducciones , ó resultados de los 
principios que hemos establecido , que Jas obligacio- 
nes de un rey con respecto á sn patria son las 
mismas que las de los demas ciudadanos , y que es 
tan absurdo como pernicioso el decir , que el rey 
es la Diva imagen de la patria. Por haber re- 
petido incesantemente a Luis XIV esta aduladora 
frase, acabo por creer que el era el estado j y 

muchos de sus subditos fueron bastante simples para 
creerlo igualmente. 

Tampoco hay mas exactitud en esta otra pro- 
posición ; que la dinastía es la representación he^ 
f editaría de la nación. 

La dinastía^ esto es, el rey es uno de los re- 
presentantes de la nación ; es representante heredi- 
tario, pero no es el único representante, supuesto 
que hay también pares hereditarios y diputados del- 
piieblo. Solo en retorica es permitido tomar la par- 
te por el todo ; pero en política esta licencia no* 
condijciria á errores muy graves. 

Los mismos que conservan aun este lenguage 


f 0 Libro 8, cap. 

CO Libro í 2 cap. 8. 
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anticuado y que se dicen realistas por escelencia, 
nos han enseñado el verdadero sentido de las mag- 


níficas espresiones de su adhesión. Viva el rey , di- 
cen, mientras que nos vuelva ó nos conserve nues- 
tros privilegios , y cuando combaten es por causa 
de estos sagrados objetos, ó por su gloria ó por 
su ambición : y el amor al rey no es entonces mas 
que el objeto accesorio , ó mas bien el pretesto. 
Y lo que prueba la exactitud y la verdad de esta 
interpretación es, la conducta de aquel los oí lue- 
go que reconocieron que el rey quería gobernar para 
la nación y no para ellos. Su pretendido amor so 
mudó en odio. Un rey sería por cierto muy crédulo 
si se fiase en la sinceridad de este lenguage falso, 
y de estos lugares comunes inventados por los cor- 
tesanos. A escepcion de un corto número de ami- 
gos personales y sinceros que aman al hombre mas 
que al rey, sería una locura no querer reducir á su 
justo valor todas aquellas vanas protestas. Es nmi 
adhesión que no está en la naturaleza, y que ver- 
daderamente no se puede tener sino á la grande 
familia nacional á quien uno pertenece, esto es, á 
su patria. 

Del principio de que el rey es hecho para la- 
nación y y no la nación para el rey y resulta que 
es el rey el que pertenece á la nación, y no la 
nación al rey; en consecuencia es el rey el que 
debe llevar Jos colores de la nación, y no J»"* 
cion la que debe someterse á los del rey. 

Del mismo principio de que el rey es hecho 
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vara la nación, y no la nación para el rey, re- 
sulta también que el rey no debe hacer su vo- 
luntad, sino la de la nación, porque ¿1 no ha sido 
constituido sino para hacer lo que convenga , lo que 
sea agradable á la nación. No debe pues usar de 
su autoridad sino con el fin pava el que le ha 
sido confiada esta autoridad. Si, pues, el rey de- 
be ejecutar la voluntad de la nación y no la suya, 
se sigue que la voluntad general es la que debe 
reinar, y esto comprueba el principio de la so- 
beranía del pueblo. Todos los que han reconoci- 
do que el rey es hecho para la nación , y no la 
nación para el rey, tácitamente han reconocido por 
esto mismo la soberanía del pueblo (i^. 

Después de sentada la definición que hemos dado 
de lo que es un rey , parece que es superíluo el‘ 
decir en lo que un rey se diferencia de un tirano, 
6 un déspota : dos espresiones que son sinónimas, 
ó ai poco mas ó menos sinónimas en nuestra lengua.* 
Déspota es aquel que ejerce un poder abso- 
luto pero establecido por un largo uso ; tales son 
el Gran Señor, el autócrata de todas las Rusias, el 
rey de Francia antes de la revolución &c. (a)* 

(i) Vease el capitulo precedenter 

(í) Moiitesquícu distingue la monarcpiía absoluta del des- 
potiimo propiamente dicho; pero esta distinción es mas apa- 
rente que real : el mismo nos lo ha hecho notar en el tíb. 
3. cap. 10. «Aunque la manera de obedecer sea diferente en 
«estos dos gobiernos, el poder, sin embargo, es el mismo. 
«A cualquiera lado que se incline el monarca lleva consigo, y 
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Tirako es aquel que ha usurpado en el estado 
un mando absoluto, echando abajo las leyes estable- 
cidas , lo que puede acontecer en una república pro- 
piamente dicha, como la titania de Pisistrato ea 
Atenas; ó en una monarquía limitada y constitucio- 
nal como la tiranía de Jacobo II en Inglaterra; 
ó de Gustavo III en Suecia. Asi que la tiranía 
es un despotismo reciente, y el despotismo una 
vieja tiranía. 

Aristóteles dice ; „qne un rey llega á ser dés- 
5 , pota ó tirano luego que quiere estender su prero- 
„gativa, y elevarse sobre las leyes 

,, No hay rey , añade en otra parte , cuando 
„la sumisión de los súbditos deja de ser volunta- 
„ ria('2) 

,, En otra obra hace la distinción entre un ti- 
,,rano y un rey, en que el primero gobierna por 


«precipita la bálanza, y es obedecido. Toda la diferencia coii- 
íssístc en que en la monarquía el principe tiene mas conoci- 


n micntos, y que en 
1) hábiles y mas es 
'« despótico « 



ella los julnistros son infinitamente mas 
s en los negocios, que en el estado 










1 ^ * 


costumbres brutales, y una monarquía es un despotismo tem- 
plado por costumbres suaves. Pero tanto en uno como en otro 
gobierno el poder es el mismo. As¡ lo quiere el rey , lo 
quiere la ley ; c.sta es la razón porque digo que los reyes de 
Francia antes de la revolución eran déspotas. 

(1) Política lib. 5. cap. 

(i) Ib, 


10. 
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„sii propia utilidad, y el segundo solamente por 
„ la utilidad de sus súbditos ( i ). „ 

Jacobo I. rey de Inglaterra cuya autoridad en 
esta materia no se negará, establece la misma dis- 
tijicion. 

„Un rey que tiene las riendas del gobierno 
„ en un reino constituido , dice , deja de ser rey y 
,,se hace tirano en el momento que cesa de gober- 

,,nar conforme á las leyes de este modo 

,, todos los reyes que no sean tiranos ó perjuros, 
,, estarán contentos con no salirse de los límites do 
„ las leyes j y aquellos que les persuaden lo contraT 
,, rio son viveras y una peste fatal, tanto con res- 
„ pecto á los mismos reyes, como en consideración 
j, al estado f i).,, 

Locke adopta esta misma doctrina hablando so- 
bre la degeneración del derecho legítimo de man- 
dar, en tiranía : (jratado del gobierno ci'vil cap. i y'); 
Burlamaqui : (^principios del derecho político : parte 
J.® cap. parr. Bracton (lib.j cap. ll.) 

y una multitud de otros publicistas. 

Veremos en los capítulos VIL y VIIL los 
efectos que pueden resultar de aquella degeneración. 


(1) Moral ad Nicomedes 11b. 8. cap. lo. 

(2) JOiifurso de Jacobo 1 . al parlamento en i 6 og. 
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CAPITULO V. 


^ Qué diferencia hay entre la sucesión hereditaria 
ionstitucional de la Autoridad Real ^ y la legiti- 
midad de los Ultra^realistas? 

Los inconvenientes de ntia autoridad real electi- 
va han sido tan perfectamente bien demostrados ya 
por el raciocinio ya por la esperiencia, que no se 
discute mas sobre la sucesión del poder real. Este 
es uno de aquellos puntes decretados por conseiui- 
micnto general, y reconocidos por los mas célebres 
publicistas. Sin citar á Grocio, á Puílendorf, á Wol- 
fio dcc. Blackston ha, probado perfectamente sus ven- 
tajas en su comentario sobre las leyes de Inglate- 
rra ("1)5 y P'ergLison en su historia de la sociedad 
civil (ji). Según Mably el único medio de conser- 
var la libertad de Polonia era hacer hereditaria la 
corona (3,). Entre los publicistas que hoy viven en- 
tre nosotros el señor Benjamín Constant en sus prm* 
cipios de política ; y los autores del Censor (4), 
han profesado esta misma doctrina que han apoya” 


(1) Llb. I. cap. 3. 

(2) Parte ( 5 . Sección 5. 

(3) Del gobierno y de las leyes de Polonia. 
(4} Tomo 5. Serie i. 
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do en los mas convincentes y decisivos argumen- 
tos. Ciro con preferencia estas autoridades mas bien 
que la legislación primitiva del señor de Bonald, 
y eJ esj)iritii de la historia del señor Ferrand &c. 
con el fin de manifestar que el principio de la su- 
cesión hereditaria está hoy francamente reconocido, 
y aun apoyado con nuevas pruebas j)or los mas 2e- 
losos defensores de la libertad política. Sin embargo 
existe en Francia un partido que se cree realista 
por escelencia y que ha adoptado por fundamento 
especial de su profesión de fe, no se que dogma 
político y místico al cual ha dado el nombre de 
legitimidad, palabra sacramental que en boca de cier- 
tas gentes tiene fuerza de señal de reunión. 

Supuesto que los franceses reconocen como ellos 
las ventajas de la sucesión de Ja autoridad real ¿qué 
sentido particular pueden, pues, dar ó añadir á 

la palabra legitimidad^. Tratemos de esplicar su 
pensamiento. 

El partido de que hablamos considera á la na- 
ción francesa como la propiedad y el patrimonio de 
la familia real , y partiendo de este principio erro- 
neo , llegan á sacar o a deducir esta consecuencia, 
á saber, que el derecho de sucesión á la corona 
es inviolable , y que en ninguna circunstancia, ni 

poi ningún motivo se puede mudar el orden es- 
tablecido de suceder. 

Este derecho de propiedad asi entendido, mez- 
clado con la doctrina del derecho divino de la au- 
toridad leal, forma, si no me engaño, el dogma 
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político-místico ai que ios Ultra- realistas han dado 
el nombre de legitimidad. 

Los principios que dejamos establecidos en los 
capítulos anteriores sobre el origen y los fundamen* 
tos de la autoridad real , sobre el fin de su institu- 
ción, y sobre la naturaleza de sus poderes son sufi- 
cientes, según creo, para refutar aquella doctrina tan 
absurda* 

Sin embargo, como la cuestión es tan importan- 
te y delicada, y que los ultra-legítimos se fundan 
en antiguas preocupaciones, vamos á añadir y presen- 
tar nuevas esplicaciones á Jas que hemos dado, y 
apoyarlas en las mas poderosas autoridades. 

Vatel, consejero de estado del elector de Sajo- 
. nia, rey de Polonia, y uno de ios mas grandes pu- 
blicistas, se esplica en estos términos en su tratado 
del derecho de gentes. 

„ Los partidarios del poder absoluto consideran 
,, al principe como el verdadero propietario del impe- 
„no, y no quieren reconocer que el ciiidaiJo de su 
„ propia conservación , que el derecho de gobernar 
„ toca siempre y pertenece esencialmente á la socie- 
,, dad, aunque le haya confiado, aun sin espresa reser- 
„ va , a un monarca y a sus herederos. A sus ojos el 
,, reino es el patrimonio del príncipe como lo son 
„ sus tierras y sus rebaños i máxima injuriosa á Ja 
,, humanidad , y que no se hubieran atrevido á pro- 
,, ducirla en un siglo ilustrado , si ella no estuviera 
„ sostenida con apoyos frecuentemente mas fuer- 
,, tes que la razón y la justicia.» 


8o 
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,, Este pretendido dereclio de propiedad qne se 
,, atribuye á los príncipes, es una quimera producida 
„ por abusos que quisieran fuesen leyes establecidas 
,, sobre las herencias de los particulares. El estado, ni 
,, es ni puede ser un patrimonio, supuesto que el pa- 
„ trlmonio está fundado en beneficio de su dueño; y 
„ el príncipe tan solo está establecido en utilidad y 
„ bien del estado. La consecuencia es evidente: Si la 
„ nación viese ciertamente que el heredero de su 
príncipe no seria para ella sino un príncipe perni- 
„ cioso, podría escluirle (i).»» 

Estos principios están reconocidos por Montes- 
quieu (2). 

,, Cuando la ley qne ha establecido en el estado 
un cierto orden de sucesión llega á ser destructiva 
del cuerpo político en cuyo beneficio ha sido he- 
cha , es preciso no dudar que otra ley política pue- 
, de mudar aquel orden. No se ha establecido el ór- 
den de suceder en favor de la familia reinante , si- 
no porque es del interes del estado el que haya una 
familia que reine. Tan lejos de que la nueva ley 
, sea opuesta á la segunda, será por el contrarío, en - 
, el fondo enteramente conforme con aquella, pues- 
,to que ambas dependerán de aquel gran principio: 
la conser'vactoH del pueblo es la suprema ley. 

La doctrina del derecho hereditario, dioe Blacks- 

(1) Llb. 1. cflp. 5, 

{%) Jíspintu íit las leyes ^ lib. 26. cap. 21 y 23. 
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„ ton, no lleva consigo de modo alguno un de’ecbo in- 
„ viciable á la sucesión del trono, (.-t/i imlefenstVe t 
„to the threne). Pe^enece indiulablememe al poder 
„ supremo legislativo de este reino, es decir -il 

/ t 1 f í 1 í C y 

j, y a Jas dos Cu niaras del parlamento , el mudar 
„ aquel derecho hereditario; escliür al heredero inme- 
„djato por substituciones, limitaciones ó condiciones 
,, paiticLilares , é investir ó autorizar á erro heiede- 
„ ro, aunque sea estrangero, con el derecho de suce- 
„ der al trono. Esto es tan ruz^aiiabie que sin un po- 
„der semejante que resida en alguna parte, nuestro 
„ sistema de gobierno seria muy defectii so. Porque 
„ supongamos sencillamente el caso desgraciado de que 
„el heredero presuntivo fuese lunático, ó idi ta,ó 
,, incapaz de reinar por cualquiera razón que fuere; 
„ ¡Cuán miserable y desgraciada seria la vitiiacion de 
,, la nación sino pudiera escluir á aquel indigno here- 
,, deio.....! Es necesario, pues, que t.il poder resida en 
,, alguna parte. Sin embargo, la sucesión al trono y 
„ la dignidad real seiian muy precarias si aquel po- 
„ der estuviese espresa y positivamente depositado en 
,, manos de solos los subditos para ser egeicido del 
„ modo y como ellos quisiesen. En consecuencia en 
íj ninguna otra parre puede residir tan bien como en 
„ las dos Camaras del parlamento, con y por consen- 
„nmieato del príncipe reinante, el que sin duda ja- 
lmas haría uso de semejante derecho,, en perjuicio 
,, de su piopia familia, sin que tuviese motivos ntiiy 
„ poderosos. Asi, pues, nuestras leyes han confiada y 
„ espresameute colocado aquel poder en el rey, los 

ó 
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„ lores, y la Cimara de los comunes reunidos en par- 
,, lamento (0'“ 

£j derecho de mudar el orden de suceder al tro- 
no, es una base tan importante de la legislación in- 
glesa, que un estatuto de la reina Isabel puesto en 
vigor en el reinado de la reina Ana, y últimamente 
en el de Jorge II, declara delincuente de alta trai- . 
cion á cualquiera que se atreviese en un escrito pú- 
blico á poner en duda aquel principio (a). 

La reina Ana que amaba tiernamente á su her- 
mano el príncipe Eduardo, mantuvo en vigor contra 
el la esclusion hecha por el parlamento, anteponien- 
do asi los intereses de la nación inglesa á las afeccio- 
nes de su familia. 

Veamos ahora como pensaba nuestro virtuoso y 
sabio Fenelon sobre este punto de da legitimídead. 

En la obra que hemos citado repetidas veces in- 
troduce un diálogo entre Antonino y Marco Aurelio; 
en el primero echa en cara al segundo el haber 
dejado el imperio á Cómodo. 

,,Si tu preveías, le dice, los males que iban á 
,,caer sobre el imperio, debiste haberte abstenido de 
„ nombrar á tu hijo por emperador. Si tu hubieras 
,, sinceramente amado á la patria mas que á tu fami- 
,, lia, no hubieras querido esp^ner el bien público 
,, por sostener la grandeza particular de tu casa. 

„ Tu confiesas que habla en Korna hombres mii- 


( 1) Lib. 1. cap, 3. 

(2) Blackston , lib. i. 
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„cho mas dignos que el para el imperio del nnindo; 

„ ¿ No debías til , pues , á la pátria el preferir al qn¡ 
„ fuese mas digno? 

„ Por lo que á mi hace, añade, yo eligiéndote 
„a ti nombré á un estrangero, desentendióndome y 
„ despreciando todos los intereses de mi familia (]).« 

Seguiamente esta doctrina sobre la legitimidad 
se concilla con dificultad con la de nuestros contrarios. 
De este modo considerando la cuestión según los prin- 
cipios generales del derecho público, y 'según la au- 
toridad de los mas sabios autores, la scJucion no pue- 
de ser dudosa. ¿Y qué es lo que podrán alegar en 
apoyo de su opinión? Serán las máximas de la anti- 
gua monarquía francesa? No podrán ser, porque 
nuestios antiguos anales van por el contrario á ofre- 
cernos nuevos medios, nuevas armas para combatirles. 

Corrieron muy cerca de seiscientos años, desde 
el establecimiento de la monarquía, antes de que la 
nación leconociese la sucesión regular de la corona en 
la línea agnaticin, por el orden de primogenitura. 
Se hizo durante aquel espacio una mezcla de elec- 
ciones, y de derecho de sucesión. 

„ Los franceses, dice Vertot , no estaban suje- 
„ tos bajo la primera y segunda dinastía de los re- 
,, yes de Francia á preferir los hijos á los hermanos, 
los hermanos á los primos, yá los demas pro- 
„ ximos parientes; la nación se habia reservado el de- 
recho de elegir en la familia reinante, el príncipe 


Z>it{lo_§o de ¡ós muertos, parte prlniL’ra , diálogo 4^. 

# 
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,,que le pareciere mas apropósito para gobernar, sin 
„ atender ni á la línea , ni al grado en que se ha- 
„ liase (i). 

Montesqnien está conforme con esta misma opi- 
nión, y entre otras varias autoiidades cita el juramen- 
to que Luis el tcirtamudn hizo en Compiegne en el 
acto de su coronación: } 1 ) Luís, constituido rey por la ' 
misericordia de Dios, y por la elección del piieblo, 
prometo hrc. faY 

,, La nación francesa, observa el docto Abadía, 

,, había hecho elección de una familia real; pero se 
,, había reservado en si el derecho inenagenable de 
,, renunciar á la dominación de los miembros de aque- 
,, lia familia, á quienes ciertos defectos hiciesen no- 
,, toriamente inhábiles para egercer la autoridad 
„real (3).^^ 

Desde Hugo Capero ha'ta Luis XIV inclusive. 

Ja nación no lia egercido su derecho de elección, y la 
corona se ha transmitido por el orden de primogeni- 
tura en la línea agnaticia. Mas sin embargo de esto 
el derecho de elección no ha dejado de existir, con 
la diferencia de que ha estado sin aplicación. 

Lo qne prueba que aquel derecho ha existido siempre 
yirtual mente es, el modo como se han estendido las 


(1) M(mori:i de la Uter atura de la Academia real de /;;j- 
cripc sones y bellas letras , tomo 6. 

(2) Espíritu Je ¡as leyes , líb. 31. cap. 

'3) t^efesssa de la nación británica, p5g. Víase 

Íainbícn Hotosnan- Franco Qallia , cap. 6 y ii. 
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actas de las coi onaciones que sucesivamente se han ido 
verificando. En efecto, el formulario establecido para 
la consagración de bs reyes de Francia presenta aim 
todas las formulas electivas. 

Dos obispos hablan al pueblo en la iglesia, v 

le preguntan: ¿cual es su voluntad? (Dúo ¡yisloDi 

alloquuntur qioj>ulum in ccclcsia incidentes ecruni 
’Voluntatem ( l Y 

En fin , después de la consagración el arzobispo 
pronuncia en alta voz esta oración: »»D¡ü 5, derramad 
*)los dones de vuestras bendiciones sobre vuestro ser- 
jívidor á quien acabamos de elegir para el trono de 
>» Francia. í* Super hunc Janiuluni tuum, cjiient siipplv 
ci de'üotione in regnum Francorum paritcr eligimiis 
henedictionum tuarimi dona multiplicatu (*). 


No es maravilloso, por cierto, que aquellas for- 
mas de elección se hayan transmitido de alguna suerte 
por tradición desde Hugo Capero hasta nuestros dias, 
en consideración á que aquel gele de la dinastía ac- 
tual , como que había recibido la corona por efecto 
de la libre elección de la nación , cada uno de sus 
sucesores se creía obligado á recordar aquel origen de 
sus derechos para probar su legitimidad. 

Sea de esto lo que fuere, cito aquellos egem- 
plares no para probar el que sea preciso remontar al 


C) Sancti Crregorti , líber sacramentorum cum notis Mü^ 
Me nardi in fine , et appfnálx ad ha: líb. Ritas olitn observa- 
fus ¡n unctione rerusn Jruiicürum ex códice ddiirtoLii abbutis, 

(O Ibid. 
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derecho misto de elección y de sucesión, sino sola- 
mente para manifestar que los monumentos mismos 
de nuestra historia contradicen la doctrina que com- 
batimos sobre la inviolabilidad del derecho de suce- 
der al trono; y que en el caso de que un rey pru- 
dente reconociese la incapacidad de su heredero, ó sus 
malas intenciones obraría, sin duda, en favor de los 
intereses de la nación, y conforme á los verdaderos 
principios del derecho público, y sin violar ley al- 
guna, escluycndole de la sucesión, con la intervención 
de los otros brazos del poder legislativo como se 
practica en Inglaterra. 

Luis XII, señalando á Francisco I, decía: por" 
mas que nos esforcemos ^ este mtichacho gordinflón lo 
echara todo a perder. ¡Ah! ¿y porqué, supuesto que 
él preveía tantos males como iban á pesar sobre la 
Francia ocasionados por su heredero, no le separó del 
trono por medio de una esclusion del parlamento ? 

Un hombre de estado que actualmente es miem- 
bro de nuestra Oamara de diputados, y que ha dejado 
tan honrosas memorias en la carrera diplomática , el 
señor Bígnon ha publicado últimamente un papel inti- 
tulado; (consideraciones sobre los inconDeiiientes de 
esta pi etendida legitimidad', nos parece que será 
muy del caso hacer mención de ellas aquí. 

„ Por lo que pertenece, dice, bien sea á los tcs- 
„tamentos por los que los príncipes disponen de sus 
,, estados , bien sea por los derechos á Ja sucesión que 
„ traen al gobierno de un país los estrangeros pa- 
„ lientes del último rey, estos abusos tienen un nhs- 
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mo y solo origen y es en uno y otro caso la apli- 
cación de la ley civil , allí donde tan solo debía ha- 
ber lugar á la ley política. Pava conceder á los prín- 
cipes el derecho de testar, como el conceder á las 
ramas colaterales el de heredar, ¡amas se habrá pe- 
ndido alegar ninguna otra consideración, sino aquella 
que haya sido sacada del interes público, y es que 
para im estado es mucho mas ventajoso el ser go- 
bernado por un príncipe venido por un modo irre- 
gular, que el de verse entregado á la anarquía; 
pero semejante razonamiento no es aplicable, cuan- 
do mas, sino á un pais en donde la anarquía fuese 
la consecuencia inevitable de la vacante del trono, 
y esto no puede suceder en donde exista un cuer- 
po capaz de ser el órgano del voto nacional, y 
de dirigir provisionalmente la administración, 

„ Sin la absurda pretensión que haciendo del es- 
tado un patrimonio, sometiese a reglas fundadas so- 
bre la ley civil, el derecho de sucesión en los go- 
biernos ¡cuántas desgracias ahorraría á la Europa? 
La mayor parte de las guerras suscitadas en ella, 
¿no podran ser imputadas a estos motivos? El alma 
se estremece con la memoria de los inmensos males 
que recuerda su sola enumeración. Sin hacer men- 
ción de los millares de guerras encendidas , suscita- 
das por los intereses de sucesión en Francia y en 
Alemania, y en el Norte antes del siglo XVI: sin 
detenerme ni aun en aquellas que ocasiono la su- 
„ cesión de Cleves y de Juliers, pasemos rápidamen- 
„ te á la guerra de devolución de 1667, y venga- 
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„ mos á la espantosa y hjiiiole giie ni de la sucesión 
,, de España, que ensangrentó la Europa durante mas 
„ de qnince años, y que sobre t do sumió la Frau' 
„ cia en un abismo de caluniidades. ¿Y no fueron los 
,, efectos de las alegaciones de 1 s detechos heredita- 
), ríos sacados de la ley civil, lus que á la muerte de 
„ Carlos VI sublevaren Contra su hija tantos ardien- 
,, res rivales en disputaila su herencia como fueron 
,} el elector de Babiera, el elector de Saj nía, el rey 
„ de España, el rey de Cerdeña, y el rey de Prusia? 
,, No fueron igualmente los electos de las ale^'aciones 
,, de derechos heredítatíos Jos que en 1777 trajeron á 
,, la escena como pretendientes á ia sucesión, ó á una 
,, parte de la sucesión de Babieta, al emperador co- 
,, mo gete del imperio, á la emperatriz reina como 
„ reina de Bohemia, y bajo otros rúulos á la viuda 

„de] elector de Sajorna, y aJ duque de i^ecklen- 
„ buorg Schwerin? 

„ Ya es tiempo de que los pueblos se hallen li- 

,, bres de la escandalosa afrenta de ver principes es- 

,, trangeros reclamar el derecho de gobernarles eii 

„ viuud de las mismas leyes por las que se hallan au- 

„torjzados para heredar un campo, un rebaño, ó una 

„ estatua. Ya es tiempo de que una práctica general 

jjConsagie y pt oclame en realidad la antigua máxima 

„ de que los nps son hechos para los pueblos , y no 
yj los pueblos para los reyes (1) 




Añadiré i las consideraciones dei 


• señor Bignon 


algunas 
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„ Esta máxima es la base sobre li que descansa 
9» gobierno representativo. Yo no llevMic sus con- 
„ secuencias tan lejos como lo hacen Montesquieu y 
„ Vatel. Me limitaré á decir que es del interes de 
,, un pueblo que al momento de la vacante del tro- 
j, no por la esrincion de la línea directa, las ramas 
,, colaterales no puedan venir á tomar posesión de 
,, él , sino por la elección ó con el coiiseiiLimiento 
,, de la nación ( i ). “ 


líneas de un elocuente discurso dcl sen r Voltuy á la Asam- 
blea Constituyente; “Hasta este dia la Fur pa ha presen- 
tado el triste espectáculo dcl orgullo aparente y de la miseria 
real y v^erdadera , no se cotuaba en ella sino casas de prínci- 
pes tí intereses de familia. Las naciones no tenían sino una exis- 
tencia secundaria y precaria; se poseía un imperio como sí hie- 
ra un dominio ; se daban en dote pueblos como rebaños. Para 
los caprichos de una testa coronada se arruinaba un territo- 
rio; por los pactos de algunos individuos se privaba a trjdo un 
país de sus ventajas naturales. La paz del mundo dependía de 
un dolor de costado, ó de la t.aida de un caballo. La India y 
la América estaban abrumvdas con las calamidades de u gue- 
rra por la muerte de un niño; y reyc» ilisputándosc su herencia 
terminaban sus contiendas con el duelo de las naciones Moni- 
tor del 20 de mayo de 1790.I ’’ 

(" I ) l/iui oje/icla sobre ¡as cUfereneias entre la Bahera y 
JBaden, pág. 93 V siguientes. — Esta Opinión del señor Bignon es 
absolutamente conforme con la ^uc el señor Cázales manifestó 
en ia f-imosa disensión que hubo en la Asamblea Constitiiyerte 
sobre este objeto. Propuso que en el caso de la vacante del tio- 
no por la estincion de la línea directa, se estableciese una con- 
vención nacional convocada para este efecto. (Monitor del 16 o 
i8 de setiembre de 
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Y nosf)tros rumbíen formamos los mismos votos, 
pero nos parece íjtie el señor Bigiion hace mal en 
querer transigir con los principios establecidos por 
oVIonrcsquieu y Vatel, que dejamos citados. Aquellos 
principios son la espresioii de U verdad mas incon- 
testable, y por el contrario conviene mucho en Fran- 
cia el cl nsagrarl' s y proclamai K s por una ley de 
institiRÍi.n , crmio lo han hecho los ingleses y se 
comprueba por el pasage de Blackston de que he- 
mos hablado. Aquella ley no seria sino la consecuen- 
cia de este axioma que debía aparecer á la cabeza 
de nuestra actual constitución. Xt? ticicion francesa no 
piede ser el p itrimonio de ninguna familia , ni de 
ningún individuo; la nación tan solo pertenece d sí 
misma. Axioma fundamental y que existe en toda 
su luerza y vigor, aun cuando no haya sido formal- 
mente re.onocido por la Carta constitucional. (//) 

En último análisis, no hay ni reyes y ni principes 
legítimos, sino aquellos que reinan en virtud de la 
voluntad apresa , ó por el consentimiento tácito de 
la nación y según las leyes establecidas ó volunta- 
riamente adoptadas por ella. Esta es la verdadera le- 
gitimidad. De este modo los gobiernos de hecho lle- 
gan a ser gobiernos legítimos luego que son ó han 
sido sancionados por la voluntad del pueblo. 

»Los derechos de la soberanía, dice Puft'endorf, 
»y los fundamentos de la obediencia, resultan en 
«todas parres de las convenciones que se hacen en- 
>’tte el pueblo y sus gobernantes; y toda la legí- 
«tima autoridad de los reyes está fundada sobre el 
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«consentimiento del pueblo. (^Derecho natural y de 
rigentes lib, 7 . cap. 6 parr. 






CAPITULO VL 


¿ Los reyes son responsables a los pueblos ? 

Que importa que un rey quiera decir; «mi au- 
jítoridad viene del Cielo; no reconozco sino solo 

»á Dios superior á mí. ** 

Un monarca bastante inepto para considerar co- 
mo verdades aquellas palabras vanas , bien pronto 
esper intentara sus subditos leunidos , son mas 

poderosos que el ^ y que el Cíe. o no hace esfuet' 
zos para sostener una autoridad que jamas ha dado. 

Por desgracia la educación de los príncipes es 
la mas apropósito para hacer germinar y desenvol- 
ver en sus almas aquellas locas ideas. Les dicen: 
«Vosotros sois reyes y por consiguiente nacidos pa- 
„ra mandar. Vuestra voluntad, he aquí la supre- 
»ma ley. Los hombres que están bajo vuestra do- 
»minacion, no son subditos de la nación, lo son 
«vuestros; su primer deber es el obedeceros. “ 

„ Con estas lecciones repetidas por bajos go- 
«bernantes, por viles cortesanos, dice un recornen- 
« dable autor (i), trastornan la cabeza de un po- 

Ci) El señor Delacroix en so llecvfUchn de las constan- 
f iones de los fn'nciyales estados de la huroya. 
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>»bre príncipe í esto es Iü íuiico que sabe; pero ni 
»> quiere saber mas. 

Instruido por la esperiencia el príncipe que nos 
gobierna , y amaestrado con las lecciones de la íilo- 
sofia , como aquellos Antoninos cuya memoria hace 
diez y siete ‘siglos que es venerada, y amada de to- 
do el mundo, nuestro príncipe digo, deseclia tan fa- 
tales máxíjnas , origen de tantos males para las na- 
ciones , y para los mismos reyes. 

El proyecto de ley presentado en la última se- 
sión sobre la responsabilidad de los ministros , ha 
consagrado el gran principio de que los re\ es son 
responsables á los pueblos. Porque la separación del 
poder real , del poder ministerial , tan solo es una 
ingeniosa ficción imaginada para poner en práctica 
aquel principio , sin por e£;o transtornar á cada ins- 
tante el gobierno, n¡ provocar por lo mismo á con- 
tinuas revoluciones. Es precisamente la conciliación, 
Ja unión de la grande justicia nacional, con la ra- 
zón de estado. La máxima de que el rey es impe- 
cable no es hasta ahora otra cosa positivamente , sino 
una ficción, que sin duda es preciso alabar, y que 
es preciso también sostener con cuidado , pero que 
en último resultado tiene que ceder á la realidad, 
en consideración á que el rey no es mas infalible, 
que lo son los demás hombres. 

* • 

Sin embargo , se puede sentar como una ver- 
dad , que las mas veces en el egercício de la res- 
ponsabilidad ministerial, el proceso y la condenación 
do los ministros vengarán á un mismo tiempo' al príu- 


I 
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cipe y á los subditos. Pero también sucederá algunas 


veces , que la nación condenará moral mente y casti- 
gará al rey en la persona del ministro , cuando el 
acto por el que el ministro es castigado , le habrá 
sido sugerido ó mandado por el rey , ó cuando este se 
haya hecho cómplice con el ministro por debilidad. 

Repitámoslo, la separación del poder ministe- 
rial del poder real , es una ingeniosa ficción de la 
que nace la Inviolabilidad del monarca y la respon- 
sabilidad del ministro, pero en último resultado y 
en verdad, esta ley preciosa y benéfica consagra y 
aprueba ei principio ele que los reyes son responsa- 
bles á los pueblos. 

Demos , sin embargo , gracias á sii augusto au- 
tor. Cuando se ciñe una diadema real y se está ro- 
deado de los prestigios^ del supremo poder, es preci- 
so tener una verdadera grandeza de alma pava colo- 
carse asi sobre el orgullo hereditario , y de lo que 
' se puede llamar muy bien las preocupaciones de los 

reyes. 


Asi en cuanto subsista en vigor la Constitución, 
el rey será inviolable y sus ministros solos podrán 
ser acusados y puestos en juicio. Pero ¿y que parti- 
do tomaremos cuando el mismo rey quiera destruir 
la Constitución , y por consiguiente impedir todo re- 
curso contra los ministros ? 

Antes de tratar esta cuestión tan difícil y espi- 
«osa , la mas controvertida y la mas importante quo 
ofrece el derecho político, vamos a examinar lo que 
&e debe entender por una tnanijiesta 'violacton de 
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Constitución', porque reconociendo y estableciendo 
que los reyes son responsables á los pueblos, nos es 
preciso evitar con teda atención las peligrosas exage- 
raciones á las que nos podría arrastrar la falsa aplica- 
ción de esta teoría. 

La Constitución de 1793 habla adoptado un 
principio suvxrsivo de todo orden , y que hubiera 
sido suficiente por si solo para hacer Inejecutable es- 
ta ley tan famosa , aun cuando no hubiera encerra- 
do otros muchos gérmenes de anarquía. El articulo 3 ^ 
de Ja declaración de los derechos del hombre decía; 

*> Cuando el gobierno viola los derechos del 
» pueblo , la insurrección es para el pueblo , y para 
»>cada porción del pueblo el mas sagrado de los de- 
>»rechos,y el mas indispensable de los deberes. 

Por falta de definir lo que se debe entender 
por una 'violación de los derechos del ^Hieblo y el ar- 
tículo citado concedía una facultad ilimitada á to- 
dos y á cada uno, de revolucionarse cada vez que 
pretendiesen haber sufrido una particular violación 
en sus derechos. Es bien claro que semejante facul- 
tad habría arrastrado inevitablemente a la anarquía, 
aun al cuerpo político mas vigorosamente constitui- 
do , digámoslo mejor ; siempre que un pueblo pue- 
da obtener justicia de sus quejas y reclamaciones, si- 
guiendo una marcha regular y legal , en este caso 
la revolución tan lejos de ser un derecho , ni un 
deber , es por el contrario un crimen que turba to- 
da Ja sociedad , y que por consecuencia debe ser se- 
veramente castigado. 
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Por otra parte hay un millón de casos en los 
que el pueblo debe sacrificar la vindicta particular, 
á los intereses y conveniencia de la causa publica; 
debe poner en consideración las desventajas que le 
podrán resultar de la alteración de la paz social, y 
de 1 os negocios , si egercíese una rigurosa justicia. 

»>Es preciso distinguir con mucho cuidado, dice 
fíBurlamaqui , entre un abuso estremado de la sobe- 
i»ranía que degenera manifiesta y abiertamente en 
»» tiranía, y que conduce á la ruina total de los snb- 
ditos, y un abuso de menos consideración, un abii- 
»>so tal que mas bien se pueda considerar como una 
>» debilidad humana, que como una intención deter- 
ií minada de arruinar la libertad y felicidad de los 
pueblos. 

„ Cuando el abuso tan solo es mediano , de mc- 
,, nos consideración, es obligación de los pueblos su- 
„ frir alguna cosa , mas bien que levantarse por la 
,, fuerza contra su gobierno. 

„ Si por las menores faltas los pueblos estuvíe- 
„ sen en derecho de resistir á sus soberanos ó de des- 
„ pojarlos, no habría quien pudiese subsistir, y la 
„ sociedad se veria continuamente en vayven , lo que 
„ directamente seria contra el objeto y contra el es- 
„ tablee! miento mismo del gobierno y de la sobe- 
,, ranía ( i). “ 

Locke hace al poco mas o menos las mismas 
observaciones. 


(i) Principios del derecho político’, parí, z. cap. 6, páir* 
1/ y 19. 


5 PE LA AUTOHIPAD REAL, 

Si iin magtícrado apoyase con su poder actos 
ilíciros, y se sirviese de su autoridad para ha- 
*'cer iriÚNi el remedio peiinitido y establecido p.r 
las leves, no por eso se debeiia usar del derecho 
„ que se tiene de resistir con la tuerza , ni turbar el 
„ gobierno por asuntes de poca importancia. En una 
,, palabra , á menos que las injusticias y las vejaciones 
„ del príncipe ó de los magistiad. s no tiren precisa- 
„ mente contra cosas que son de la mayor importan- 
„ cía y consecuencia, de suerte que codos los ciuda- 
,, danos se hallen convencidos en su conciencia que 
„sus leyes, sus vidas ó su leligion estáji en peligro, 
les es necesario sacrilicar sus particulares agravios 
„á la rranquilid-ad pública (i).“ 

»iYo me rio, dice J. J. Rousseau , de aque- 
, ,l!üs pueblos envilecidos que se dejan amotinar p r 
,, partidari s y se atreven á hablar de Jiberrud , sin 
,, tener aun idea de ella ; y con el corazón lleno 
,, de todos los vicios de los esclavos , se imaginan 
,, que para ser, _ libres es suticieiice el estar amoti- 
,, nados (^'2^.** 

Según Abadía los ciudadanos en un estado de- 
ben sufrirlo todo , en tanto que no tengan que te- 
mer sino un detrimento particular (O- 

Lejos de mi la idea de anunciar una doctrina 
aproposito para sostener sediciones perpetuas, y que 


(í) Gobierno civil, cip. ití. 

(a) Lor.sitier aciones sobn ti gobierno di Polonia 
( 3 I Dejtma de la nado» britamea , carU 6, 


cap. 6, 


/ 
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en manos de facciosos y perturbadores podría llegar 
á ser un instrumento terrible , con el que pudiesen 
á cada paso trastornar la sociedad. En tanto que se 
pueda apelar á las leyes , seria culpable el echar 
mano de la violencia y de la fuerza. Para ser 
libres es preciso ser antes que todo esclavos de las 
leyes: Ugum serví simus ^ si liberi esse vohmins fiY 
Distingamos, pues, con Locke y Burlamaqui, 
entre una violación pasagera, de la que la nación 
podría recibir una satisfacción por la responsabilidad 
de los ministros y de sus agentes, y una maiiiiiesra 
violación de la Constitución , que tirase á destruirla, 
y que es lo que constituye la tiranía. 

En el primer caso , como lo hemos dicho ya, 
la insurrección es un crimen que debe ser severa- 
mente castigado; en el segundo es un derecho, es un 
deber sagrado cuyo complemento ha merecido algu- 
nas veces estatuas, y casi una apoteosis á aquellos que 
se han atrevido á verificarlo. 

Vamos á entregarnos en los capítulos siguientes 
al profundo examen de esta grave y solemne cuestión. 


(i) CVf. pro Cliicnt. 
ut liberi esse possimus. 


legum iddrco omnes serví sumus. 
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CAPITULO VIL 


La msurumo,, f / u>, derecho ¡«inagenahlc di hs 
pueblos contra un poder despótico ó tiránico? 

liemos establecido en el capítulo 2? de la par- 
te que un gobierno arbitrario era siempre ilegítimo, 
cualquiera que lájere su origen, y las nuevas consi- 
deraciones que hemos puesto en Jes capítulos si- 
guientes han venido ú aclarar y ahanzar esta verdad. 

Puesto que es ilegítimo , no es moralmente obli- 
gatorio para aquellos que se han sometido a él, 
porque la fuerza no es un derecho. 

De esto se sigue que un pueblo que está bajo 
semejante gobierno conserva siempre el derecho de 
pedir garantías contraía arbitrariedad, esto es, le- 
yes fundamentales que aseguren su libertad política 
y civil , y que en el caso de que se las' reusaseii, 
está en derecho imyiagenable de sublevarse para con- 
seguir con la fuerza el tenerlas. «En todos los go- 
» bienios, dice P'ilangieri, el poder de establecer, 
tí abolir, mudar las leyes fundamentales de la na- 
nciüii, es un derecho de la misma nación (0.‘< 



(ij Lib, I. cap. M. — Una nación observa el seííor B, 
Constajits, no está obligada á tolerar una Constitución de tal 
modo Viciosa que fuese peor que el vayven de la mudanza. Cnr- 
io dt poUtiea cotistitucionnl , vol. I. nota de la pág. 
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Bajo estos principios se hizo nuestra gloriosa revo- 
lución en 1789. La nación reclamaba lo que le 
pertenecía, y de lo que injustamente la privaban, se 
negaban á restituirla su antigua propiedad, se indig- 
nó , se lewintó y la recobró. 

í Ah ! ¡ ojala que una loca y temeraria resisten- 
cia a aquella enérgica voluntad de un gran pueblo, 
no hnbieia hecho desviar la revolución francesa do 
su objeto y marcha primitiva, y no la hubiera ar- 
rastrado á los mas funestos descarríos , forzándola 
por esplicarme asi, á traspasar su limite! j Inútiles 
pesares! después de veinte y cinco años de desgra- 
cias, mas vale pensar en repararlas, que en lamen- 
tarse du las causas que las produjeron y de los medios 
que pudieron precaverlas! 

La nación posee hoy lo que pedia en 1789, 
no amoiciona nada de mas \ pero quiere conservar 
lo que obtuvo, lo que consiguió, y no ahonatá 
sacjificio alguno para conservar sus derechos. 

La libertad tan solo seria un bien precario pa- 
ra los pueblos y una concesión temporal , y siem^ 
pre revocable , si tan solo pudieran oponerse estéri- 
les pesares , y tímidas quejas a los gobiernos que 
quisiesen despojarles de ella. 

La conseivacion de un bien tan precioso tiene 
necesidad de mas fuertes garantías , y no hay modo 
alguno que pueda impedir á los que le gozan , el 
que le defiendan de una manera mas eficaz y vigo- 
rosa que podiian hacerlo con quejas contra los que 
intentasen invadirle. 
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DjVimoslo sin temor , la insurrección es un de- 
recho inenagenable de los pueblos contra un poder 
riránico. Establézcanse las mejores leyes , las mejo- 
res instituciones ; multipliqúense las garantías consti- 
tucionales , íin esta garanda de las garantías todas se- 
rán vanas, y este edificio que la sabiduría había le- 
vantado en bien y para felicidad de los pueblos, que 
había costado infinitos trabajos , y sobre el^ cual un- 
daría im buen rey , tal vez, sus gloriosos títulos para 
la posteridad , se destruiría , se anonadaría en nn so- 
lo momento por un simple acto de la voluntad de 
un hombre sujeto como rodos los demas humaiios á 
las debilidades inseparables de su naturaleza (/). 

Cuando un rey creé poder hacerlo todo impu- 
jienrcnte es casi imposible que las mas solemnes y sa- 
gradas leyes dejen de ser violadas. En ultimo caso, 
solo el temor de provocar aquellas sublevaciones ge- 
nerales que ningún gobierno podría resistii , sera el 
que proteja las instituciones de un pueblo libre. En 
una palabra el derecho de insurrección confia la ti- 
ranía es: ultitn¿í Tñtio líbsrtíttts. 


Esta importante verdad ha sido reconocida en 
todos tiempos y en todos países por los mejores ciu- 
dadanos , y por los mas distinguidos talentos. Pregun- 
témoslo sino á los hombres ilustres cuya sabiduría 
ha llegado á ser el patrimonio de todas las naciones 
civilizadas, cuya autoridad es invocada y repetida to- 
dos los dias aun en Jos consejos mismos de los reyes, 
y á los que la posteridad ha decretado el título tan 
glorioso de legisladores de las naciones. 
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Aristóteles, aquel vasto talento que abrazo los 
ccnocinrientos de toda la antigüedad, y cuya sabi- 
duría y maravillosa sagacidad es admirada hasta hoy, 
se esplica en estos términos sobre el derecho de in- 
surrección , en una obra en que se manifiesta muy 

favorable al poder ical. ■ c , 

„La tiranía propiamente dicha es la profunda 

., corrupción de la monarquía , es el despotismo de 

„ uno solo , que sin responsabilidad , manda a sus 

«iguales en derechos que son mucho mejores que el, 

„ y que reina no por el mejor estar del pueblo , si- 

,, no en su mayor utilidad. Se sigue de esto que la 

«obediencia esforzada, y que todo hombre libre se 

«revoluciona necesariamente contra aquella especie 

«de autoridad (!)•“ 

Y para que el pueblo pueda ejercer siempre 
aquel derecho , quiere el mismo autor que aun con- 
cediendo el que el rey deba tener ñus fuerza que 
la que tiene ó cada ciudadano en particular, o 

en unión con otros muchos , tenga sin embargo 

1.1 nnp tiene la multitud considerada 
menos que la que cicnc 

junta (a). 

« ¿Que cosa mas justa, esclama Cicerón en una 

„de sus Filipkas , que una guerra empreudida para 
„ libertarse de la esclavitud ? porque si es una felici- 
„ dad para un pueblo el vivir bajo el mando de un 
„ buen rey , si este rey está en libertad de hacerse 


(i) P„!!t!c,, lib. 4. cap. 10, liaduaion cid sefíor Champagne. 

(j) Ib'idcm. lib. 3 . cap. la- ptimet Tolíimcn p5g. igS»* 
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,, malo, la condición del tal pueblo es siempre de- 
„ plorabíe 

»>£] asesinato de un tirano, dice en otra parte 
jícste escelente moralista, por amistad que se haya 
ty tenido con cl no es un crimen ; lejos de esto el 
í> pueblo romano pone esta acción en el rango de 
las mas generosas (a). ** 

Cicerón en otra parte observa que aunque to- 
das las insurrecciones son perjudiciales , hay sin em- 
bargo algunas que son justas, y en cierta manera 
necesarias {3^. 

Grocjo , zeíoso defensor de la autoridad real, 
confiesa que hay casos de tan urgente necesidad en 
los que es permitido á los súbditos tomar las armas 
contra su rey , aunque sea absoluto (4). Pero él no 
se ¡imita á hacer una declaración ó á dudar , asegu- 
ra que tienen aquel derecho cuando en una monar- 
quía constitucional el rey quiere destruir ó mudar 
la ley fundamental. 



(O ¿Qu^e causa justior cst htlli gerendi quam serviíuHi 

dtpulsio ? Jn quA etiamsi non sit molestas dominus tamen est 
misierimum pojse si tefjt. 


^ (2) Num iptur se ohstrmxit scelere j/ quis tíranum oe~ 
(íAit, qun, mis familiar em? populo qmdem romano non vi de 

. f ex ómnibus prxclaris factis , illum pulckerrimum 
existimat. De efjids lib. 3. cip. 5. 

Í 3 ) rtri omnes molestae sedit iones JusU tamen nonnulU, 
prope necessarU. De orat. 2. 

( 4 J - 0 .r«/í. </, U ¡unra y i, U fnz, lib. cap. 4. 
Pílrr. p. 2X3. ^ ^ 
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»í Cuando un rey, dice, no tiene sino una par- 
, te de la soberanía , y lo restante está reservado 
ó al pueblo ó á un senado , si él se entremete en 
” lo que no le toca ni pertenece , se puede legítima- 
mente oponérsele por la fuerza , supuesto que en 
”esta consideración de modo alguno es soberano, 
„Esto tiene lugar , á mi modo de pensar, aun cuan- 
do en la división ó repartición de la soberanía haya 
” tocado al rey el derecho de hacer la guerra, por- 
” que la concesión de tal poder debe entenderse con 
relación solamente á las guerras esteriores ; siendo 
„ evidente que aquel que tiene una parte en la sebera- 
,, nía, no puede menos de tener al mismo tiempo el de- 
’’ recho de defenderla. Y en el momento en que uno 
„ se vé obligado á obrar contra el rey , puede este, 

,, por el derecho de la guerra, perder aun la misma 
„ parte de la soberanía con la que se le había incoii- 

,, testa ble mente revestido (i)-“ 

Puflendorf tan zeloso como Grocío en la defen- 
sa de la autoridad real, asegura como éste, que hay 
casos en que es permitido á los súbditos tomar las 

armas contra su príncipe. 

jíEn el momento, dice, que el soberano se con 

„duce como un enemigo con sus síibditos, se juzga 

„ que cl mismo los ha absuelto del juramento de ftde- 

'„l¡dad, de suerte que no están obligados mas a voU 

,, ver á entrar bajo su dominación , aun cuando cl 


(i) Derecho de U guerra y de U paz, lib. i- cap. 4. 
parr. 13. 
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„ mudase de conducta y sentimientos con respecto z 
„ ellos adelante añade: 

ííSi un rey que ha recibido la corona del libre 
„ consentimiento del pueblo quisiere enagenarla , 6 
„ hacer alguna mudanza en la manera de reinar es- 
„ tablecida por las leyes fundamentales, es claro no 
„ solamente que todo loque hace es nulo, sino tam- 


„ bien que si llegase por vías de hecho á ejecutar 
,, sus injustos designios , los súbditos pueden legíti- 
„ mámente oponer la fuerza á Ja fuerza (2). << 

Un sugeto cuya vasta erudición y escelentes doc- 


trinas han colocado entre los mejores publicistas , Bar- 
beyrac dice mucho mas aun que Grocio y Puíí'endorf. 

»> ¿Quien puede dudar, dice, por ejemplo, que 
„ un príncipe que quiere matar i uno de sus súbdi- 


„ tos, 6 quitarle sus bienes sin que haya cometido 
„ crimen alguno , sin otra forma de proceso , y sin 
„ otro motivo que su voluntad , 6 por cualquiera ra- 
„ zon notoriamente injusta , como si reusase creer 
n una cosa que él tuviese por falsa , sobre todo en 
«materia de religión, podría dudarse, digo, que no 
« fuese este uno de los abusos mas enormes é insu- 
..friblesde la autoridad suprema, cuya tolerancia 
» tao lejos de ser necesaria para el bien del orden 
I, y de la tranquilidad publica, seria por el contrarío 
„ irectamente opuesta á ella ? ¿ tVo habrá también ’ 
.. '«gat á creer que en lo general un soberauo que 



<0 -Derecho tiftitifA! y 

párrafo 8. 


dt gentes, Jib. 7. cap. a , parr. é. 
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pliega á este csceso de furor contra uno ó contia 
„ algunos particulares, no se contendrá, y que los 
„ demas deberán esperar el recibir semejantes trata- 
„raientos? Si es del interés público que aquellos que 
„ obedecen sufran alguna cosa , 'no es tampoco men is 
,, del interés público el que aquellos que mandan 
„ teman el apurar demasiado sii paciencia. Un hombre^ 
jj que creé que todo le es permitido con rel¿tf.iün d 

sus inferiores y es capaz de todo (i)- ** 

Vatel n quien hemos citado ya , hablando so- 
bre la legitimidad afirma: >tQue los altos atributos 
„ de la autoridad real no impiden el que una nación 
„ pueda reprimir á un tirano insoportable , aun jiiz- 
,, garle y substraerse de su obediencia (2).“ 

,, Desde el instante en que el príncipe ataca la 
,, constitución del estado, añade, rompe el contrato 
,, que le une con el pueblo; el pueblo se constituye 
„ libre por el hecho del príncipe, y tan solo le con- 
jjsidera como un usurpador que quiere oprimirle, 
,, Esta verdad está reconocida por todo sensato es- 
,, critor cuya pluma no está esclavizada al temor , o 

,, vendida al interés (3) *^ 

Blacton piensa « que desde que se levanta una 

„ diferencia entre la sociedad entera y el primer ma- 

1 * * ^ 

,, gistrado revestido de un poder , que onginana- 
„ mente ha recibido de aquella sociedad , la contro- 


(1) Nota sobre Grocio, I¡b. 1. cap. 4. párr, /. 

(2) Derecho de ventes , líb. 1. cap. 4. 

(3) Id. llb. I. cap, g. 
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„ versin tan so/o puede ser decidida por Ja misma 
,, sociedad, no Jiabiendo en la tierra otro rribiinal 
„á donde pueda llevarse semejante disputa (i). 

,,£1 silencio de la ley y de la historia, ana- 
„de en otra parre, no nos permite decidir cuales 
„ sean todas las circunstancias, en las que pueda 
„legírimamenre haber lugar á aquella conducta, 
,,por lo mismo dejamos á las generaciones íuturns el 
,, pronunciar y detei minar sobre aquel pinito, cuan* 
jjdfj se vean estrecnadas por la conservación de la 
,, sociedad, 3 cellar mano ile aquel nieciio represiv'oí 
,, porque los derechos naturales de la sociedad jamas 
,, pueden ser destruidos ó debilitados ni por el tiempo, 
„ ni por constitución alguna (■>). « 

ri legislador de la Carolina, el sabio Loke 
adopta completamente todos estos principios en su 
ti atado del gobierno civil, 

„ Si se objeta, dice, que esta doctrina es pro- 
„pia pam producir frecuentes rebeliones, yo res- 
„ pondere : primeiü que esta doctrina es tan á pro-. 


„ postro para que se verifiquen, como puede serlo 
„ cualquiera otra. Con efecto cuando á un pueblo 
„se le ha reducido á la miseria, y se ve espues- 
„to á los funestos efectos del poder arbitrario, tan 
,, dispuesto esta á sublevarse cuando se le presen- 
„te la ocasión, como puede hacerlo otro que vive 
„bajo ciertas leyes, que „o quiere sufrir se viole». 



(O Comnit^iv/os , JIb. i cap. 3. 

CO Ibidtm, l¡b. I cap. 
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Que ensalzen á los reyes todo cnanto quieran; 
,,que les den todos los títulos magníficos y pom- 
,, posos que por costumbre se les prodiga; que di- 
,,gsin mil cosas de sus personas sagradas; que se 
,, hable de ellos como de hombres divinos bajados 
,, del cielo , y dependientes de Dios solo : un pue- 
,,blü generalmente maltratado contra todo derecho, 
,, no dejará escapar la ocasión que se le presente 
,,de libertarse de sus miserias, y sacudir el pesado 
,, yugo que le han impuesto con tanta injusticia. Hace 
„ mas : desea , busca los medios capaces de acabar sus 
,, males ; y como las cosas humanas están sujetas á 
,, la mayor inconstancia , los asuntos apenas tardan 
,,en volverse de modo que pueda librarse de su 
,, esclavitud. No es por cierto necesario el haber 
,, vivido mucho tiempo para haber visto ejempla- 
,, res que comprueban lo que digo; el tiempo pre- 
,,sente los manifiesta considerables; y por muy po* 
,, €0 versado que se este en la historia, se podrán 
„ver muy parecidos con respecto á las difereiues 
j, clases de gobierno que han existido en todo el 
,, mundo. 

„Eii 2 ? lugar respondere; que ¡as revoliicio- 
,, nes de que se trata na llegan d suceder en un 
^^estado por ligeras faltas cometidas en la admi- 
y^mstracion de los negocios ptd>licos ; el pueblo sufre 
,,aun faltas muy considerables; tolera algunas leyes 
„ injustas y molestas, y sufre generalmente rodo lo 
„ malo que la humana fragilidad hace practicar á 
í, los príncipes, aun cuando por otra parte no ten- 
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„gnn malos designics. Pero si una larga serie de 
,, a busos, de prevaricaciones y tls artificios que to- 
ados se dirííen á un mismo fin, dan manifiestameoto 
„ á conocer á un pueblo , y le hacen entender que 
„se forman funestos designios contra él, y que se 
„ halla espuesto á los mas grandes peligros, en este 
„caso no debe causar admiración el que se suble- 
„ ve y se esfuerce piara arrancar las riendas del go- 
,,bierno de las manos de los que las tienen, para 
,, confiárselas á otras que puedan ponerle en segu- 
„rídad, conforme á los fines para que se han es- 
jjtablecído los gobiernos i). 

,, Los príncipes que se hallan rei'^estidos con nn 
„ gran poder , que se ven ejerciendo una suprema 
„ autoridad , que tienen en sus manos las fuerzas del 
,, estado, y que están rodeados de aduladores, ha- 
„ liándose muy dispuestos á creer* que tienen fa- 
„cu!tad para violar las leyes, y esponiéndose por 
„ lo mismo á grandes infortunios; el medio mejor, 
„el verdadero para prevenir toda suerte de incon- 
„ venientes y de desgracias es, el de representarles 
„con la mayor energía la injusticia que cometen 
„ violando las leyes de la sociedad, y el hacerles 
,, v'^er con la mayor claridad los terribles peligros 
,, á que se esponen siguiendo una conducta opuesta 
„á laque las leyes exijen (4). 

„Pero si aquellos que objetan que lo que de- 


(i) Tfatado dfl ^üNer7i9 civil, cap. 18. párr. iq y 15. 
(O /'/-/Ví'/jj : cap. t8. párr. 16. 
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jamos dicho es ¡o mas apropósito para froduar 
’ uheliones entienden por esto, el ensenar a os pu.- 
” blos que están absuekos del deber de la obed.en- 
”c¡a; que pueden oponerse á la violencia y a las in- 
” justicias de sus príncipes y de sus magistrados, cuando 
" estos príncipes y estos magistrados intentan contra 
”, ellos empresas ilicitas; cuando atacan á sus libertades, 

”v cuando les arrebatan lo que les es propio y pecu- 
’ Ijar; cuando hacen cosas contrarias á la confianza que 

;Íb;„ lleinJo i » .« r ‘ » ”>• 

,turaleza de la autoridad con que se les había levesti- 

’ do; si aquellos señores, repito, entienden que aque- 

”lla doctrina no puede menos da dar ocasión a 

Guerras siviks y á enemistades intestinas , que se 

"dirigen á turbarla paz del mundo, y que por 

” consiguiente no debe ser ni aprobada ni tolerada; 

„ pueden decir con otra tanta razón, y con igual 

fundamento que los hombres de bien no deben 

„ oponerse á los ladrones y á los piratas, porque 

„esto podría dar motivo y ocasión á desordenes y 

"á efusión de sangre. Si por casualidad llegasen a 

„ suceder desgracias y desastres en aquellos encuen- 

„ tros , no se deberá imputar la hilta á aquellos que 

"tan solo defienden sus derechos, sino á los que 

„ invaden lo que toca á su prójimo. Si las per- 

sonas pudientes y virtuosas dejasen y tranquilamen- 

„ te concediesen todas las cosas por el amor de la 

„paz á los que quisiesen hacerles violencia ¡Dios 

„mio! iqué clase de paz habría en el mundo? ¡que 

„especie de paz sería aquella que consistiese iiui 
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,, camente en la violencia, y en la rapiña, y 
„tan solo se mantuvidse en utilidad y ventaja de 
los ladrones, y de aquellos que se complacen ea 
„ oprimir? La paz que habría entre los grandes, y 
,, los pequeños, entre los poderosos y ios débiles, 
,, seria semejante á la que se quisiera hubiese en- 
,, tre los lobcs y los cordeios, cuando estos sede- 
ajasen descuartizar y pxicihcamente devorar por aque- 
,, líos. .Siendo el bien público y la ventaja de la 
,, sociedad el verdadero fin del gobierno , pregunto; 
„¿$Í conviene mas que el pueblo este espuesto 
,,sin cesar á la voluntad sin límites de Ja tiranía, 
,,ó que aquellos que tienen las riendas del gobier- 
,, no encuentren oposición y resistencia cuando abu- 
,,sen escedvamente del poder que se les ha con- 
„ fiado , y tan solo se sirv'en de él para la des- 
„truccion y no para Ja conservación de las cosas 
„que pertenecen en propiedad al pueblo? 

„ Pero que nadie diga que de esto pueden so* 
„brevenir terribles desgracias, cuando personas aca- 
„ loradas y exaltadas intentasen mudar el gobierno 
„del estado : porque esta clase de gentes podrán 
„ sublevarse cuantas veces Ies agrade, pero en lo 
„ general y ordinario tan solo será para su propia 
„ ruina , y su propia destrucción. Con efecto hasta 
,,que Ja calamidad y la opresión hayan llegado á 
,, sei generales, y que los perversos designios y las 
„ empresas ilícitas de los gobernantes hayan IJega- 
,, do a ser demasiado visibles y palpables ai nía- 
atunero de individuos del estado, el pueblo 
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,,que naturalmente está mas dispuesto á sufrir que 
,,á resistir, no se le inducirá fácilmente al levan- 
„ tam lento* Las injusticias hechas , y las opresiones 
,, ejercidas contra algunos parcicalaies no le intere- 
, san mucho. Pero si está generalmente peisuadi- 
,, do y convencido y esto por razones evidentes, 
„que hay un designio formado contra sus Überta- 
"i, des , y que todas las disposiciones , todas las ac- 
„ Clones, todos los movimientos de su principe ó 
„de su magistrada dan á conocer que todo se en- 
„ camina á la ejecución de tan funesto designio, ¿quién 
„será el que pueda vituperar el que aquel pue* 
,,blo esté eu tal creéncia, y en tal persuasión? 
,,¿Por qué un príncipe ó un magisnado dá lugar 
„á sospechas tan bien fundadas? ó mas bien ¿por 
,,qL4c hace creer con sus acciones y con su coii- 
,, ducta cosas de aquella naturaleza? ¿Acaso los pue- 
,, blos son vituperables porque tengan los senti- 
„ mientos y raciocinios de los seres racionales, por* 
„ que ellos no conciban las cosas de otro modo di- 
„ferente de como las hallan, y las perciben? Por 
„el contrario ¿no merecen mas bien ser vitiipera- 
,, dos aquellos que hacen cosas que dan lugar al des- 
,, contento fundados en razones tan poco justas?.... 
,, Lo que yo puedo asegurar en todo caso es, que 
,, cualquiera sea príncipe ó súbdito que invade los 
,, derechos de su pueblo ó de su príncipe, y dá 
,, lugar al trastorno de la forma de un gobierno 
,, justo , se hace culpable de uno de los mas gran* 
,,des crímenes qjue se pueden cometer , y es res- 
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, ponsable de rodas las desgracias , de toda la san- 
^,gre vertida, de todos los robos, de todos los de- 
, sórdenes que destruyen un gobierno , y desoían un 
„pais. Todos aquellos que son reos de un crimen 
,tan enorme, de un críme.i de tan tenible conse* 
„ciicncia, deben ser mirados y tenidos como los 
enem¡<^os del género humano, como una peste 
fatal de los estados, y ser tratados del modo 
,, que merecen ( i ). “ 

Burlamaqui ha seguido la misma doctrina que 
Loke en su escelente tratado sobre ¡os princij}ios 
del derecho natura!, político y de gentes , obra en 
que el autor se manifiesta proíundamente penetra- 
do de las verdades de la religión cristiana, qua 
tiene por base la moral evangélica. Le hemos ci- 
tado ya en el capítulo anterior para probar que 
es del deber de los pueblos sufrir los abusos de 
poca importancia del poder mas bien que levantarse 
por la fuerza contra los gobiernos. El autor añade: 

„Pero si el príncipe lleva las cosas hasta el 
jjLiklmo estremo, y que se vea con evidencia qu¿ 
jyha formado el designio de arruinar la libertad 
jyde sus subditos, entonces estos están en derecho 
,, de sublevarse contra él, y arrancarle de la mano 
„el depósito sagrado que se le había confiado, 

,, Digamos mas : que hablando con todo rigor, 
„ los súbditos no están obligados á esperar á qua 
„el príncipe haya forjado enteramente las cadenas 


(t) Tratado del ¿obierno thii cap. i8. 
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„que les prepara, y que les haya puesto en la im- 
„ posibilidad de resistirle. Es suficiente para que ellos 
estén en derecho de pensar en su conservación, 

„y de tomar seguridades contra su soberano el que 
,, todos los pasos manifiestamente se dirijan á opri- 
..mirles, y que marche por decirlo asi, banderas 

„ desplegadas, á la ruina del estado. 

„ Estas son verdades de la mayor importancia, 

,, y es muy conveniente el que las conozcan no solo 
„para la seguridad y felicidad de las naciones, sino 
„ también para la ventaja particular de los buenos 
„y pábios reyes. Estos jamas tendrán que recelar un 
,, levantamiento general. 

„Esta doctrina, por otra parte, no es de mo- 
5, do alguno propia para escltar sediciones. Los pue- 
„ blos voluntariamente sobrellevan no solo las fal- 
,, tas ligeras de los que gobiernan, sino también las 
,,muy grandes. Y llegado el caso de una tiranía 
,, clara y manifiesta, no hay nadie que no este en 
,, estado de reconocer la existencia de la tal tira- 
„ nía , lo que es suficiente para resolver la cues- 

„tion (i). “ (/) 

Pero veátnos ahora lo que juzgaba nuestro ilus* 
tre Masillon sobre el derecho de insurrección, cuan- 
do desde lo alto de la cátedra evangélica hacía oif 
á la corte de Luis XV. estas profcticas palabras. 

„Si lejos de ser los grandes de la tierra, y 
„los ministros de los reyes los protectores de la de- 


(i) Prineigios del derecho golíticg ; pirre i cap é. 
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bilidaci son por el conrrario ellos mismos sus oprc- 
''sores, serán parecidos á aquellos barbaros tutores 
„qMe despojan por sí mismos á sus pupilos: ¡Gran 
„D:os! los clamores del pobre y del oprimido He- 
larán basta vos : vos inuldecireis aquellas razas ciuc- 

^ ^ w a . 

les : vos lanzareis vuestros rayos contra los gigaa- 
j, tes : vos destruiréis todo aquel edificio de orgii- 
„I!o, de injusticia y de prosperidad que se ha le- 
vantado soorc los despojos de tantos despiadados, 
„y su piosperidad será sepultada bajo sus ruinas (i). 

Las revoluciones, estos terribles ministros de la 
venganza del altísimo son las que echan por tiet* 
ra les ídolos. Ellas son, pues, necesarias algunas ve- 
ces en los designios de la divina sabiduría , para 
restablecer el equilibiio entre los derechos de los 
puebles, y el poder de los que les oprimen. 

Montesquieu es de la misma opinión que los 
autores que acabamos de citar, como se puede ver 
por el pasage de que he hecho mención anterior- 
mente, hablando sobre la cuestión de la legitimi- 
dad, y una multitud de otros pasages del Esprín 
tu de las leyes ^ y de sus diversas obras (a), 

Filangieri adopta la misma doctrina; “cuando 
„el rey, dice, quiere destruir Ja libertad pública, 
,,el solo remedio que hay es, el de la insurrec- 
„cion (3).í< 


(1) Cuavto domingo dt atnresma ; (. parle. 

(2) Vc:<sc eJ libro 10. cap. 27. 

( 3 ) Citneiií .df /.# ¡(¿(jiagion •. l'ib, I. cap. lo / H» 
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El célebre jurisconsulto Noodr se esplica so- 
bre este asunto del modo mas formal y enérgico 
en su discurso sobre el poder de los soberanos (i). 

Parece que Algernon Sidney no ha escrito su 
grande obra sobre el gobierno, sino para establecer 
aquella verdad. 

Abadía teólogo célebre por su tratado de la 
religión cristiana, ha sostenido la doctrina del de- 
recho de insurrección , en la defensa de la nación 
británica, publicada en apología de la revolución 
que echó abajo á Jacobo II. del trono de los Est nardos. 

Mably en su tratado de legislación se esplica en 
los términos siguientes acerca de este acomeci miento. 

„ Habiendo reconocido los ingleses que la li- 
,,bertad se hallaba atacada hasta en sus primeros 
,, principios , recurrieron al remedio que la natura- 
„leza y la razón presentan al .pueblo cuando el 
,, conservador y defensor de las leyes llega á ser 
,, su destructor : ellos negaron la obediencia que ba- 
j, bian prestado á .lacobo , y se creyeron absueltus 
,, y libres de los juramentos hechos á un rey , que 
,,se hacia superior á los suyos. <« 

Ferguson en la historia de la sociedad civil ha 
sentado los mismos principios (i). 

N o recordare las autoridades de la Eiblia que 
dejo citadas en la primera parte de esta obra, lü 


(1) Veasé Ui rccopitacioii de los discursos traducidos por 

Barbej-rac 2 voliim. in 12.^ ' "" 

(2) Parte 6. sección 5 y .ó, . - 
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Jss opiniones de los snbios Hookei ^ EschcIiOj GiO" 
novio, Leclere &c. de que igualmente he hecho 

conmemoración. 

Se puede, pues, considerar la doctrina que aca- 
bamos de espoliar sobre el derecho de insurrección 
como aprobada y sancionada por las leyes divinas 
y por el concurso de las mas poderosas autorida- 
des sacadas de los publicistas y moralistas (K)- 

En cuanto al juramento de fidelidad que los 
pueblos han prestado á un rey que llega á ser un 
rirano, veamos lo que juzga Locke sobre ello. 

»»No siendo la fidelidad que uno ofrece , y qiia 
,,se obliga á cumplir por medio del juramento, 
„otra cosa que la obediencia que se promete guar- 
„dar conforme á las leyes, se sigue que cuando el 
„gefe del gobierno llega á violar las leyes y á des- 
apreciarlas, ya no tiene derecho á la obediencia ni 
,,al mando, á causa de que no puede pretenderle 
„ni exijirle sino en tanto que él es una persona pú- 
jjblica, revestida del poder de Jas leyes, y que no 
„ tiene derecho para obrar de otro modo que con 
,, arreglo á Ja voluntad de la sociedad manifestada 
„por las leyes establecidas. De tal modo, que des- 
,,de el momento en que él cesa de obrar segiin 
„ estas leyes y la voluntad del estado, y que tan 
„ solo sigue Ja suya particular, por este hecho él 
,, mismo se degrada , y llega á ser una persona pri- 
„vada, sin poder ni autoridad (i). 


Locke , Goh'erno civil, cup. i 2. 
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La Opinión de Grocio y de Pufíeíidorf sobre el 
juramento , es conforme con la de Locke como se 
va á ver(i). 

Estos autores han establecido este principio se- 
gun la autoridad de los canonistas. 

»» Aunque la cosa que uno promete sea buena 
„en sí misma, el juramento llega á ser nulo si im- 
„pide un bien moral mucho mas considerable. 

>>Es asi que la ley natural nos manda amar á 
,,]a patria antes que á todo; que nos dice que el 
,, complemento de nuestros deberes con respecto á 
„ ella es el bien mas grande de los bienes morales; 

,, Luego todo juramento es nulo cuando su ob- 
„ jeto llega á ser contrario al interes de la patria. « 

ííEl verdadero traydor, dice Filangieri , el hom- 
jjbre culpable de aquel crimen que la ley de Ró- 
„mulo entregaba á las furias infernales, que cual- 
„ quiera podia matar impunemente, es aquel que ha 
,, hecho trayeion á su patria 

h 

Nosotros vamos ahora á recorrer las principa- 
les objeciones que los contrarios de nuestra doc- 
trina oponen ordinariamente contra ella, y que no 
han sido resueltas por las autoridades que anterior- 
mente hemos presentado. 

»í Las circunstancias , dicen, pueden alguna vez 


C*) Grocio, Derecho Ae la giterra y de la paz, líb. 2. 
cap. 1 2 , párr. 7. — Pufiendorf , Derecho natural y de gentes f 
lib. 4.. cap. 2. párr. 10. 

(2) Ciencia de la legislación, lib. 3. cap. 21. 
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„ hacer temer que U deposición de ún tirano sea 
„mas funesta á la patria que su misma tiranía.** 

En este caso es obligación de los buenos ciuda- 
danos sufiir con paciencia el yugo, dejarse diezmar 
si fuese necesario , esperando la ocasión de sacudir 
aquella odiosa esclavitud , sin comprometer la exis- 
tencia de la patria. 

Por ejemplo ; en l S i 5 , época de triste me- 
moria , cuando cien mil tiranos esparcidos por to- 
da la Francia , ejercían en concepto y calidad de 
hombres monáiquícos las vejaciones mas intolerables 
contra los hombres nacionales , los verdaderos pa- 
triotas se decian entre sí: Dejémonos fusilar ^ digo- 
llar si fuese necesario , pero no nos mejieémos : si 
queremos ejecutar una justa venganza^ y le'vantar 
el estandarte de la insurrección , el estrangero que 
está sobre nuestro ierritorío , y que desea este 
acontecimiento ^ se valdrá de este pretesto para re* 
partirse la Francia. No , no : suframos todo por 
el amor de esta desgraciada Francia', nosotros de- 
bemos amarla aun cuncho mas que lo que aborrece- 
mos d nuestros enemigos. 

También es preciso confesar que mas vale su- 
frir y soportar el yugo con paciencia , que hacer 
una revolución únicamente por mudar de tir-anos; 
en esta hipótesi es mucho mas ventajoso el conser- 
var Ies qi!e se tienen, y es el caso de aplicar la fá- 
bula del zorro y las moscas. 

1 ero cuando una nación esta preparada , y de- 
cidida por Ja libertad , y que se levanta contra un 
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poder opresor á fin de destruir no solamente al ti- 
rano sino á la tiranía, entonces su ansa es sagra- 
da, y debe ser abrazada con entusiasmo, ó á lo 
menos recibir los votos de todo aquel que tenga un 
corazón generoso. 

Que esos hombres pusilánimes que po r deb ilt- 
dad y'^ no por generosidad prefieren sufrir los mas 
graves insultos que tomar una justa venganza ; que 
siempre son de parecer de capitular mas bien que 
noblemente combatir por la defensa de sus dere- 
chos , y que de capitulación en capitulación se re- 
ducirian á la condición de ilotas ó de esclavos; que 
esa especie de corderos , digo , no vengan a predi- 
carnos-una servil obediencia ensalzándonos las dul- 
zuras de la paz. ;Hc! nosotros también queremos 
la paz; pero la paz está en la fuerza, y no hay 
fuerza sino en lo que resiste. Cuando un pueblo 
es bastante cobarde , y bastante débil para sufrir 
que le despojen de una parte de sus derechos, no 
hay razón para que igualmente le quiten lo que le 
queda , 'y que acaben por mandarle á palos. 

Que nuestros débiles contrarios tampoco nos di- 
gan para cohonestar su pusilanimidad , que tan so- 
lo pueden resultar males en una nación de los es- 
fuerzos revolucionarios para sacudir el yugo de un 
gobierno tiránico. Una multitud de ejemplos histó- 
ricos desmienten esta aserción. Todas las repúbli- 
cas de la Grecia eran primitivamente pequeñas mo- 
narquías: los reyes que las gobernaban, habiendo 
querido erigirse en déspotas , todos fueron echados 
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y la época de aquella expulsión vino á ser para 
nqnellos pueblos una nueva era de poder y pros* 
peridad. Roma, después del destierro de los Tar- 
quinos , se elevó al mas dito grado de grandeza 
y gloria á que puede llegar una nación. La Suiza 
feliz y libre después de haber sacudido el yugo del 
duque de Austria , bendice aun todos los dias la me- 
moria de sus libertadores. La Holanda llegó á ser 
Ja nación mas rica y mas civilizada de la Europa 
de‘«pues que rompió el yugo de la España. La In- 
glaterra se levantó á un grado de prosperidad sin 
ejemplo hasta ahora cuando echó a Jacobo II. En 
nuestros días Ja revolución americana protegida y 
ayudada por un rey de Francia , ha producido un 
prodigio igual. La Suecia podría ella sola propor- 
cionar muchos ejemplos de aquellas saludables re- 
voluciones; lo mismo podrían hacer algunas otras na- 
ciones; pero he citado los mas singulares , y ellos son 
suíicientes para responder victoriosamente á la ob- 
jeción. 

Pero, dirán, una revolución puede trastornar el 
estado. ¿ Qué importa ? si debe obrar su conserva- 
ción. ¿ Que sería de las cosas humanas si fuese im- 
posible tocarlas cuando se empeoran? A grandes ma- 
les , grandes remedios. 

Por otra parte , siendo el despotismo el mayor de 
les males que pueden pesar sobre una nación, porque 
es una clase de mal que encierra todos los demas, 
una nación que es susceptible de razonar , no debe 
titubear cuando se halla amenazada con semejante 
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„ote. La nación corre grandes riesgos echándose 
en la arena de las revoluciones , es ima verdad , pe- 
ro entre dos males es preciso elejir el menor, y el 
despotismo es, lo hemos dicho ya, la mas funesta 

de las calamidades. 

Se objetará aun, que es preciso tener pacien- 
cia que un buen rey puede suceder a otro malo, 
y que la nación puede recobrar el ejercicio de sus 

derechos en el gobierno del segundo. ^ 

¡Singular razonamiento! jPor qué un principe 
malo , ó insensato quiera imponer á un gran pue- 
blo sus caprichbs por leyes , será preciso sutrir con 
resignación las mas odiosas vejaciones, comprome- 
«r aun la conservación del estado . si por casuali- 
dad viene á la fanra^'a de este príncipe el empe- 
ñarse en ruinosas é inútiles guerras? ¿y por cuánto 
tiempo? ¿por diez anos, por veinte y mas? ¡y to- 
do esw en la esperanza de tener en fin un buen 
rey por sucesor ! Pero si este mismo siicesrr es ó un 
mal rey también, ó solamente mediano, gi avara los 
males en el primer caso, y en el segundo no po- 
drá reparar los que hayan sido hechos. A es pie 
ciso confesarlo , son las dos cualidades mas comunes 
de los reyes: m^lo ó mediano: esta es la medida 
del mérito de casi todos aquellos que se ven fi- 
gurar en la historia. Los buenos son escesivameii- 
te raros : y por esta razón es por la que noso- 
tros queremos depender de instituciones y de leyes, 
no de hombres. Potentiora legum quam hominum 
imperia y dice Tácito. 
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Por Otra parte, el mal que hace nn gobier- 
no ciespófíco regularmente es irreparable. No es 
solo á Ja nación n Ja que se apura en hombres y 
dinero; el comercio, la agricultura , la marina 
pueden ser desanimados y arruinados ; pero su mas 
funesta influencia se manifiesta en la corrupción, 
en el abatimiento , en la degradación de Jos hom- 
bres; el mata el e^piritu público, que es eí prin- 
cipio vital , y que constituye el vigor de Jas nacio- 
nes , y solo á fuerza de infinitos trabajos, frecoen- 
f emente infructuosos, se puede llegar a rcnnimaríc. 
El fuerza también aJ pueblo á contraer los hábitos 

del egoísmo, y á JJegar á ser indiferente aun sobre 
su propia suerte. 

Esto es !o que se prueba por una multitud in- 
numerable de ejemplos ; la historia de las diversas 
naciones de la tierra , no es en cierto modo sino el 
desenrolle de estas verdades. 


Han sido precisos últimamente en Francia los 
desastres de las dos invasiones estrangeras, la tira- 
ma doméstica de los años de. 1 8 i 5 y 16, I» 
insolencia de la Aiccion aristocrática , para electrizar 
C caraaer de la nación , y volverle, la energía y 

el patriotismo que le habla hecho perder el des- 
potjsmo imperial. 

Ens guenns intestinas seguramente son un gran 
, un terrible mal para una nación. Ellas para- 
lan a industria, son causa de grandes crímenes, 
y lo ponen todo en duda y conliicto; pero tam- 

ion es veidaJ que producen grandes virtudes , des- 
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envuelven h energía; reaniman el espíritu público; 
ilerrocan la tiranía y su odiosa comitiva, y resta 
blecen la libertad. En una palabra , ellas hacen en 
el cuerpo político lo que eii el cuerpo humano 
hacen ciertas enfermedades , crisis violentas y dolo- 
rosas, pero frecuentemente saludables por sus re- 
sultados; porque le ayudan á sacudir sus humores, 
esto es, el egoísmo, U privilegios y los privile- 
giados. Sin embargo la sabiduría del phierno debe 
emplearlo todo para prevenirlas, é infaliblemente 
llegará á conseguirlo haciendo reinar con vigor el 
imperio de las leyes. Pero cuando con desprecio de 
las mismas leyes se quiere establecer sobre los des- 
pojos de la libertad pública el poder absoluto , o 
los privilegios hereditarios, esto es, los mayores ma- 
les que pueden afligir á un pueblo, aquel llega %\ 
ser el provocador de la insurrección , y la hace ne- 
cesaria y legítima. 


CAPITULO VIL 

Continuación, 

Después de haber probado que la doctrina del 
derecho de insurrección es conforme ú la justicia y 
á la razón, que está aprobada por el concurso de las 
mas poderosas autoridades, no nes queda ya mas que 
presantarla convertida en ley , ó á Jo menos puesta 
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en práctica en los pueblos que han gozacío de Ij 
libertad política , y que se han hecho dignos de 
disfrutarla. 

El derecho de sublevarse para vengar la ma- 
nifiesta violación de las leyes fundamentales , esto 
es, el derecho de insurrección contra un poder ti- 
ránico , ha sido formalmente reconocido en un gran 
número de constituciones de los pueblos libres, bien 
sea de la antigüedad, bien de los tiempos njoder- 
nos. 

Una ley de Solon permitia á todo ciudadano 
quitar la vida no solo á un tirano y á sus fauto- 
res, sino también al magistrado que conservase sus 

funciones después de la destrucción del gobierno po- 
pular (r). 

yy\o mataré con mis propias manos, sí pndie- 
„se, a aquel que destruyere la república de Ate- 
„nas, o que ejerciese alguna magistratura después 
„de su destrucción; y sí alguno se apoderase de la 
„ tiranía, ó se hiciese cómplice con el tirano, cual- 
,, quiera que matase al uno u al otro será libre y 
„piiro de todo crimen a mis ojos con respecto á 
„ ios dioses y a los genios , como sí hubiese quita* 
,,do ia vida a un enemigo del pueblo ateniense, 
»lo le haré entregar la mitad de los bienes 
«pertenecientes a aquel de quien haya librado á la 
«patria. Si alguno pereciese al dar la muerte, ó 
buscando los medios de dársela a un tirano , ó á 


(i) Samuel Petit : Lf^es attic^ , lib, 3 , tíí. í . 
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«SUS cómplices, yo honraré su memoria y la de 
,,sus descendientes como lo hago con la de Hai 
„modio, y de Haristogiton y su posteridad (l). “ 

La ley de Valerio Publicóla en Roma (2), y 
la ley consular después de los decemviios (3) con- 
sagraban las mismas máximas. 

Los cretenses hablan establecido insurrecciones 

legales , por las que deponían á los magistrados que 
no cumplían bien con sus funciones ^4)- 

Los florentinos tenían su balita ó consejo estra- 
ordinario , creado sobre el hecho, y que revestido 
de todos los poderes , tenia facultad de destiuicioii 
universal. 

Las monarquías limitadas antiguas y modernas 
ofrecen iguales ejemplos de la clausula comisoria de 
deposición. 

Llaman asi á la cláusula del contrato consti- 
tucional que dice; «que si el rey hace tal cosa, 

•m m . . ^ 

(l) Ih'il ft Comm.^ pág. 232 et 233, Ocetdam med ¡psiut 
manttf si possim^ íum qui íverterit remptiblúnm athíniensium^ 
aut td eversa magistrahim gesst'fic in post(rum \ et si quis ty~ 
rannidem invadat ipse ^ aut alteri adstruat , eumque quis alius 
occiderit , is miki punts ertt d ctede apud déos et damonas ; ut 
qui populi atheniensium hostem occiderit : bonaque occisi resti~ 
tuam\ itd ut semissts eorwn cedat illi qui occidit ^ me auctoro, 
et suffragmyte: ñeque quicquam subducam: si quis ante dum 
occídit^ aut aggreditíir illas, pereat, honores ei tribuami eJuS” 
que libsris y quales Harmodio et Aristogitoni y eorumque posteris* 

(4) Dionis. de Antig. rom. lib. 5. cap. 10. 

(3} Tjío T-ivio; líb. 3. cap. 60, niím. 4. 

(4) Política de Arist^i des \ Vih, i. c.^p. 3 * 
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„ los súbdíros estaián absueitos del juramento de fi- 
jjdeliJaJ. í‘ 

Ó »M|ue el rey perderá la cualidad de rey, sí 
,, viola y destruye el pacto lundaniental en cuya 
„ virtud reyna. “ 

Todas las ciudades de la Grecia fueron al prin- 
cipio gobernadas por reyes constitucionales. Pero en 
aquellas pequeñas monarquías el pueblo se había re- 
servado el derecho de juzgar y de deponer á sus 
reyes , siempre que se condujesen como tiranos (i). 

El mismo Grocio reconoce que en diversos ter- 
ritorios de la Italia , los pueblos tenían el poder 
legal de deponer á sus reyes ('i). 

Los vándah s, los godos , los heridos, los bur- 
g ¡ñon es , los moldavos y generalmente todos los pue* 
bles del norte que invadieron el imperio romano, 
no concedieron á sus reyes sino un poder muy limí- 
tadoy reservándose la facultad de deponerlos cuan-» 
do usasen mal de él (3). 

Los mosinienes, pueblos del Ponto , hacían ayu- 
nar á su rey cuando había cometido alguna falta (4). 

Los antiguos historiadores ingleses nos dicen, 
que los diterentes pueblos de Inglaterra , estaban 
gobernados por reyes cuyo poder era muy limitado, 


(1) Dionisio Alícarn. Ant¡^. rcm. líb. 5. cap. 74. 

(1) Devechti dt U ^utrva y dt la paz, I ib. i . cap. 4. párr. S. 

(3) Véanse en Grocio, todas las autoridades alegadas en apoyo 
de estos Iiechos, lib. 1 , cap. g. párr. ti. — Abadía nos lo dice 
igiiolincnte en ia I^rfensa de la uacioii britíiHua , carta 41 

(4) Poinponío Alela, lib. i. cap. 19, níim. 75. 
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y que podían ser depuestos en las asambleas nacionales. 
Milton cita muchos ejemplos, como igualmente Sidney, 
Aunque Edwin había sido legítimamente ele- 
gido , no impidió esto que se le depusiese á causa 
de su mala vida , y que Edgar fuese elegido rey por 
la voluntad de Dios y por el consentimiento de la 
nación. Pero este principe fue también privado de 
la autoridad real por haber violado una religiosa, 
y íue restablecido en el trono siete años después 
poi todo el pueblo. Etheired fue también depuesto 
en una asamblea nacional (i). 

Entre las leyes hechas en el reinado de Eduar- 
do el confesor, á quien los ingleses miran como á 
uno de sus mejores reyes , se halla una relativa al 
oficio del ley , que dice; >>que^ si el monarca no 
„ cumple con él, no tendrá mas el nombre de 
„ rey. <« Y con el recelo de que estas palabras no fue- 
sen bien entendidas, añadieron el ejemplo de Ckilde- 

Jicü rey de Francia, á quien el pueblo depuso por 
aquella única razón, 

Aríbas , rey de los moloses había sido educado 
en Atenas; de vuelta a sus estados convencido de 
que un solo hombre no podía encargarse de la fe- 
licidad de todo un pueblo, estableció un senado de 
Lnagistrados , y una constitución en cuya virtud el 
ptíncipe prestaba juramento de gobernar según las 

eyes, y gj pueblo juraba a su vez el defenderle, 
SI el erg jis l sus j)ro7iiesas ^ 2 ), 

CO Sidncy^cíip. 3 .secc, 10, 

C ) Lajo el leinajo de este rey legislador, el pequeño impe^ 


128 P£ I.A. autoridad REAL. 

Traiano antes de col carse sobre el trono, al 
que le habían elevado la adopción de Nerva y los 
votos del pueblo y del ejército , dijo al prefecto 
del pretorio : Totuj ata apa da , yo te la conjio 
para que me difundas si gobierno bien, para que 

me ataques si falto a' mis deberes (i). 

Andrés II, rey de Hungría, uno de los me- 
jores príncipes que han reinado en aquella nación, 
hizo publicar en i 2 2 2 una declaración por la cual 
permitía á ios húngaros el tomar las armas contra 
su rey, si este emprendía tocar á las libeitades de 
la nación ( 2 ). Los húngaros apoyados en esta 
declaración, hecha paia ellos una ley lundamen- 
tal , defendieron sus libertades con los mas heroi- 
cos esfuerzos conSa la usurpación de la casa de 

Austria. 

Los aragoneses hacían á sus reyes el dia de su exal- 
tación el juramento siguiente : El Justicia mayor 
dírijia al rey estas palabras á nombre de las Cortes, 
esto es , de los representantes del pueblo: Nosotros 
que 'Valemos tanto como 'VOs , y que juntos podemos 


rio de los mo'ioses, tomó un incremento muy superior al que traen 
consigo las conquistas. Los pueblos del Epiro sc reunieron ellos 
mismos bajo un gobierno sibío que hacia á los pueblos libres y 
felices. Plutarco de Pirro y Justino . lib. 17. cap. 3. 

(1} Tüfi istum Ipugionem pro more datum) ad mummcfitutn 
mti commito, si rectc agam, sin aíiter in me magts — Plin. 
Paneg. cap. Ó7. — Aurd. Yiior de s^asnrib. cap. 13. 

(i) Historiii general de las conjuraciones , por Duport Du* 
tertre, lomo 2. 
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mas que vos , os hacemos rey y sciior bajo ¡a condi- 

Clon que guardareis nuestras leyes y lihirtades , si 
no, no ^ i j. 

Ln ^KUta cOHvma que se tenin como In gran 

carta de Polonia disponía que si el rey at.ic<iba ,í 

¡as leyes, y a ¡os prhUegios de la naeion, los súb- 

ditos estarían absueltos del ¡ur.vnento de fídetl 
elad(i'). ' •' 

Uno de los artículos de la constitución de Bra- 
bante estaba concebido en estos términos ; Si el 
soberano j,or -uiolencia , ó y<or astucia, quiere infrin- 
gir Jos prhilegios del pueblo , los estados estarán ab- 
sueltps del juramento de fidelidad, y podran tomar 
el partido que creyesen conveniente. 

Gtocio, que cita esta ley (3^ „v,de q„c la 
clausula oe que se trata , no quedé en vana teoría 
labiendo aquellos pueblus recurrido mas de una 
vez a la íuerza de las armas y á la de los decre- 
tos para hacer volver al cnniplimiento de sus deberes ¡í 
aquellos principes que se habian apartado de ellos 
bien fuese por su mismo desarreglo, bien por eí 

artihcio de sus aduladores, como sucedió á Juan IJ. 



05 no quisieron hacer la paz ni con él [ ni con 
sus sucesores, hasta que aquellos principes prome- 
tieron religiosamente el respetar sus privilegios. 


( 1 ) .Vlariana de rige et institutúme 

(2) De la Cfoix ; Constitucioíu's 
la Hiíropa, vol. r. pág 24^. 

(3) -Cantiles de ¡os piñins bajos , lib, 2 


^'tgis\ lib. 13. cap. I. 
los principales estados do 


9 


4 
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Los reves de Escocia estaban sujetos también 
á la cláusula comisoria de deposición por las leyes 

constitucionales del estado C0‘ 

• Varel cita la carta que los barones escoceses diri- 

jieron al papa cu 6 de abril de 13 3®» 

piden el tjque empeñe á la Inglaterra á desistir de 

,,sus empresas contra su patria, después de haber 
,, manifestado que ellos habian elejido poi rey a 
„ Roberto, quien como otro Macabeo , íi otro Jo- 
,,sué les había libertado de sus males, y añaden 
,!que aunque se habian sometido á aquel hcroe como 
„á su rey legítimo, estaban dispuestos á quitarle la 
"corona y á echarle , si tuviese la intención de en- 

,, tregarlos á la Inglaterra “ 

Pero ol mas singular ejemplo de la cláusu- 
la de deposición se encuentra en la constitución 
actual de Inglaterra , en el contrato hecho con Gui- 
llermo 111 , que tiene fuerza de ley íundamental 
y que reconoce en la n.acion el poder de sublevar- 
se para mantener su observancia (^ 3 )* 

» Cuando las garantías constitucionales han sido 

„viüladas, dice Bluckston , y que la nación se ha- 
„lla oprimida por su gobierno, tiene el derecho 
„ de sublevarse para mantener el contrato originario 
„ establecido entre el rey y el pueblo. To 'vtndi- 


(i) Vciise á Biichanam de jure re^ni apud scotos, 
(t) Vate! , lib. i. cap. 4- 
(3) Blackston , lib> i. cap. 3 . 
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Ciife the crighul coniriiCt subsistwg h(t^:ecn 
Kiug and the pcople ( 1 ). 

Esto es lo s]iie se enseña á la juventud en las 
escuelas de derecho en Inglaterra (L). 

La cláusula de depxisicion aun cuando no estd 
formalmente espresada, existe siempre tácita y vir- 
rualmentc en todas las constituciones políticas de ios 
pueblos libres, es decir , en aquellos pactos fundamen- 
tales , que intervienen entre las naciones y sus geles, 
y que arreglan l- s derechos y los deberes de cada''uno! 

Un rey constitucional pierde , pues, siempre la 

cualidad de rey cuando viola y rompe el pacto en 
cuya virtud reyna , y desde entonces la insurrección 
es un derecho legítimo para el pueblo. Esto que 
hemos demostrado teóricamente en la sección anteiior, 
vamos ahora a comprobarlo con algunos ejemplos. 

No hubo jamas una empresa mas legítima en 
su principio , que la insurrección del pueblo ve- 
neciano en 15 de junio de ■13 ro contra el Do- 
ge, y el senado', esto es, contra ios oligarcas 
que habían usurpado sus derechos , queriendo liacer 
hereditarios en sus familias los poderes que solo el 
voto del pueblo habia dado desde la fundación 

de la repíiblica. Desgraciadamente los vengadores 

de la liberwd sucumbieron, pero el buen derecho 
estaba incontestablemente Je su parte. 

Aquellos generosos ciudadanos de Amsterdiiin 
que tomaron las armas con tanto zelo y valor para 

# 


CO Elückstoxi ^ cap, 6é 
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' los ambiciosos dd Estatudcr, 

r o m.e áiriiia co:.tr.. su ciudad candadas libcrtici- 

^ ^ ^ 1 • • . ,rt...Mnicínte Mno su deber, v me- 

cías no hicieron seguí anuucc .uiy 


rccieion el leconocimicnto de sus compatiiotas. Este 
eje,nplo debe servir de modelo á todos los pueblos 

que quietan conscivar su libertad. 

Igualmente es preciso citar á los valientes pa- 
triotas holandeses que en 17S7 resistieron al prin- 
cipe de Orange, V á los prusianos entretanto que 
los desertores "de la causa nacional , que se hicie- 


ron voluntariamente los instrumentos de la usurpa- 
ción del Estatuder deben ser señalados con un eter- 


lio oprobio. , • I 

La gloriosa revolución de Suecia que bajo el 

mando de Gustavo Wasa echó á su tirano Cris- 
tiano II : la que últimamente puso sobre la cabeza 
de Carlos Xííí la corona que hoy tiene 
dorej en fin la revolución de Inglaterra de lóSS 
contra Jacobo IL son Igualmente ejemplos de lo 
que pueden la energía y el patriotismo de un pue- 
blo que defiende sus derechos, (ilí) 


(1) Guillermo II. Estatuder de las Provincias Unidas quiso 
esclavizar su patri.i. En lugar de licenciar las tropas estrange- 
r.is contbrme al voto de la república que no tenía ya necesi- 
dad de sus servicios, puesto que estaba en paz con las otras 
potencias, él se las adhirió y reunió bajo sus órdenes, y aca- 
bó por conducirlas contra Amsterdam, en donde iba á en- 
trar como conquistador, si el patriotismo y la actividad de los 
habitantes de aquella grande ciudad, no hubieran frustrado sus 
proyectos. histovi't del JEsí(ttudiv*ito'). 
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Es pi'cclso vcf en los histovindotes el pioinn- 
do desprecio con que hablan cíe las naciones que 
se han dejado subyugar por sus tiranos, y el mo 
do como les echan en cara su cobaidia; todos con 


vienen en que ellas merecen por esto mismo, las 
humillaciones , con que aqirellos las han envilecido, 
y los terribles males con que las abinman. 

¿Y vi que se reducen en último análisis todos 

los vituperios con que alean su conducta? A que no 
han tenido bastante virtud y valor pata leciuüi al sa- 

<yrado derecho de la insurrección contra sus opre- 

^ ■ 

sores, y pur huber soportado la usui pación con una 
cobarde oaciercia. 


I-Iomos considerado hasta el presente el dere- 
cho de insurrección , bien según los principios del 
derecho público general , bien según las constitucio- 
nes de las naciones estrangeras; examinemos ahora 
lo que iue en Francia bajo las antiguas leyes, y 
lo que es hoy según nuestras nuevas instituciones. 

Es un punto convenida por nuestros mejores his- 
toriadores , que If'S francos a la institución de la 
monarquía se habían reservado el derecho de ele- 
iir , de juzgar y de deponer a sus reyes cuando 
estos se hiciesen culpables de felonía, ó en fin cuando 
mereciesen la deposición por su conducta. Ed ju- 
ramento de fidelidad de los súbditos no era obli- 


gatorio, sino en cuanto que el rey observase fiel- 
mente las leyes con que había jurado confórmarsc 
al tiempo de su coronación. De suerte que si el 
rey fuese el primero que violase su juramento , el 


s 
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puebM se haíJabi natnralmenic libre del siiyo(i). 

ChilJerico 1 . habiendo atentado al honor del 
sexo, sus súbditos le quitaron el imperio en una 
asamblea general tenida en 4 <7. Revolucionados en 
seguida por la barbarie de Gilon á quien hablan ele- 
vado á la plaza de Chíldcj ico , le depusieron a 
su vez, V devolvieron la autoridad real á Childe* 
rico á quien supusieron corregido ya por el tiempo 
y los reveses (2). 

Childerico 11. habiendo llegado a ser arrogante 
y cruel , los íiancos reunidos en asamblea general 
Je depusieron en el año de 669(3}. 

Thierry líl. rey de Neustria y de Borgoña 
fue d estronadü , tonsurado y encerrado á causa de su 
avaricia, dice Aimon, y porque era hombre vil> 
de baja y perversa naturaleza (4}. 

La reina Brunequilda fue condenada al último 
suplicio por una asamblea nacional (5}, 

Las costumbres bajas y afeminadas de Childe- 


(f) Uotomun , Fr/ituo GaÜa cap. 16. citi í Gff^orio de 
'TouiS^ j- 4 i>noin f Qittdofvedo de V iíerpo fc'c. é"c, Vc.ise tanibíen 

Ú. Balucto en sus notas sobre \o% Cap ií alavés tomo i. pág. 108 
y siguientes. 


G) líotoiTsan ; en d citado lugar. 

(3) liotonun : en el citado lugar : y cita como autorida- 
des las de Aamn lib. cap. 44. Adon 5 cc. 

C4I Ibidem, Anmn I!b, 4. cap. 44. Adon f S>gisbevt6y la 
conrímiacion de la historia de Cvcgovio de Tours lib. 2, 
cap- 44 &c. 

Cs) Hütoman , Franco Qalia c?.p. t!. 
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rico IIT. determinaron á la nación en nna asamblea 
general á quitarle la corona para ponerla en la ca- 
beza de Pepino el lh'e*ve. 

La pretendida absolución dada a los fiancests 

por el papa Zacarías, al tiempo de la deposición 
del íiltimo rey de la dinastía Merovúnguiana es en- 
teramente falsa. Nuestro celebre jurisconsulto Idoto- 
man(i) ha aclarado este punto, y probado según 
nuestros mejores historiadores, que no Ine por au- 
toridad del papa por la que los franceses depusie- 
ron á Childerico y coronaron á Pepino; que este 
asunto fue ^'entilado en una asamblea nacional con- 
forme á la autoridad constitucional de aquella asam- 
blea. Los historiadores Iranceses y el mismo papa 
Zacarías reconocen , que para ejecutar aquella re- 
solución , no era necesario que los pueblos fuesen 
absueltos del juramento de tidelidad, Hé aqui como 
el papa Zacarías se esplica en su carra á los íntn- 
ceses : “si un príncipe, les dice, llega a ser cul- 
„ pable hacia el pueblo por cuya gracia reina , aquel 
„ pueblo que le ha establecido , puede igualmente 
,, deponerle. 

Bajo la dinastía Curlovingiana vemos aun á la 
nación ejercer su derecho de juzgar y de deponer 

I 

á sus reyes. 

Asi las sospechas de la mala conducta de Ri- 
carda muger de Carlos el (j ordo y y la debilidad 
de espíritu que manifestó en una dieta, habiendo 


(1) FvancQ Galla cap. 13. 
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disgnsraJo a sus subditos, se reunieron en SSS en 
Compiegjie y allí ehjieron a Elides en su lugar (i). 

Lo mismo sucedió para t orzar á Elides á en- 
tregar la corona á Carlos el SwjpU , como lo había 
ofrecido cuando este principe llegase á la edad de 
gobernar , la nación se reunió de su propio movi- 
miento en Rheims en Sí; 3 , v le proclamó poi rey ( 2 ). 

Pero Cárl. s, muy dieno del nombie de S/m- 

^ - IU-* 

píe y fue también á su vez depuesto como incapaz 
de reinar y los trair eses elijieron en su lugar á 
Raoirl (3). 

En tía 1.1 esclusíon de la dinastía Carlovingiana 
en la persona de Carlos duque de Lorena , sucesor 
legitimo de Luis V. , y la elección de Hugo Cape- 
to conlirma aun aquel derecho. 

Los señores, dicen nuestros antiguos historiado- 
res, dieron la preferencia á Hugo Capoto en com- 
petencia del duque de Lorena , porque este último 
en una guerra entre la Francia y la Alemania se 
habi.1 manifestado mas inclinado y aficionado á la 
parte del imperio (4) (A/). 

El poder para ser transmitido no ha mudado de 


(í) lloioman íbidem- 
ic 17 de las Crónicai — 

(2) Hotoman ibidem 
Atmoti t lib. 1;. cap. 42.- 

(3) Uofoman ibidem ■ 
fl fíno ü 26. 

(4’) Hotoman cap. it5. 


~ Sigishfrto y C'jndofi'edfi de I V/. par- 
fftcji, Pn's. Crómc.i 6 cap. 9. 

— S¡gí.(¿erto en e¡ a 110 fío^ — . 

' Cf^íde/. de Vit. parte 17. 

- Aimon ibidem - — y Sfgíji>erío en 

Siguberto Crdnica de ^87 — Co?i~ 


fítiíf.n.'or: d: hi hisiori.i de A/vicn, IJb. 5. cap. 4.5. 


SEGUNDA PARTE. 13 7 

naturaleza ; para saber lo que h ly es , es preciso 
exatninar lo que fue en su principio y en su origen. 

Supuesto que Hugo Capoto no debió la corona 
sino al derecho que tenia la nación de deponer al 
sucesor legítimo del trono, en razón de que se In- 

O' ■* 

bia hecho culpable de felonía contra ella , se sígi.e 
que el gefe de la actual dinastía , no ha podido re- 
cibir la corona sino bajo la restricción misma de 
aquel derecho nacional de insurrección y de deposi- 
ción para en el caso de felonía. 

Si la recibió bajo esta condición no ha po- 
dido tampoco transmitirla sino bajo la misma carga, 
y desde entonces los príncipes de esta dinastía que 
reinan hoy, no la poseen sino bajo este título. 

Asi la asamblea constituyente no solo obraba 
según los principios del derecho natural , y del de- 
recho público general , sino también conforme á 
las antiguas leyes fundamentales de la monarquía 
francesa, estableciendo por el acta constitucional de 
su creación muchas cláusulas comisorias de deposición. 

La primera hacia relación á la negativa a pres- 
tar el juramento de fidelidad d la nación y d la cons- 
titución , y d la retractación de este juramento. 

La segunda decía : 

O 

jjSí el rey se pojie d la cabeza de un eprcito, 

„ y dirije asi las fuerzas contra la nación , ó si no se 
í, opone por un acto formal d una empresa tal que 

ejecutase en su nombre, se juzgará haber abdica- 
)i do la autoridad real. “ 

La teicera; jjSí el rey habiendo salido del reino 
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, no volviese á entrar á Ja instancia «que le habrá he- 
„ cho el cuerpo legislativo , y en el termino que le 
„ será lijado en la proclama, el que no podrá ser 
menos de dos meses , se creerá que ha abdicado la 


,, autoridad real. 

,, Kl término comenzara á correr desde el dia 
,, en que se haya publicado la prcclama en el lugar 
,, de las sesiones; y los ministros estarán obligados, 


,, bajo su responsabilidad , á ejecutar todos los actos 
„ del poder ejecutivo , cuyo ejercicio estará en sus- 
„ pensó en las manos del rey ausente íi) 

A estas cláusulas de destitución sema ral vez pre- 
ciso añadir , la que resulta del caso en que el rey 
pidiese socorros á los príncipes estrangeros , ó hicie- 


se alianzas con ellos, ó fuese un enemigo contra sus 
propios súbditos. La historia nos olrece una mu Iri- 
lud de ejemplos de esta conducta criiiiinal de ios 


reyes con sus pueblos, 

Cdcónimo rey de Lacedemonia se hizo enemi- 
go de su patria , dice Plutarco (2) , porque los ciu- 
dadanos no quisieron concederle el poder absoluto á 
que aspiraba , y él se dejó llevar tanto del deseo 
de la venganza, que hizo que entrase en su reino 
Pirro el mas mortal enemigo que tenían, seguido de 
un poderoso ejercito con el objeto de subyugarles. 
V ortigerno rey de los Bretones llamó á los sajones 
a su socorro , lo que fue causa de la ruíiu de este 



CO Cotisfihicton del año de 3. cap. sccc. 1. 

(i) Vida de Piiro, 
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pueblo animado contra él por su líbeitinage, sus 
crueldades y su cobardía. Juan Santeisc poi las 
mismas razones ofreció su leino á los moios ^ al 
papa. Pedro el ^ como otros muchos leyss do 

Castilla, hicieron entrar en sus estados grandes ejér- 
citos de moros para arruinar á sus subditos , que 
detestaban sus vicios , y no querían dejarse despojar 
de ‘sus privilegios. Carlos 11 . rey de Inglaterra pre- 
fería ser tributario de Luis XIV. , que soportar que 
el parlamento, ó la nación, osasen resistir sus or- 
denes ilegales , y sostener sus derechos y líbeitades. 

¿ Nos seria permitido manifestar el deseo de que 
las disposiciones tan importantes de la constitución 
de 1791 (l) que acabamos de citar fuesen de nue- 
vo convertidas en ley supletoria de la Carta, y que 
se anadíese á ella aquella íilrima cláusula de desti- 
tución , cuya necesidad hemos hecho ver por ejem . 
píos históricos, y aun aquella otra tan famosa de ia 
constitución de Inglaterra , que reconoce en la na- 
ción el derecho de revolucionarse para mantener la 
observancia de su ley fundamental? 

Estas disposiciones hacia n parte del antiguo de- 
recho publico de los íranceses bajo la primera y 
segunda dinastía, como lo dejamos probado; é igual- 
mente hemos demostrado que el gefe de ‘ja actual, 


(1) A(.|uellas disposiciones de la Constitución de 1791 han 
conservado su fuesza y vigor legislativo como lo probare ade- 
lante (part. cap, 19)* conio podrá suponerse ejue el 

goltierno no reconocerá esta verdad, seria muy útil que se hl- 
cicst una declaración sobre este punto. 
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dinastía, no lia podido recibir Ki corona y trasmi- 
tirla sino con estas restricciones constitucionales. 

El rey á quien debemos el beneficio de la Car- 
ra , habiendo aiuinciado que en este acto no había 
liccho mas que csiijhouav ui cjdcuj de los tíeuijws 
modernos con los f asados , ¿ nn nos dá lugar por es- 
to á esperar que no esta muy fuera de hacer aque- 
lla declaración sclemiie, que no sería otra cosa que 
hi restauración de las antiguas máximas de la mo- 
narquía ? 

Una ley que elev'ara a disposición positiva aque- 
llos grandes principios de derecho natural y de de- 
recho público general, disiparía todas las inquietu- 
des y agitaciones que mantienen aun los mal intencio- 
nados, que altamente pretenden y aun hacen imprimir 
todos los días que la carta es una concesión tempo- 
ral , y siempre revocable, y que el poder que la ha 
creado puede quitarla , ó suspendeilu en todo o ea 


parte. 

Si aquellas doctrinas estuvieren francamente re- 
conocidas por el gol'iierno, y revestidas con el sa- 
grado carácter de ley , resultaría un gran bien. Los 
súbditos estariun mas tranquilos y mas condados en 
los príncipes por la persuasión de que e:tos no po- 
drían consei var la idea de retirar ó frnidar á su vo- 
luntad, el pacto constitucional j y los g.'bsrnantes ve- 
rían desaparecer una multitud de obstáculos que ha- 
ce nacer, ó que mantiene la desconfianza, y que 
pone ti abas a su marcha. 

Un rey con las mejores intenciciies de hacer la 
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felicidad de su pueblo, puede muy bien estraviarse 
en la elección de los medios de proporcií-nársela. Por 
ejemplo , puede suponer , como lo han sostenido 
muy graves autores (1) aun en nuestros dias , que 
Ja monarquía absoluta es el mas perlecto de los go- 
biernos, y que no habrá ni tranquilidad ni felici- 
dad para la nación francesa hasta que vuelva á en- 
trar bajo aquella égida tutelar. Partiendo de este 
principio erróneo se concibe bien que con las me- 
jores intenciones (y lo repito^ un rey podría bus- 
car los medios de destruir las instituciones sobre que 
reposa nuestra libertad pública (i). Es preciso , pues, 
que en defecto de luces un saludable temor le se- 
pare hasta del pensamiento de tocar a ella, y que 
se resigne en dejar bajo la maligna iníliiencia de 
una constitución liberal aquel pobre pueblo que se 



(1) El vizconde de Eon.ald en su Primttha I.e^ishuion , y 
en otras obras publicadas desde lu restauración; el conde hcrraiul 
en su lísfírittt de la historta. 

( 2 ) Esto es lo que precisamente observa l'erguson; «Los 
*> príncipes, dice, lo mismo que los súbditos poco ilustrados, ¡jua- 
» giiian rrccucntcinente que la libertad no es sino una traba p.iia 
» la marcha del gobierno; suponen que un poder despótico cou- 
» viene mas al despacho de los negocios públicos , y a! secreto 
» que exige algunas veces bu .ejecución, á la manulcncion de Jo 
» que quieren llamar orden político, y á !a riípida reparación de 
w las quejas particulares, y de los abusos de bi administración. En 
!• Cite concepto Tr:il)ajiin Irecuenteivicnte Je eemeierto, y con l.i. 
«mejor buena fe del mundo, en ensanchar los iítniies cid pe- 
nder, y romper todas sus trabas. « (Parte 6. sección 
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obstine en Jiilz-.ü'as ¿c un bueno y pa^ 

tCí nn 1 di ^pofisnio* 

J j] lin la doctrina que acabamos de rn a nifestar 
acerca de la insurrección ik' puede ser peligrosa; 
jTijj'njjtj Q no tendremos sino icjes ci/iistiiiicionaleSi 
y desde eníonces esta d( cerina in> rendía aplicación; 
o no tendremos sino reyes que quieran sujetarnos, y 
es muy buenn que desde luego sepan que la na- 
ción coni;ce sus derechos , y que está pronta á de- 
fender ¡(’S. 

He hablado sin temor sobre esta materia , por- 
que felizmente vivimos bajo el giibierno de un 
buen rey , y porque los principes sabios que go- 
biernan según las leyes, y que siempre tienen pre- 
sente el bien publico . no tienen que temer las con- 
secuencias de nuestra doctrina. 
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*» Supuesto que los hombres nacen libres por la na- 
j.turaleza, decia uno de nuestros reyes en el preáiu- 
,, bulo de una ordenanza , y supuesto que este reino 
„es llamado reino de los J'jwícos , yo quiero que lo 
,,sea en realidad como lo es en el nombre (i). 

Estaba reservado á Luis XVIII el realizar 
aquel noble plan , y el volver á colocar la libertad 
francesa sobre sus verdaderas bases; con efecto , to- 
dos los principios que dejamos espuestos en los ca- 
pítulos anteriores , ó están consagrados en la carta 
constitucional , ó en armonía con los que ha re- 
conocido formalmente , ó son en fin consecuencia de 


estos últimos. Lo que el rey constitucional es eii 
Francia , debe igualmente serlo rodo ge fe de un go- 
bierno republicano. Vamos á convencernos de estas 
verdades echando una rápida ojeada sobre las mas 
importantes disposiciones de la carta en sus relaciones 
con el poder real. 


(1) Lu!s X. OrJínanzas ó decrítos , tom. 1 . pác. 583 
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C A P 1 T U L O I. 

T)e las formas según ¡as que ha sido dada y reci- 
bida la Carta eonstitucional. 

Se ha disputado mucho sobre esta cuestión á la épo- 
ca de la restauración de 1S14 ; han gritado mucho 
sobre la inconciuencia de la palabra dada por mer- 
ced ^ por gracia de que el rey ha usado. 

Algunos mas ardientes^aniigos de Ja libertad 
nacional, que ¡lustrados sobre ella, estando de acuer- 
do en este punto con sus implacables enemigos, rC" 
piren aun como lo hemos observado anteriormente, 
>>que una constitución dada por merced del prínci- 
,,pe no puede tener estabilidad alguna; que á cada 
,, instante puede deshacer Jo mismo que lia liccho, y 
,, retirar lo que ha dado ó concedido; que sus su- 
,, ceso res no pueden estar obligados por semejante 
„ concesión. “ 

He aqui lo que escribian sobre este punto los 
autores dcl Censor durante los cien dias; su testi- 
monio no puede ser sospechoso. 

Un príncipe que da una constitución, decían, 
,, verdaderamente no concede nada; no hace otra 
,,cosa que conocer los deseos del pueblo, y suje- 
,, tarse a la fuerza de la opinión. ¿ \ de que se vea 
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„ obligado á hacerla este honienage ¿se sigue que 
pueda oponerse á ella? (ij“ 

»» La carta constitucional , como juiciosamente lo 
„ observa el señor Lanjuinais, no trae su origen, 
„sii principio obligatorio de la voluntad de un 
,, hombre, no es por cierto una merced. .Una vez 
„ prometida , no se hace otra cosa al darla que pa- 
„gar la deuda mas sagrada, y por su naturaleza en 
,, nada se parece uienos que a una merced y esto es 
„á una concesión hecha por gracia, por favor, 
„por liberalidad; ella es, y es preciso repetirlo, 
,, una convención , un contrato obligatorio para to- 
,,dos los individuos de la ciudad ; la delegación, 
„y la determinación délos grandes poderes (2), u 
Sin detenernos á discutir ésta cuestión , dire- 
mos: que la carta existe; que el pueblo la quiere 
cualquiera que sea su origen y su voluntad la con- 
sagra como ley fundamental. Si se- pretende que le 
ha sido dada como un favor, él á su vez se le im- 
pone como una obligación , y esto responde á to- 
das las objeciones que puedan hacerse. 

V Como aquel rey Lombardo que al colocar la co- 
lona de hierro sobre .eh altar, esclamaba: ¡Oesdi^ 
chado aquel que la toque! El pueblo francés dice: 
¡Desdichado aquel que, quiera atentar d la carta! 




(O 

u)- 

líb. 3. 
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ra serie , volumen, pág, 2(57, 


nsayo del prueadi) histérico y golitico sobre la carta. 
cap. 3, 
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CAPITULO IL 

iQué es ¡a voluntad general? 

T. a carta constitucional no ha sido verdadera y se- 
riamente dada á la Francia sino el dia en cjue ha 
sido proclamada la ley de las elecciones; porque 
esta ley no es otra cosa que la solución afirmativa de 
esta cuestión: irera ejecutada la carta en su parte 
mas esencial} preciosa institución sobre la que 
estriban todas nuestras libertades , y sin la cual 
estas no serian sino un vano simulacro ; ert.i ley en 
fin que los franceses pueden considerar con justo tí- 
tulo como su segunda carta , y cuya revocación se- 
ría tan funesta y criminal como la de la misma carta, 
de la que (y lo repetimos otra vez^ no es sino su 
literal ejecución , ha restablecido en Fran''ia la sohs~ 
tañía nacional de una manera mucho mas real , y 
mas efectiva que no lo ha sido jamas. Esto es lo 
que hemos entrevisto ya en la segunda parte, cap. 2, 
Pero este asunto es de una importancia tal y existen 
tantas prevenciones y opiniones erróneas contra él 
que creo deber añadir algunas esplicaciones á las que 
hemos dado anteriormente. 

La soberanía del pueblo ha sido tan frecuentemente 
confundida con la soberanía del populacho, esto es, con 
la tiranía de los demagogos y la anarquía, que no debo 
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cansar maravilla lo que espanta aquella espresloii á 
■>s pers nas spie la aman y quieren. ;í pesar del mie- 
do que tienen á la palabra, porque la entienden mal. 
Pero como hay una especie de puerilidad en no lla- 
mar las cosas por su nombre, varaos á tratar de re- 
conciliarlos con las denominaciones de que se tra- 
ta , probándoles que la soberanía del pueblo no es 

la demagogia , como la libertad no es la licencia , ni 
la religión es el íanarismo. 

Si fuera preciso renunciar á todas las palabras 
de que los hombres han abt.sado frecuentemente 
sería preciso reformar casi del todo el vocabulaí 
no de las lenguas. En primer lugar se deberían 

mudar las palabras: autoridad real minis- 

tro , oye^eneia juramento, frc. . coutentémon’cs, pue^ 
con restituir a las espresiones su verdadero sentido 

e impedir que el abuso de las palabras nos arr.ts- 
tie 11] abuso de las cusas. 

Hemos establecido según los principios incon- 
testables, y por una serie de proposiciones lieu- 
rosamente deducidas , que no bay autoridad real 
legitima sino la que está establecida sobre la base 
de la soberanía del pueblo. Si esta demostración es 
no es tampoco peligrosa, porque será facil- 
menre leutada; si por el contrario no tiene répli- 
ca, no se debe pensar en contradecirla, diciendo que 
e a esta ece verdades perniciosas , sobre las que se- 

«liar' prudente correr un velo, y 

Jengí.iage tal, no es el que conviene á una 

# 


n j g j}-£ la autoridad real. 

mdon emancipada, y que goza de la libertad de 
la prensa. »» Por mas que se haga , dice el señor Ben- 
,,jamin Constant, solo el pensamiento puede comba- 
’itiral pensamiento: el raciocinio solo puede recti- 
„ficar el raciocinio. Cuando es el poder el que re- 
siste, no se estrella solo con la verdad, se cstielLi 
” también contra el error. No se destruye el error 

J í 

,,siao reíutandole ( I }. “ 

Por lo que á mí hace, juzgo y lo digo con 
el candor y la persuasión de un buen ciudadano, 
Guc se engañan estracrdinariamente teniendo aquellas 
máximas por perniciosas. La soberanía del pueblo no 
es la licencia del pueblo , el derecho de hacerlo 
todo por él mismo , esto es , el de deliberar por me- 
dio del senado , el de ejecutar por los magistrados, 
y el de despojar a los jueces , ^c. , no es la igual- 
dad estrema , la divusion de tierras , 5cc. — C^ue lerne 
Ja voluntad general por efecto de las instituciónes, 
y esto es lo bastante para la soberanía del pueblo, 
cualquiera que sea por otra parte la forma de go- 

' bremo establecido. 

Todos 1 os poderes emanan del pueblo, esto 
es incontestable , y lo hemos probado ; pero si el 
pueblo ejerciese por sí mismo los poderes, habría 
en esto un despotismo , y los amigos de la liber- 
tad ni quieren el despotismo de uno solo, como ni 
el despotismo de muchos , ni el de todos. La mul- 


Curso de Polftieei consfiíncionitl ^ totru i. pág, i-pg* 
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títud es por otra pane el déspota mas caprichoso 
y mas cruel: y diré con el señor Monnier de la 
Asamblea constituyente , j>que la democracia pura, 
„es decir, el poder supremo y sin límites puesto 
,,en las manos del bajo pueblo, aunque esto sea en 
,, la mas pequeña ciudad de Europa , acaso es el go- 
,, bienio menos favorable á la libertad (l). “ 

No hay, pues, peligro alguno pai-a el gobier- 
no en reconocer la soberanía del pueblo asi defuñ - 
da y contenida en sus justos límites. La íinica cosa 
que sería preciso impedir, segiin uu gran escritor, 
es que el triunfo de la teoría no llegue á ser una 
calamidad en su aplicación. Esto es precisamente lo 
que ha previsto la Constitución con una protunda 
sabiduría , como lo vamos a ver. Pero repitámoslo 
aun otra vez , cuando una verdad es incontestable, 
¿por qué rechazarla? ¿por qué pretender descono- 
cerla, sobre todo, después de haberla ofrecido el mas 
bello homenage poniéndola en ejecución ? Por lo 
mismo creo poder demostrar que nuestras actuales 
instituciones han restituido á la nación francesa el 
ejercicio de la soberanía , es decir , que éste será 
el inevitable resultado de aquellas instituciones cuan- 
do hayan llegado al grado de vigor de que son sus- 
ceptibles. 

Reconocer en teoría la supremacía de la volun- 


(i) Investigaciones sohve las causas que han hnpedido álosfran. 
ceses el haber llegado á ser libres^ y sobre los medios que les qut~ 
dan para adquirir la libertad^cap, i. {Obra publicada en 179^)* 
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tad general es una absn acción muy tacil de estable- 
cer. Pero cuando se llega á su aplicación ¡ se pre- 
sentan g''aves dihcuUades. 

En efecr , ; como llegar á conocer la voluntad 
general ? ¿coino distinguiría de las voluntades parti- 
culares de las asociucit nes que puedan formarse en el 
estado , es decir, como reconocer su voz en medio 
de la gritería de Jas Acciones? £1 modo de obte- 
ner lega luiente la fiel espresion de su voluntad , ha 
sido considerado siempre como el problema político 
mas dificií de res iven 

Las mas célebies repúblicas de la antigüedad en 
vano buscaron la soliici -n. Las diversas combinacio- 
nes de sus legisdadores no sirvieron mas que para lia- 
cer triuniar un pronto U infliiencia de los oligar- 
cas, tan pronto U de la muhittid, ambas igualmen- 
te funestas á la libcrrad. La Inglaterra, la mas cé- 
Jebte de las naciones modernas por sus instinieiones 
no ha sido por eso mas feliz , ó á lo menos no ha 
gozado sino durante un corto periodo de aquella 
verdadera libertad p< lírica que consiste en la su- 
premacía de la voluntad genera!. Los monstruosos 
vicios de su sistema electoral la han vuelco á traer 
bajo el indujo de la oligarquía 


(i) De miemhrns de que se compone la címara de lüi 
comunes, 300 son eltjidos individualmente por los pares; i7t 
por simples particulares hacendados de pourrhx i 6 por 

el gobierno propieiario también de ¿our^j pnuyrú (O), y 171 so- 
lair.enic por los ciudadanos, y cto aun" por medio de un vicioso 
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El modo propuesto por el autor dei Contf ato 
social (l). tal vez es el menos á propósito para 
cspvesar fielmente la voluntad general. Pava c^uc ¡ít 
voluntad sea general, dice, es necesario que sean 
contados todos los votos. Pero esto tan solo es ver- 
dadero en abstracción , y esta demociacia es una qui- 
mera , porque en una nación hay un inmenso nu- 
mero de votos que en realidad no entran en la for- 
mación de la voluntad general; qu® 'i aun pueden 
concunir, y que por consiguiente no deben ser con- 
tad os , cuando se trata de comprobar su espresion. 

El bajo pueblo no puede tener mas voluntad 
en las materias de legislación y de alta administra- 
ción que no conoce , que la que tiene un niño en la 
dirección de sus negocios. Realmente no se puede 
decir que se quiere una cosa que no se conoce , y 
que no se está en capacidad de apreciar. Ambos es- 
tán en un mismo estado de minoridad , de pupila- 
ge; ambos tienen necesidad de tutores , y la tutela 
y la defensa del bajo pueblo no pueden estar me- 
jor confiadas que á la clase media, porque tiene unos 
mismos intereses con él , y porque estipulando por 
sí la clase media , necesariamente estipula por la cla- 
se baja. Forman unidas una clase plebeya cuyas par- 


modo de elección, (Véase la obra de Bcnlham sobre la Reforma 
farliimíntaria). Cuando Montesquieu escribía sobre ta constitu- 
ción inglesa hace ochenta años, el mal no había hecho tan gran- 
des progresos. 

(i) Lib. a. cap. t. 
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tes rodas están intimamente unidas por la comuni- 
dad de intereses. Los mas fogosos defensores de los 
votos universales, se ven forzados á convenir en 
cierras esclusiones^con respecto á los niños , á las mu- 
geres, á los entredichos, &c. Pues bien, los mis- 
mos motivos que hacen necesarias estas eliminaciones, 
militan igualmente en favor de hi escUision de cier- 
tas clases de la sociedad , cuva insuficiencia de me- 
dios de existir, v la naturaleza de sus trabajos Ies 
han impedido adquirir los conocimientos indispensa- 
bles paia el ejercicio de los derechos políticos. El 
principio es el mismo en los dos casos , á saber , que 
para ejercer aquellos derechos, es preciso estar dotado 
de cierta capacidad. 

Del mismo modo que podemos decir que la 
libertad individual , y la propiedad , no están vio- 
ladas porque se niegue á un niño por su mismo 
ínteres , la administración de sus bienes, y el de- 
recho de conducirse á su gusto, asi también la so- 
beranía del pueblo no deja de existir menos porque 
se escliiya del ejercicio de aquella soberanía, en ín- 
teres mismo del pueblo, á aquellos miembros que 
son incapaces de ejercerle. 

Lo hemos d¡;ho ya , hay clases enteras de Ja 

m » 

sociedad que en realidad y por la fuerza sola de 
Jas cesas , no entran por nada en Ja formación de 
lo que se llama ojunion ptthlicá , 'voluntad general. 
Por un lado, Ja faltado educación, y por otro la 
imperiosa obligación de entregarse á trabajos diarios, 
que les llevan todos los instantes, necesariamente Jes 
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impide el ocuparse de los negocios públicos : ellos 
no pueden por consiguiente pronunciar con cop.oci- 
miento de causa con respecto á sus mismos intere- 
ses. Por lo mismo no pueden formar la opinión pin 
blica , la reciben ya hecha , y son mas bien los ecos 
que ios órganos. No pueden, pues, ser llamados pa- 
ra influir sobre los destinos de la patria , porque po- 
drían comprometerla por su impericia ó su ignoran- 
cia. Si por el contrario se tratase de recoger sus 
votos, el total de la suma que se tendría, no sena 
de modo alguno la espresion de la voluntad gene- 
ral , porque en este cálculo se habría dado un valor 
ficticio , á cosas que en la realidad no son sino ceios. 

Vhx poptdi 'vox Del: este viejo adagio consagra 
el principio de la soberanía del pueblo; pero cuan- 
do se quiere legabnente averiguar aquella voz dcl 
pueblo , es preciso separar con cuidado en la mul- 
titud los individuos que constituyen sus verdaderos 
órganos con el fin de no preguntar sino á estos. 

La soberanía del pueblo no debe existir para 
dar á cada individuo el gusto de votar y de con- 
tribuir á la formación de la ley. No es a la verdad 
conducidos por este motivo por el que hemos racio- 
cinado cuando hemos probado que ella era la base 
de todo gobierno político. 

Tampoco hemos pretendido decir que aquel vo- 
to fuese un derecho natural inherente á la persona 
de cada ciudadano , y cuyo ejercicio conservase en el 
estado social ; únicamente nos hemos apoyado sobre 
el principio del ínteres público, que exijia para el 
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bien de la sociedud , t^iie la voluntad general fuese 
la regla d-d gobierno: luego si se piueba, como 
acabo de hacerlo, íjiie es imprsible obtener la espre- 
siüji fiel d e aquella voluntad, dando al bajo pue- 
blo el derecho de votación , será preciso por lo mis- 
mo escluirle, á íin de llegar á aquel resultado. 

Los mismos motivos de esclusi- n existen cuan- 
do el pueblo no concurre directamente á la forma- 
ción de la ley, y que no ejerce sus derechos sino 
por delegación, como se practica en ios gobiernos 
representativos. Porque para que sus diputados , ó re-» 
presentantes puedan espresar el voto y la opinión de 
sus comitentes, es preciso: primero, que les comi- 
tentes mismos puedan tener una t pinion razonada; y 
segundo, que aqueÜos puedan juzgar de la volun- 
tad y de la capacidad del representante que ellos eli- 
jen. Asi hay la misma razón de decidir en el ca- 
so de la delegación de los det eches del pueblo, que 
en el caso del concurso directo. 

,, lodos aquellos que entran en la asociación 
,, política, dice ,1. J. Rousseau, renuncian por el mis- 
,, iiu) hecho á rodos 1 s derechos naturales iucom- 
,,pat¡bles con el bien general de la ascciacion (^i\ «* 
Este principio incontestable es la base de to« 
das las leyes positivas y el límite de todos los de- 
rechos naturales: en el instante, pues, que se prue- 
be que la clase ignorante de la sociedad es inca- 
paz de ejercer los derechos políticos , qué no puc- 


(0 Contrato social. 
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de ejercerlos sino en perjuicio del interes general, 

en este caso el sacrificio no es dudoso. 

Pero, dicen, aquella esclusion es un atentado 
á la igualdad política. Yo responderé citando la de- 
claración de los derechos del hombre y del ciuda- 
dano : pusde ¡icibcf siistmciofiss sochilc s cuitndo cstita 
fundadas tn la utilidad fonm». (Artículo io)(!) 

La incapacidad del bajo pueblo no es la única 
razón que se opone al sistema de los votos uni- 
versales; hay otra que aun es mas precisa, mas pe- 
rentoria ; la hemos dado ya á conocer. Y es que 
llamando al bajo pueblo á los comicios se le en- 
trega á la tiranía de los demagogos; y que har 
ciéndola votar separadamente se la espone á la cor- 
rupción de los grandes que son bastante ricos para 
comprar los votos, quiero decir, que se croa un 
sistema de venalidad y de desmoralización; y que 
en uno y en otro caso no es el pueblo el que 
verdaderamente ejerce sus derechos, y manifiesta una 
voluntad, sino los demagogos, ó los ricos. Todos 
los monumentos de las repúblicas de la antigüedad 
deponen en favor de estas aserciones, y la histo- 
ria de nuestra misma revolución es una lección viva. 

De cualquiera manera, pues, que se mire esta 
cuestión, resulta que el sistema de las votaciones 
universales es absolutamente impropio para haCer co» 

(i) La igualdad entre ios ciudadanos puede ser quitada en 
la democracia por utilidad de la democracia. MontesipiifU^ 
11b. 5. cap. 
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nocer la espresion fiel de la voluntad general , y 
que siendo el bajo pueblo en el orden político, lo 
que un menor es en el orden civil, debe estar pri- 
vado del ejercicio de los derechos políticos, ya por 
un interes suyo, y ya también por el interes ge- 
neral de la sociedad. 

La cuestión está ahora simplificada, pues que 
de las tres clases que componen la sociedad, la de 
Jos grandes (l), la clase media, y el bajo pue- 
blo, las dos primeras son solas las que deben ser 
consultadas para comprobar la voluntad general. 

Esto supuesto , si en el modo de dar los vo- 
tos se concediese la preponderancia á los grandes 
propietarios, como sucedía en la organización de 
comicios por centurias, y como se practica en In- 
glaterra , no serta aun la voluntad general la que 
se comprobaría, porque los grandes propietarios na- 
tmalmente se inclinan a la oligarquía, y porque 
no hay identidad necesaria entre los intereses de 
aquella clase, y los intereses generales, y que es- 
tando á una muy grande distancia del bajo pue- 
blo podrían aquellos estar tentados á abrogarse so- 
bre éste los derechos señoriales (2); y en fin por- 
que no siendo sino una muy pequeña fracción de 

( 1 ) Bajo del nombre de Gra7i¿íf' , rr/'í-.-rf/ , Primados é-c, 
entiendo Jos poseedores de grandes fortunas, 

(2) lodo lo que no se concede tanto de poder como de 
honor á los hombres.que gozan de inmoderadas riquezas, dice 
Montesqtneu, lo miran como una injuiia. (líb. 5. cap, 5.) 
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la nación, forman una suma insuficiente para ma- 
nifestar sin delegación la voluntad general. 

Sin embargo como no se podría sin injusticia 
privarles del derecho de votación en las asambleas 
del pueblo, es preciso limitarse á neutralizar su 
influencia haciéiidaleo votar indivijual mente como 
los demas ciudadanos. Esta me I ida sola es suficien- 
te para quitarles la preponderancia que pudieran 
ejercer como si formasen una ciase separada á la 
que diesen derechos diferentes ó el nacimiento ó las 
riquezas ; no siendo numéricamente sino una muy 

débil minoría en comparación de* la masa que ejer- 

* 

ce con ellos las mismas funciones, pierden toda in- 
fltiencia en tanto que quieran separar sus intereses 
de los del pueblo. Si las intrigas y la corrupción 
como lo hemos dicho ya, pueden fácilmente inihiir 
sobre una multitud popular, no están al alcance 
de la clase media, á quien sus luces y su bien 
estar les hacen superiores á sus atentados. Asi en 
esta Organización los grandes tienen derechos como 
ciudadanos , pero 110 los tienen como grandes. 

En último resultado, pues, para obtener la es- 
presion fiel de la voluntad general en un gobier- 
no representativo , es preciso asegurar la prepon- 
derancia de la clase medía en el sistema de elec- 
ciones, es decir , es preciso escluir el bajo pueblo, 
y neutralizar la influencia de los grandes. 

¿Pues qué es, en efecto, la opinión pública?.,. 
Es en todos los países la opinión de la clase me- 
dia, ó intermedia interesada por sus propiedades en 
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]a conservación del orden público, y capaz por sus 
luces y su moralidad de ejercer una saludable in- 
fluencia sobre el gobierno, esta clase es lo mas es- 
cogido , lo mas selecto de la nación , la que dá 
impulso á todo el cuerpo social , y cuya voluntad 
es en realidad , la voluntad general. 

Reconocida esta verdad no se trata de mas, 
para hacer reinar la voluntad general, que de asegu- 
rarse de la preponderancia de la clase medía, tan- 
to para la legislación, como para Ja marcha del 
gobierno. Esto precisamente es lo que han hecho 
nuestras instituciones como Jo vamos á ver. 


CAPITULO III. 

Mecanismo de la Constitución, 

Si pudiera darse una representación nacional tal que 
el cuerpo de diputados del pueblo pudiese manifes- 
tar de una manera siempre fiel la voluntad generalj 
no habría dificultad alguna sobre la organización del 
poder legislativo. Este cuerpo de representantes de- 
beria estar revestido con Ja mas amplia y completa 
soberanía, la cámara de los pares llegaría á ser inú- 
til , y el mismo rey no seria legítimamente orra cosa 
que el ejecutor de las leyes hechas por la asamblea 
nacional. Pero es evidente que esta perfecta repre- 
sentación de la nación es una quimera. Lo que Kous- 
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sean ha dicho de la ínalienahilidad de la soberanía 
del pueblo (0 • verdad muy grande. El vo- 

to del cuerpo legislativo es un.i presunción de la vo- 
luntad general , püro no es necesaria é idénticamen- 
te la misma voluntad. La coníusion de la nación cmi 
el cuerpo legislativo , es un sofisma contra el que 
Mirabeau no cesó do clamar en la Asamblea consti- 
tuyente. Supuesto , pues , que no es posible lison- 
jearse de poder obtener aquella rigurosa identidad, ha 
sido preciso andar a tientas, por decirlo asi , para 
biiscar los medios de aproximarse á ella todo cuanto 
ha sido posible. 

En Francia el único órgano oficial de la volun- 
tad general es la cám.ua de diputados, porque co- 
mo lo llevamos dicho , el rey y la cámara de pares 
no son sino fíeticiamente co -legisladores , son mas 
bien medios de dirección y de moderación del po- 
, der legislativo, que partes integrantes de aquel poder, 
medios de detenci'n y examen para impedir el efec- 
to de las precipitadas deliberaciones, y para dar tiem- 
po á que la voluntad general pueda formarse y ma-' 
nífestarse. Por otro lado , puesto que la Asamblett 
de representantes no slemp'^e ni precisamente presen- 
ta el voto real, la voluntad cierta de la nación, con- 
venía por lo mismo dejar al rey, cuando llegase á 
tener alguna duda sobre aquella, la facultad de ape- 
lat al pueblo de las decísione'J de sus mandatarios, 
quiero decir , el derecho de dtsolver la cámara elec** 

Qi) Coutr*tt« lib, 2. cap. 1. 
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ffv^a ; ignplnientc convenia dejarle la facultad de sus- 
pender por su 'Veto , el efecto de las decisiones de las 
asambleas legislativas , hasta que no pudiese dudar 
que el voto de los diputados era en realidad idén- 
tico con la voluntad de la nación. 

Pero la duración de aquel 'veto ¿ deberá estar 
fijado por la Constitución, ó abandonado á la pru- 
dencia del gobierno? 

Esta fue una de las mas importantes cuestiones 
que se agitaron en la Asamblea constituyente ; esta 
decidió que el 'veto del rey tan solo sería suspensivo 
por dos legislaturas. Esta disposición contraria á la 
opinión de Mirabeau , y de una multitud de hom- 
bres de buen talento , no ha sido conservada en la 
Carta, que concede al rey un 'veto ilimitado de de-- 
recho , pero limitado de hecho. Digo que es limita- 
do de hecho , porque como Jo hemos observado ya, 
desde el momento en que Ja nación llegue á tener 
en la cámara de diputados una indestructible mayo- 
ría, los otros brazos del poder legislativo le serán 
necesariamente subordinados. Ella es la que vota los 
impuestos, y el poder y la iuerza toda están siempre 
al lado del dinero. »)EI presupuesto dice el señor 
Jí Benjamín Constant , es el arma del pueblo contra 
«todos los abusos, tanto contra los abusos políticos, 
«como contra los de hacienda; es una arma legal, 
»> pacífica, constitucional, << No creo quesea necesaria, 
mas Jurga esplicacion , para demostrar que bajo un. 
gobierno representativo , y con el modo electoral tal 
Como le tenemos, el v^to del rey sin restricción es- 


TERCERA PARTE, l6l 

crita , no por eso dejará do ser menos limitado de 
hecho tan estrechamente como convenga á la nación. 
Por lo demas el veto ¿ilsoluto limitado de hecho va- 


le mas que el veto suspensivo limitado de derecho, 
porque produce los mismos resultados , sin someter 
al rey al vergonzoso papel que se ve '•i a forzado á 
hacer con el cuerpo legisLulvo, donde vendría á es- 


pirar su derecho negativo. Ni aun cuando el rev cede 
á la necesidad que íe hace adoptar una proposición 
de la camara de diputados , es necesario que su 
consentimiento sea mirado como una imposibilidad 
de impedirlo; Jebe conservar á los ojos de ía nación, 

el mérito de aprobar libremente una ley que ella 
desea. 


* 1^ y 








los representantes, no son sino medios dejados en las 
manos del rey , para descubrir y comprobar la vo- 
luntad general. No son , lo repito otra vez , sino 
pruebas á las cuales es necesario someter la opiuiou 
de la cámara de diputados para asegurarse de su 
identidad con la voluntad de la nación. Luego que 
esta identidad estii comprobada, el rey debe someter- 
se de buena voluntad á ella , si es que no quiere 
verse precisado á hacerlo por la fuerza de las cosas, 
como lo hemos demostrado ya. 

La imposibilidad de conseguir una perfecta re- 
pjeseniacion nacional en un solo cuerpo de diputa- 
dos , y Ja necesidad de dar al rey auxiliares para quo 
pueda robistir á las injustas é ilegales empresas de aquel 
cueipo , hacen necesaria la admisión en el estado^ 

1 1 
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de otro poder cuyo objeto, institución, y naturaloza de 
atribuciones, nos es preciso esplicar aqui cLuuineiue. 

Está recibido generalmente hoy por los mejores 
publicistas , que la existencia de dos cuerpos delibe- 
rantes para concurrir á los actos legislativos , es una 
condición necesaria para la duración de los gobiernos 
representativos, es el único medio de evitar los es- 
treñios inconvenientes de las leyes demasiado ligera- 
mente aprobadas, y para impedir á la asamblea de 
deletrjdos dcl pueblo el abusar de su poder. Hl pun- 
to solo sobre el que hay aun alguna diñcultad, al- 
guna diferencia es relativo a la composición , al mo- 
do de nominación, ó de elección de la asamblea 
que se quiere oponer á la do representantes del 
pueblo propiiiniente dichos. No entra pues en mí 
plan el examinar los sistemas que han sido pro- 
puestos sobre esta cuestión , o que se han puesto 
en práctica en las diversas naciones} me limitare tan 
solo á observar que hombres célebres por sus ta- 

A 

Jentos como publicistas, y por su patiiotisnio como 
ciudadanos ó magistrados, se han nianilestado en 
favor de una cámara de pares hereditaria, con con- 
dición de que se quiten todos los privilegios, todas 
las superioridades ó esenciones legales del derecho 
común, que no estén anejas naturalmente á aque- 
llas funciones públicas. ^P) 

En efecto las distinciones sociales tan solo pue- 
den ser fundadas sobre la utilidad común ; y todas 
aquellas que no tienen este carácter esencial, son 
necesariamente abusos. 


I 
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Según este principio lia sido formada y orga- 
nizada la cámara de pares en Francia, y no en 
virtud de los derechos que muchi«s de los actua- 
les miembros podían tener á la antigua dignidad 
de par; ha sido efectivamente según aquel solo prin- 
cipio, que jamas se repetirá lo bascante por el ín- 
teres mismo de todos los que hacen parre de ella 
con el fin de hacerles olvidar el odioso inconve- 
niente del restablecimiento de ñimilias patricias en 
el estado, y al mismo tiempo para recordar á estos 
últimos el objeto con que se les han confiado las 
funciones con que hoy se hallan investidos. 

La cámara de pares ¿es un representante de la 
nación? 

Sin duda . poique todos los poderes emanan 
de la nación, y los delegados á quienes se les han 
confi.ido Son siempie reputados como sus represen- 
tantes, en la esfera en que ejercen sus funciones. 

Sin embaí go la caniara de pares, como lo lie- 
mos observado ya , tan solo ficticiamente es parte 
del poder legislativo. En el juego de nuestras ins- 
tituciones políticas ella no es sino un medio de 
dotencioii y de revisión de las decisiones dadas por 
la camaia de diputados, o un medio de preparar 
de antemano la opinión de ésta , sobre los asuntos 
que deben serle presentados y sometidos á su exá- 
men y del Ibei ación. Es una obra adelantada para 
asegurar el poder real de la repentina invasión de 
las proposiciones emanadas de los delegados del pue- 
blo. 1 oi' ütui paite la lentitud de las dcliberacio- 
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ncs, y el exámen sucesivo, son los únicos medios de 
asegurar ia sabida ía y el acierto de las resolucio- 
nes : en una palabra la participación de la cámaia 
de pares en el poder legislativo tiene por objeto 
el ilustrar la opinión pública por la discusión lumi- 
nosa, trancjiilla y profunda de una proposición i^ue 
podría haber sido mal resuelta en la cámara, y de- 
jar á la voluRtad general ei tienipo suficiente de 
formarse y manif.ítarse en las cuestiones diidcsas. 
Bato este concepto es un contra- sentido político la 
no publicidad de las deliberaciones* de esta asam- 
blea ; y como lo observa el señor Laiijuinais , es 
entre les artículos de ia carta el que exije la míis 


pronta revisión. 

Resulta, pues, que. como la cámara de pares 
está subordinada al rey, á causa de la facultad que 
tiene de aumentar el número á su voluntad ; y 
como el mismo rey se ve obligado á contormarse 
con la voluntad general, se sigue que la cámara 
de purés, lo mismo que los otros poderes del es- 
tado, está sontetida á aquel grande regulador. 

La teoría que acabo de esponer , no está en, 
oposición real con todo lo que se ha escrito so- 
bre la balanza de los poderes. Esta balanza jamas 
se ha podido entender sino de ciertos contrapesos, 
que frecuentemente impiden la acción demasiado 
pronta é impetuosa del poder legislativo. En el 
concurso de los tres brazos que le componen, es 
preciso que uno de ellos arrastre acia sí á Jos otros 
por erecto de su preponderancia , supuesto que eft 
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este concurso es precisa la unaniiniJad , y no sola- 
mejite Li mayoría de dos votos contra uno. Desde 
el momento en que vlos de los tres poderes no tie- 
nen la facultad de vencer la oposición , y el vr/n 
del tercero , se sigue necesariamente que á la lar- 
ga la voluntad de este tercero será la que venza, 
porque el estado perecería sino avanzase, y si se 
quedase en la inmobilídad. Sucede en esto lo que 
en el jury ingles donde también es precisa la una- 
nimidad para que haya decisión , y en el que tam- 


poco se toma aliaiento niientias 
cion; el hombre que tiene mejor 


dura la deliboni- 
V mas robusto es- 


tómigo ha:e prevalecer su nudo de pensar sobre' 
el de los otros. (Q) Es evidente , que en el 
conflicto de que se trata, es el gobierno el que 
S3 hallaría pávado del alimento si los debates 


se prolongasen demasiado largo tiempo. Es pre- 
ciso, pues , que en último resultado sea el el 


que ceda, y cediendo airastre á la cámara de 


pares. 

El sistema de la balanza de los poderes no 
escluye, pues, una cierta preponderancia en uno 
de ellos; y aquel en quien- está la p eponderancia 
dá el impulso á roda la máquina del gobierno , y 
le imprime su carácter particular. En Inglaterra la 
cámara de pares, esto es, la oligarquía domina al 
rey y á la cámara de conuines. En Francia, des- 
de la restauración, es el rey el que ha dominado 
a lu camara de pares y á la de diputados. Lue- 
go que esta última haya adquirido una indestruC’' 
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tibie mayoría nacional, dominará al rev y á la cá- 

m' J 

niara de pares, es decir, cuando haya difereocia 
entre los tres ramos del poder legislativo , la cáma- 
ra de Jos diputados será en último lugar la que lle- 
va la preponderancia; y como la opinión publica 
preparada, ilustrada y rectificada por las diversas 
pruebas á las que la habrán sometido , acabará ne- 

I 

cesariamente por haí/ar un órgano en la mayoría 
de esta asamblea , para reílejar en ella como en 
un espejo fiel , se sigue que es la opinión pública, 
o en otros términos, la voluntad general Ja que dic- 
tará las leyes y los actos mas importantes de ía al- 
ta administración. 


CAPITULO IV. 

¿ Es el rey el primero de los grandes foderes del 

estado ? 

JT-Sta cuestión está resuelta por lo que acabamos 

de decir en el capítulo anterior; sin embargo como 

la Opinión contraria ha encontrado órganos en las 

resp;,.ables autoridades, debo examinar aquí su 
testimonio. 

>»E! rey , dice el señor Lanjuinais , es el brazo 
»»puncipal de nuestro gobierno, y superior á todos 
-por las prerogativas singulares del poder real; es- 
»> la en la cima de los grandes poderes ; es la pun- 
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de la pirámide social, el gran gefe supeiloi, 
único por muchos motivos (i}. 


el 




Estas magníficas espresiones son simples adornos 
en nuestro gobierno representativo ; en i calidad la 
cámara de diputados es la parte principal de nues- 
tro parlamento nacional ; es el gran resorte del go- 
bierno ; los otros dos brazos del poder legislativo 
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verdadero objeto de su partÍcip.KÍon en el - poder 
legislativo. Todo lo que dice el señor Lanjuinais 
de la preeminencia y de la supremacía del rey , tan 
solo me parece exacto con relación al poder eje- 
cutivo. En el efectivamente es el rey el gran geíe 
superior , el magistrado supremo y la cúspide de 
la pirámide. También es verdad que el rey por un 
resultado admirable de nuestras instituciones puede 


dominar los otros poderes cuando estos se aparten de 
la línea del bien público , lo que ha sido causa 
para decir, y con razón, que el rey era el modera- 
dor y árbitro. Oe este modo, ¿la acción de las en- 
maras llega á ser funesta? pues el rey muda la ma- 
yon'a en la de los pares, ó disuelve la de los dipu- 
tndos. ¿La acción de los ministros es irregular? el 
rey los destituye. ¿La acción misma de los tribuna- 
les es perjudicial l el rey la templa por el dere- 
cho de hacer gracia. Pero es preciso no perder de 
vista que aun ejerciendo el rey este poder moderador 




I# 


(i) Ensayo sobre la lib. 3, cap. i. 
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y árbitro , no por ¿so J :ja de estar menos subor- 
dinado á la voluntad f^eneral 

En eic.'f cuando el rey , por ejemplo, disuel- 
ve la cámara de dipútalos, e>ro es, cuando apela 
al pueblo de la decisión de sus mandatarií s , e-ta me- 
dida no puede ser ehcaz sino en el caso en que es- 
ta asamblea se hubiese efectivamente separado de la 

M. 

voluntad general , porque no sicndo asi , con nues- 
tro sistema de elecciones , la misma mayona se re- 
presentaria indefinidamente , y acabaría necesariamen- 


te por vencer. 

loca al rey solo el derecho de elejir y nom- 
biar los ministros y el de separarlos; pero cuando 
la mayoría nacimial llegue á ser indestructible en 
la cámara de diputados , es evidente que el rey no 
pod-á nombrar sino ministros que sean del agrado 
de la nación, y si un rey por debilidad ó por error 
coiiiiase el ministerio á hombres indignos de la con- 
fianza pública, estos no poduan sostenerse , y la fner- 
7.a de las cosas le obligaría á hacer mejor elección. 
De este modo aun en el ejercicio de la prerogariva 
de la coroma , que parece la mas independiente , el 
monarca esá subordiu'do á la voluntad general : om- 

p ente .icnq le que marcha con ella, incapaz da 
resistirla cuando quiere combatirla. 
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De ¿a inicuitÍT¿i directa dd rey , r de la iniciativa 

A 

indirecta de las cama ras. 



e que el rey el geíe del poder ejecutivo, v\ 
centro común á donde vienen a parar las luce^i y 
documentos transmitidos por los agentes que ejer- 
cen las funciones públicas en todos los puntos dcl 
territorio, se sigue que nadie puede estar meji r 
instruido que el y su consejo de las necesidades ge- 
nerales de la nación. Encargado el rey de la eje- 
cución de las leves, en comunicación directa con 

mi 

todos los magistrados del orden administrativo y ju- 
, el rey , digo , y su conseio deben saber me 




jor que otro ninguno cuáles son los vicios de aque- 
llas leyes , y en lo que importa corregirlas , modi- 
ficarlas, ó mudarlas. Conviene, pues, en un go- 
bierno bien ordenado, que el rey pueda proponer 
aquellas leyes que crea necesarias al imeres general. 

Las objeciones presentadas contra este principio, 
no pueden subsistir en el caso de que una indes- 
tructible mayona nacional llegue a existir en la cá- 
mara de diputados, y dándvmos nuestra ley de elec- 
ciones la esperanza de aquel ieliz resultado , me 
creo dispensado de examinarlas. Pero al dejar al rey, 
es decir, á sus ministros la iaicivitiva directa , ¿no 


I/O T>F LA AUTORIDAD REAL. 

convendría hacer al mismo tiempo participantes de 
elia á Jas dos cámaras? 

JLa carra tan solo Jes concede una ijuciativa in- 
directa , es decir , que las cámaras tienen la facul- 
tad de suplicar al rey quiera proponer una ley so- 
btc. tal ó cual objeto , e indicar con la mayor in- 
dividualidad todo lo que les parezca cenveniente de- 
be contener aquella Jey. 

Se ha vociferado mucho sobrp el vicio de este 
rodeo y de las lentitudes que lleva consigo la ini- 
cianva^ indirecta. Los señores LanjLunais (i), Benja- 
mín Consfant (2), aun el mismo Chateaubriand ^'3), 
y una multitud de otros hombres de talento se han 
pronunciado contra aquella forma de proposición; 
pero por respetable que sea la reunión de tales au- 
toridades, yo por mí no puedo avenirme con aqiie- 

opinio.i , y^ me atrevo a combatirla aunque con 
guinde desconfianza. 

esde luego es muy curioso el examinar has- 
M que pimto el prurito de interpretar lia sabido 
■•■Irisar de aquella disprrsicion de la carta pata res- 
timgir c iiKomíKlar el ejercido de la iniciativa in- 
"■octa en la cámara de diputados. Aun ha,, querido 
II trinamente decir, contra toda buena lazon , que el 
ai licuó a o , q„e en caso de 1., iniciativa indirecta 


(O f-'''>^ysvhrtlaCart^.- 

( 3 ) !a 
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ordena la dUciision anterior en sesión ^ 

oponia igualmente á toda discusión 
que la preposición hubiese sido examinada en 

sion secreta, y aun o»-:»»: ^ 

1 ' A p mres Pero semejantes argii 

da oor la camara ele paics. a i 

P 1 dí»ti rpnex leVic-s rcsultados 

mentaciones tan solo puede 


con una mayoría complaciente , ocupaca nnicho nes 

en hacerse agradable á los ojos de los ministros. q,,„ 
en cumplir sus deberes hacia la nación t y aquedos 
pequeños sofismas vendrían fi estrellarse sin ira xqo 
Lia una mayoría nacional. Luego que se haya 
veilWdoesta mayoría, la diferencia entie la imca- 
tivi indirecta de tas cámaras, tal como esta lecono- 
cidn por lac.trta, y esplicada por la buena razón, 

V la iniciativa directa, q«e se desea también para 
L cámaras en el sistema que combato, se redi.c- 

rá á los plintos siguientes : , r t 

En la iniciativa indirecta cuando las camaras bu- 

biesen hecho una proposición , el ley ademas de su 
■veto conservará la fiicukad de enviada a que se re- 
vea bien sea añadiendo á ella mejoras que juzgue 
onominas, bien sea habiéndola refundido en gene- 
táh conservando también las cámaras por su pmte 
la faculmd de atenerse á su proyecto primitivo. To- 
do cuanto puedan decir contra esta reserva , no pue- 
de ser alegado , lo repito otra vez, sino contando con 
un,, mayoría ministerial , y n<> tendrá fuerza m pe- 
so alguno delante de una m.ayoría nacional. 1 or el 
c.mtrario en la iniciativa directa , el rey estar.a obli- 

gado á admitir ó desechar la proposición de las 
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enmaras , sin tener acción á piov’ocar una revisión, 
y una segunda discusión sobre el conjunto de la ley. 

La iniciativa indirecta de Jas cámaras no es, 
pues, con respect . al rey sino la facultad de vol- 
verla á someter á su pnpia censura; la tacultad 
de apelar de una precipitada decisión al juicio mas 
rectificado por una doble deliberación. El rey con 
respecto á la iniciativa de las cámaras debe ejercer 
el poder de que estaba investido el areopago antes 
que Péricles hubiera trastornado la constitución da 
sil patria, poder relativo á los decretos del pueblo 
de /llenas , y que Montesquieu llama wia ley ad- 
mirable que semetia el pueblo d su misma censura. 

En cuanto á la lentitud objetada á la iniciativa 
indirecta no veo verdaderamente si debe ser materia 
de crítica ó de elogio, 

O 

La facultad de proponer leyes de repente, sea h.i. 
cicndolas Je nuevo, sea aboliendo Jas antiguas, es una 
veroadera calamidad para una nación. La historia de 
a revolución francesa es una prueba evidente. La 
ligereza , Ja inconstancia , y el espíritu de innovación 
por un lado , y por otro la cieo-a adhesión y el es- 
P'mu ce inclinación á las randas costumbres amena- 
zan continuamente las mas sáfalas instituciones, sobre 
cuan o no est.in consolidadas aun por el tiempo, 
aii lejos, pues, de que la lentitud en la for- 
jación ce las leyes sea un vicio , por el contrario 
ebe ser considerada como una escelente garantía d.. 

^ iiia^jon y de lu estabilidad de las instituciones, 
a espcriencia hace conocer la necesidad de ab 


1 
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gimas mejoras , se harán lentamente y por consecuen- 
cia se liarán mejor. .lamas se verán espuestos con se- 
mejante seguridad á dar aquellos decretos , á hacer 
aquellas leyes ab ir.ito , de que se encuentran tan 
tristes y tan numerosos ejemplos en la hisroria de 
todos los pueblos que han gozado de la Itbcitad 

política. 

Por otra parte, la necesidad de la existencia 
de una ley jamas se hace conocer con tanta impe- 
riosidad , con tunta urgencia , cpie Lts lentitudes de 
la iniciativa indirecta de las cámaras ponga el es- 
tado en innnnenre peligro , y muclio menos consei 
valido siempre el gobierno Va facultad de ejue cuan* 
do una proposición lia sida lieclia pji un par o un 
diputado, poderla adoptar para si si la encontiase buena 
y oportuna, y presentarla él mismo sin esperar el iui 

de la discusión comenzada. 

En íiltimo resultado, la diferencia entre la ini- 
ciativa indirecta de las cámaras , y su iniciativa di- 
recta está reducida á muy poco, y esta diferencia, 
como hemos visto , está en favor de aquellas formas 
en el ínteres mismo de la cosa pública. 

Los amigos de la libertad no deben , pues , te- 
mer el investir al gefe del poder ejecutivo con las 
prerogativas necesarias para darle la fuerza de resis- 
tir á las empresas de las facciones que alguna voz 
pueden encontrar, aunque sea accidentalmente, ór- 
ganos en la mayoría de las asambleas legislativas, aun 
cuando el modo determinado para su formación parez- 
ca Donerlas á cubierLo de aouella suerte de empresas. 
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Luego que por efecto do nucsri;! ley de elec- 
ciones hayamos adquirido una indo.-,trucrihIe mayorni 
nacional , roda la preponderancia del gobierno esta- 
rá en la cámara de diputados. J¿1 aíauso esrá muy' 
ce ci del us j, y para que esta aviunblea jamas pue- 
da abmar de su preponderancia . ha sido necesario 


dejar al rey el poder de disolverla , el veto 
ilimitado y la taciilrad de someterla á su mis- 
ma censura ; derecho á que se reduce en último 
resultado , orno Jo dejamos dicho arriba, Ja ini- 
ciativa directa que la carta reserva esclusivamentc 


ai 


V#' i í 


^ La> prerogarivas reales que parece ofuscan mas 
n cidros hombres á quienes esrravia un zelo dema- 
siado ardiente por la libertad, son los medios qua 
sabiamente ha dejado la consritucion al rey con el 
objeto de que pueda colocarse bajo la protección de 
la voluntad general , en el caso de que se viese ata- 
cado por una asamblea verdadera.mente lacciosa , que 
^0 el pretesto falaz de la libertad, tratase de’ subs- 
tituir su piopia s .berania á la del pueblo. 

Antes de acabar este capitulo , será bueno ob- 
servar que el derecho de petición deja á los ciu- 
adanos pai ciailares una suerte de iniciativa indi- 
t^-^ta, supuesto que tienen la facultad de hacer do- 
J ‘.^i-ar a las cámaras sobre un proyecto de ley 
cua quiera; y que la facultad de prop.mer y hí- 
cer correcciones en las leyes propuestas por el .o- 

S'caiü . es también ,ma especie de ¡niciativa Jiieetu 
pata las caniaras. 


TERCERA PARTE. 


1/5 




Dcrrciio Je la guerra y Je la juiz 


El artículo 14 de la carta dice: el rey Jecla- 
ra la ^Merra , hace los trata Jos Je paz , Je alianza 
y de comercio. 

Esta disposición espresada en términos absolutos 


y decisivos , tan solo es una simple de cor ¿t don en 
nuestra acta constitucional; en ella mas bien figii- 

O 

ra lionoris causa , que determina una prerogati- 
va real de la coroiua. Está bien lejos el rey de 
gozar de Ja integridad de un derecho que parece 
serle concedido aÜi de una manera ilimitada. De he- 


cho toca ií la nación el derecho do guerra , de paz 
y de alianzas, quiero decir , que el rey no puede 
ejercerle electivamente sino en unión con las cáma- 
ras , y que en esta unión la cámara de diputados, 
órgano especial del pueblo, debe necesariamente te- 
ner la preponderancia ; esto es lo que vamos á exa- 
minar. 


La delegación del derecho de la paz y de la 
guerra es la mas importante cuestión de la organi- 
zación social. La Asamblea constituyente la discutífi 


con una profundidad y brillantez cstraordinarias , y 
el resumen de aquellos grandes debates segn ruínen- 


te 



ena un tratado completo de Ja materia. Pero 


í7 

un 
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trabajo tle esca naturaltza me conJiiciria dema-* 
sia.io iej js de mi intento , y sin entrar en el por- 
menor de las objeciones opuestas al sistema adop- 
tado por la asamblea , ni de las refutaciones que 
se h rcpuneron en delinitiva, me limitaré á re- 
coidur las principales coiisidei aciones que la deter- 


minaron. 


£l Mrecho :íV L'f guerra y de la pa z toca d la 
nación, liste principie^ fue casi uniaimemente procla- 
mado aun por los mas zelosos deíensores de la pre- 
roQ^.itiva real. Chitare, particuiai mente al senoj. dei 
Clerniont-Tonnerre , al señor Malouet, &c. 

La düicülcad sola consiste en saber á quien debq 

delegar la nación el e 
berá ser al rey, ó al cuerpo legislativo, ó á los dos 
poderes ¡untes? ¿y en qué proporción de influencia? 

La asamblea decidió, conformándose con la opi- 
nión de Mirabeau, del general Lafayete, y de una 
multitud de los mas distinguidos miembros por sus 
luces , y por' su adhesión á la libertad, que aquel de- 
recho debía pertenecer juntamenre al cuerpo legisla- 
tivo y al rey , pero dejando al rey la iniciativa de la 
guerra y de la paz. 

Contra esta ultima determinación se levantaron 
objeciones de la mayor fuerza. Un gran número de 
oradores entre los que se encontraban Barnave , Pe- 
tion, Rewbel, los señores Volney, Carlos y Ale- 
jandro de Laineth, 6cc. hicieron valer la fuerza, 
y rigor de los principies, que no permitían se dejaso 
al gefe del gobierno, un derecho que por su esencia 


jercicio de aquel dereclio. ¿Oc' 
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debía pertenecer á los delegados dcl pueblo , un de- 
recho de que todos los potentados abusaban siempre 
de una manera tan deplorable, pero estas objeciones, 
estos principios cedieron á otras consideraciones mu- 
cho mas fuertes. Mirabeau batió á todos los contra- 
rios de la iniciativa real, y arrastró á so opinión á 
casi la asamblea entera. Los dos discursos que pro- 
nuncio en aquella memorable discusión , son obras 
maestras de. elocuencia y raciocinio , las que , dígase 
cuanto se quiera , han qued.ido aun sin respuesta. 

n Sin duda, esclamaba , la paz y la guerra son 
„ actos de la soberanía que tan solo pertenecen á la 
,, nación. ¿ 1: podrá negarse este principio á menos 
,, de que se suponga que las naciones son esclavas? 
,, Pero no se trata del derecho en sí mismo , se trata 
„sí de su delegación. í* 

íj¿Por quién es mas útil para la nación se ejer- 
,,za el deiecho de hacer la paz ó la guerra? lió 
„aqui el verdadero modo de presentar la cuestión, 

Pero es del ínteres de la nación el que tola 
sea rechazada por aquel que tiene la di- 
,, lección de la fuerza publica; he aqiii la guerra co- 
„ menzada. Es del interes de la nación que los ore- 
,,paiativos de guerra de las naciones vecinas sean 
,, balanceados con los nuestros; hé aquí la guerra. 
,,No puede preceder ninguna deliberación á aquellos 
„ acontecimientos y preparativos. Convocado en se- 
•jjguida el - cuerpo legislativo desaprobará, requerirá 
que se negocie la paz; concederá ó negará los 
„ loados para la guerra; perseguirá á los niiaistros; 
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confirmará la paz , ó se negará á sancionarla. Yo no 

í f 

„ conozco sino este medio de hacer concurrir con iiti- 
„lidad el cuerpo legislativo al ejercicio del dere- 

„cho de la paz y de la guerra Concederle mas, 

„ sería paralizar el poder ejecutivo. Cuando se tra- 
„ta de la ejecución, lo que debe hacerse por mu- 
„clias personas jamas está bien hecho por ninguna..., 
„Toca también al poder ejecutivo el elejir el mo- 
,, mentó conveniente para una negociación, el pre- 
,, pararla en silencio, y el conducirla con destreza. 
,, Toca al poder legislativo el requerirle se ocupe 
„sin descanso en aquel objeto tan importante; le 
„toca hacer castigar al ministro ó al agente culpa- 
„b]e que en tal-íuricion no haya cumplido con sus 
,, deberes. Hé aquí los límites invencibles que no 
,, permite traspasar el interes público , y que han sido 
„ puestos por la naturaleza misma de las cosas. 

*» Para rechazar á los enemigos , decía el señor 
„de Clermont-Tonnerre , hay dos medios: secreto en 
„ los preparativos; celeridad en los movimientos. Uno 
„y otro es imposible en una asamblea tan nume- 
„ rosa. 

» Asambleas tan numerosas, observa el señor Se- 
„rent, no son á propósito para operaciones políti- 
,,cas en las que es preciso tan pronto usar franqueza, 

,,tan pronto una dirección secreta para llegar á ob- 
,, tener Ja paz. << 

En cuanto á la distinción que han querido ha- 
cei entre Ja guerra defensiva y Ja guerra ofensiva, 
ha probado muy bien el presbítero IMaury, y sus 
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contrarios no han podido refutarle, que toda distin- 
ción con relación á este objeto es quimérica, porque 
puede ser fácilmente eludida siempre en la práctica. 

En fin, según el dictamen de los mejores publi- 
cistas, es un mal necesario de los gobiernos, cualquie- 
ra que sea su forma , el que el poder ejecutivo 
tenga la iniciativa de la guerra y de la paz. La 
responsabilidad de los ministros , la votación de los 
subsidios y de tropas , debilitan cuanto es posible los 
inconvenientes que pueden resultar de aquel derecho. 
Querer quitárselo al gobierno por una ley funda- 
mental ó secundaria , sería ponerle en la precisión 
de violar esta ley á la primera ocasión. Luego vale 
mas , como lo observa el señor Benjamín Constant, 
reconocei en teoría lo que no puede ser evitado eu 
piáctica. Un ejemplo reciente, cuyo espectáculo aca- 
ba de dar al mundo la nación mas libre, viene 
en apoyo de mi aserción. Aunque el derecho de la 
paz y de la guerra está formalmente reservado al 
congieso de los Estados-Unidos, hemos visto al pre- 
sidente de aquella república tomar la iniciativa de la 
guerra con motivo de las Floridas, y este acto incons- 
titucional que ha quedado impuiic , porque la guerra 
de que se trataba era aprobada por la opinión pública, 

establece la autoridad de un aiUscscknts para lo por- 
venir. 

luego si el ejercicio de aquella facultad es ne- 
cesario al gefe de una nación que está constituida de 
«na manera única para tener mucha menos iiece- 
si ad dé ella que otra alguna, con mas fuerte razón, 


igo la autoridap real, 

es de una imperiosa necesidad con respecto a una 
nación como la francesa} situada en medio de veci- 
nos inquietos, ambiciosos y zelosos de su píos* 

per idad. 

Asi que sin ocuparnos en la distinción quimé- 
rica de guerra ofensiva ó defensiva decimos , que es 
indispensable al gefe de nuestro gobierno tener la 
iniciativa de la guerra y de la paz , y esto por ín- 
teres de la nación , quiero decir , el poder declarar 
la guerra, ó á lo menos firmar los preliminares de 
la paz, sin haber anteriormente reunido y consulta- 
do a las cámaras, las que tan solo conservarán un 
derecho negativo bajo aquellas des relaciones. 

La constitución de 1791 ponia de hecho aquel 
poder en manos del rey , pero al mismo tiempo se 
numeraban en ella cuidadosamente todas las restric- 
ciones con que concedía aquella terrible facultad. La 
carra constitucional no contiene ninguna enunciación 
sobre este objeto, pero á pesar de eso , las mismas res- 
tricciones están incluidas en nuestras actuales institu- 
ciones , y es lo que voy á demostrar (S^. 

La constitución de 1791 ( i) disponía jjque la 
„ guerra no podía ser decidida sino por un decreto 
„del cuerpo legislativo dado sobre una proposición 
,, formal y precisa del rey. “ Pero atendido que 
la misma le concedía al mismo tiempo de hecho el 
derecho de comenzar la guerra sin haber consultado 
á la asamblea nacional , resulta que aquella disposi- 


(1) Tít, 3. cap. 3* sección i. art, 2. 


TERCERA PARTE. I S I 

don simplemente significaba que la guerra no podía 
continuarse sin un decreto del cuerpo legislativo. 
Luego es evidente que el votar los subsidios y 
las tropas reemplaza para nuestras cámaras actuales 
el decreto que se exijia del cuerpo legislativo. No 
pudiendo en efecto el gobierno pasarse sin un au- 
mento de subsidios y tropas en caso de guerra, no 
podrá menos de recurrir prontamente á las cáma- 
ras que son las' íinicas que pueden concederlo. Esta 
necesidad igualmente reemplaza la obligación impuesta 
al gobierno por la constitución de 1791, en el 
caso de qtie se hubiese visto obligado á comenzar 
las hostilidades, de dar parte sin 'dilación al cuer- 
po legislativo, y de convocarle á este efecto si por 
casualidad estuviese en vacaciones. 

Si se objetase el caso en que el gobierno re- 
cibiese subsidios de un príncipe estrangero para ha- 
cer una guerra a nti- nacional é injusta , responde- 
ré; que aun verificado este caso, se vería obligado 
á convocar prontamente á las cámaras en atención 
á que no puede sin su reunión, levantar un escó- 
dente de tropas sobre el máximum que la ley le 
concede en tiempo de paz de 240© hombres 
En el sistema actual de la Europa , este armamento 
es insuficiente para hacer la guerra , otro tanto mas, 
cuanto que en la hipótesi de que se trata, no ten- 
dría sino una débil porcíon disponible de los 240© 

hombres, porque haciéndose aquella guerra contra 

* 




(0 iicl reemplazo f ilt. 2. art. 5. 
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Ja voluntad de Ja nación, sería necesario dejar 
el interior una fuerza suficiente para mantener 1 
tranquilidad del pueblo, y prevenir los efectos de,, 
descontento general. 

Resulta , pues , que en todo caso el rey no 
puede dejar de convocar prontamente al cuerpo le- 
gislativo en caso de guerra, y que siendo por otra 
parte los trabajos de las cámaras de una naturale- 
za tal, que deben tenerlos reunidos por seis me- 
ses dcl año , tan solo se puede recelar por los otros 
seis restantes ; de este modo las cámaras casi siem- 
pre presentes y vigilantes , podrán no solo negar 
los fondos necesarios para la guerra , sino réque- 
rir la negociación de la paz, 

„S¡ el cuerpo legislativo decide que no debe 
,, hacerse la guerra, el rey tomará inmediatamante 
„las medidas necesarias para hacer cesar, ó preve- 
,,nir toda hostilidad, quedando responsables los mi- 
,, nísrros de las dilaciones ( i). « 


JLa negativa de subsidios y tropas pone aun hoy 
la obligación al rey de hacer cesar ó prevenir toda 
hostilidad , quedando responsables los ministros de 
las dilaciones. Este sería un verdadero caso de traición. 

,,Si el cuerpo legislativo encuentra que las hos' 
j.tihdades comenzadas son una culpable agresión de 
,, la paite de los ministros, ó de cualquier otro 
Mugente del poder ejecutivo, el autor de la agre- 
„sÍoii será proce sado criminalmente (a), u 

(í) Consli'mcioil de 17UI tit -i ran o ’ 

, , T. '• tu. 3 cap. 3. sección 1, art. 2. 

O} lacin. 
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N-,aa Impediría igualmer,te el que haya lugar 
hoy á la responsabilidad si el caso se presentase. 
Durante todo el curso de la guerra, puede 

„el cuerpo legislativo requerir al rey el que ne- 

• 1. r,i7 V el' rev esta obligado a deferir 
„gocie la paz, y ^ 7 

,,á este requerir^'''^'ato ^ i)- , 

¿Y por qué , pues, no ejercerán las camaias 

también ahora aquel mismo derecho de impioba- 
cion de la guerra, y de requerimiento de lu paz si 
el casóse presentase? Pero, dirán, aquel deiecho no 
les está reconocido por la carta. Yo responderé: que 
está implícitamente contenido en la naturaleza de 
sus poderes, y del mandato que les está confiado. 
¿Quién, pues, podrá impedir á la cámara de di- 
putados el ejercer aquel derecho , luego que haya ad- 
quirido una mayoría nacional? Ese derecho le cor- 
responde por esto solo, porque el ínteres publico 
exije que le ejerza, y porque ninguna autoridad del 
estado es capaz de impedírselo. Es un resultado 
inevitable de la fuerza de las cosas, y la cáma- 
ra de diputados está investida de hecho del poder 
discrecionario sobre todas estas cuestiones. 

En cuanto á la obligación impuesta al rey por 
la coiistitucion de 1791 de deferir al requeti- 
niiento del cuerpo legislativo , esta disposición no ha 
podido ser considerada jamas sino como un consejo, 
como un dictamen mas bren que como una orden 
imperativa: este era el sentido que Mirabeau ie 


(i) Constitución de 1791, tit. 3 cap. 3 sección i. ait. 
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daba : cnalquieru otra interpretación sería absurcla* 

,,En el instante en que cese la guerra , el cuer- 
„po legislarivo fijará un termino dentro del que, 
,,las tropas levantadas sobre el pie de paz se li- 
„cenciarán, y el ejercito quedará reducido á su es- 
,,tado ordinario ( i). n 

Nada podría impedir á la cámara de diputa- 
dos, si tuviese una mayoría nacional , el fijar un 
término dentro del cual los ministros estuviesen obli- 
gados á licenciar las tropas estraordinarías, en el ca- 
so de que la guerra llegase á cesar; de limitar 
basta aquella época la continuación de su prest, y 
de hacer responsables á los ministros de lá in-eje- 
cucion de sus disposiciones. 

. „ Toca al cuerpo legislativo el ratificar los tra- 

j.tados de paz, de alianza y de comercio; y nin- 
,,gun tratado tendrá efecto sin esta ratificación (2). « 

El mismo derecho existe aun, y resulta hoy 
de la necesidad del concurso del cuerpo legisla- 
tivo en rodo tratado que exija un sacrificio cual- 
quiera de la parte de la nación. El rey no puedo 
sin aquel concurso anmeRtar o disríimutr las propie- 
dades de la nación ; ceder o cambiar alj^unn parte 
de! territorio nacional , ni incorporarle ninguna parte 
de un territorio estrangero, conceder tributo al- 
guno a las naciones estrangeras; en una palabra, solo 
la nación puede dar al gobierno los medios de eje- 


(0 

(0 


Cruistitucion de jtqi (¡t, 
Idem^ 


.r O' sección j. art. 2 
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cncion de los tratados , y desde entonces todo jh'Jcto o 

artículo secreto es nulo, no existe para ella» 
artículos de hecho están sometidos á su ratificación. 

Hemos visto ultimarneate que el rey se ha creí- 
do obligado con razón, á someter á la discusión de 
las cámaras . el concordato que había hecho con el 
papa, igualmente que el tratado en virtud del cual 
los estrangeros han evacuado nuestro territorio. Es- 
tos ejemplares -vienen en apoyo de lo que dejo de- 
mostrado ; pero aun cuando no existiesen 




tecedentes sobre esta materia, la doctrina que h 
espuesto no sería menos cierta, y es evidente, que 
tocaría esclusivamente á la cámara de diputados po- 
nerla en práctica en todos sus puntos sí las circuns- 
tancias lo exijiesen. La re.sponsabilidad de los mi- 
nistros es un» nueva seguridad. En efecto si un 
ministro fuese puesto en juicio con ocasión de 
•un tratado, este tratado formaría una pieza nece- 
saria del proceso. Digámoslo , en fin , que el go- 
bierno jamas puede negarse á dar parte a las en- 
maras de los tratados que hubiese concluido, y por 
los cuales baya obligado á la nación; porque si la na- 
ción no tiene derecho á mezclarse en los negocios 


particulares del rey , tiene- siempre el derecho de 
pedirle cuenta, es decir, pedírsela á sus ministros 
de lo que hubieren hecho en el interes publico. 

No son sus propios negocios los que el rey 
ríje y administra en su cualidad de rey , son los 
de la nación, y por consiguiente debe darle cuenta 
por el órgano de sus ministros. 
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Han hecho una objeción que abraza toJo el sis- 
tema que acabo de desenvolver- La Inglaterra, di- 
cen, tenía en su constitución las mismas garantías 
contra el abuso del derecho de la guerra, y véan- 
se , sin embargo, las guerras injustas emprendidas 
por su gobierno sin consultar á la opinión pública, 
y muchas veces menospreciándola. Responderé : que 
hace mas de ochenta años que la Inglaterra no tie- 
ne mas que una iantasma, un simulacro de repre- 
sentación nacional. Los monstruosos vicios de su sis- 
tema electoral tienen la culpa de ello ; en cuanto 
á nosotros que tenemos la felicidad de poseer una 
ley nacional de elecciones, tenemos la .legítima es- 
peranza de ver antes de muchos años representada 
la nación en nuestra cámara de comunes, y que esta 
escelente institución realizará para nosotros todos los 
derechos y todas las garantías que están implícita- 
mente contenidas en nuestra constitución, y en nues- 
tras leyes escritas. 

Se ve, pues, en último resultado, que el de- 
recho de paz, de guerra, de tratados y alianzas 
reservado al rey en la carta , se reduce en reali- 
dad á la simple iniciativa, facultad que exije el in- 
teres nacional le ejerza siempie el gefe del go- 
bierno cualquiera que sea; y que en último aná- 
lisis la paz, la guerra, los tratados y las alianzas 
Jio pueden hacerse sin la intervención , sin el con- 
CLiiso de la nación, y de una manera tal que pueda 

asegura! la preponderancia de su voluntad sobre tan 
■■ 

importantes cuestiones. 
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CAPITULO VIL 

Díl Orden judicial. 

..Toda justicia dimana del rey , se administra en 
,,su nombre por jueces que nombra y que institu- 
„ ye. (Art. 5 7 de la carta), 

„La primera frase de este artículo , dice el 
„ señor Lanjuinais, (i) es un sumario equívoco de 
,,una doctrina indeterminada, que ni es, ni fue ja- 
,,mas exacta, en cualquier sentido que se tome. 
„ No es cierto que el rey juzgue, ni que deba 
,, juzgar, ni que las reglas de la justicia que son 
„ las leyes , dimanan de él solo , ni que dimanen 
,, todas, ni que él nombre rodos los jueces, ni 
„que aun los instituya sin escepcion. Toda justi- 
yycia dimana dsl rí-y : es, pues, un contra-senri- 
,,do constitucional, que por su naturaleza ni hace 
„ bien , ni hace mal á nadie , y que no puede ser- 
,,vir sino interpretativamente. El zslo inquieto. y 
,, exaltado por la autoridad real, una verdadera ig- 
„noranc¡a, ó una abstracción engañosa han dado 
,, origen á aquella frase enfática. Ella ha pasado en 
„la carta sin que se pueda asegurar con certeza, 


(i) Hnsayo sobre ¡a carta 1 lib. cap. ii. 
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„qiie es lo que significa; sin que sea exacta en 
,, sentido alguno universal, bien sea que por la jus- 
„ticia se designen las leyes como reglas de los jui- 
,,cjos, bien sea que ella indique los tribunales, bien 
,,qiie signifique su competencia, ó también sus iui- 
„cios; cuatro cosas que muy bien' se pueden en- 
,, tender vagamente por justicia , ó pueden Ilamar- 
,, se con este mismo nombre. 


Toda justicia m dimana dd rey : porque como 
acabamos de decirlo , hay jueces que no son ele- 
jidos por el rey, y que ni pueden serlo; como no 
pnieden serlo desde luego todos los jueces de he- 
cho , Jos jurados. ,, Para que una nación sea líbre, 
„ dice el señor Royer ColUrd ^i) en su admirable 
,, discurso sobre la libertad de la imprenta, es pre- 
,,cÍso que el poder legislativo, y el poder judicial 
í, tengan parte en el gobierno. El poder judicial está 
>,en un jurij lo mismo que el poder legislativo está 


y, en una asamblea electiva. Diputados : vosotros sois 
„ Ja nación que concurre á la formación de las le- 
j, yes : Jurados ; vosotros sois la nación que cpncur- 
ájos juicios. En Inglaterra los juicios por jy- 
jjiaJ. s s n llamados juicios del país ^ por el pais^ 
)t) pila el país. Si : d jun la magistratura 
yygcihial , y las atribuciones de los mismos jueces 
y» no son sino una cscepcion. “ (T) 

Ademas de Jos jurados, hay ciertos jueces de 


(0 Sesión de la címara de diputados de i6 de diciembre 


de 1 y 


J ^ 
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atribuciones especiales tales como los de comercio, 
los miembros de !a jurisdicción de les pro-hombres, 
los de universidad , los jueces de los tribunales mi- 


litares, y de marina. 

Toda justicia no dimana dd rey; pcfíque toca 
solo al poder legislativo el autorizar ks tribunales 
de apelación, los tribunales inferiores, y las juris- 
dicciones. El rey no tiene el derecho de avocar a si 

miento del proceso de nicnoi entidad , iii 
reformar la sentencia mas insignificante, pronuncia- 


da por un alcalde ordinario en maceiia civil, 
lo hiciese la sociedad se vería trastornada. 



Toda justicia no dimana dd rey ; porque aun 
los mismos jueces nombrados por el rey son ina- 
movibles, y enteramente independientes de la vo- 
luntad del rey ‘ en el ejercicio de sus funciones. 

Verdad es que el rey nombra 6 instituye la 
mayor parte de los jueces , pero así como sabia- 
mente ha propuesto una ley que establece las re- 
rlas nue deben seguirse en el nombramiento para 


los empleos militares , tampoco hay nada que pue- 
da impedir el que se haga otro tanto con r espec- 
io á los empleados judiciales , y sobre todo , el 
que no se devuelva á los ciudadanos de kis par- 
tidos, la facultad de elejir sus jueces de paz, ó 
á lo menos la de presentar, en los términos que 
previene el Senatus-consulto del año i o, dos candi 
datos de los que el rey elejirá uno. 
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CAPITULO VIII. 

m 

Derecho de perdonar. 

El rey tiene el derecho de perdonar y de conmutar 
las penas, ( Art. 67 de la carta.). 

Si el rey tuviese el derecho de hacer el mal, ha- 
bría en su prerogativa alguna cosa de hostil y amena- 
zadora que á cada instante alarmaría á los ciudada- 
nos; pero una vez que es poderoso tan solo para ha- 
cer el bien, resulta que su poder no puede presen- 
tarse á la idea sino como una fuerza tutelar y pro- 
tectora , y que su presencia debe inspirar confianza 
y alegría á cuantos puedan acercársele. 

Que el pueblo olvidando por grados las fasti- 
diosas y molestas impresiones , los pavorosos recuer- 
dos que le han dejado el poder arbitrario y desor- 
denado .de los antiguos gefes , se imbuya de estas nue- 
vas ideas , y los reyes no tendrán que temer mas re- 
voluciones, a menos que ellos mismos no quieran 
provocarlas. 

El derecho de perdonar es la mas bella pre- 
logativa de la autoridad real ; pero se engañan muy 
mucho si ‘ considerasen este derecho como una pura 
liberalidad del acta constitucional en favor del gefe 
del estado, y como una facultad de la. que el pue- 
da usar arbitrariamente para arrancar del suplicio, ó 
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de la imposición de cualquiera pena, al culpable 
que hubiese merecido verdaderamente aquel castigo; 
ó para dejar pesai* la espada de la ley sobie una 
cabeza cuya inocencia fuese generalmente reconoci- 
da á pesar de la condenación , 6 que recomenda- 
sen á lo menos circunstancias muy particulares. Aquel 
poder es un complemento necesario de la adminis- 
tración de Ja justicia , cuyo noble depósito está 
confiado á la conciencia real, como á un fuerte inac- 
cesible á la parcialidad , en razón de su inmensa ele- 
vación sobre los que deben ser juzgados. Le está con- 
fiada para conciliar el rigor inflexible de las leyes, 
con las atemperaciones de la equidad , y con el ob-’ 
jeto de que haya una autoridad que repare , en cuan- 
to sea posible , los errores de los tiibunales y del 
juri. Es, pues, el rey un supremo juez de equi- 
dad que pronuncia en ultima instancia sobre todos 
las acusaciones criminales ; pero en este sentido so- 
lamente, que .puede ejercer su poder judicial tan so- 
lo en favor del acusado. En iiltimo resultado , el 
derecho de perdonar es una salvaguardia para la ino- 
cencia , un refugio , un apoyo para la debilidad; pero 
no un medio de impunidad para el crimen, Y todo 
rey que á sabiendas hace servir este derecho para 
otro uso , es un juez prevaricador. 
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CAPITULO IX. 


^Nombramiento á ¡os empleos públicos 


El rey nombra todos los empleados de administra- 
don pública (Arr. 14 de Ja carta.). 

Esta disposición vaga c indeterminada,* ha de-- 
jado indecisa la cuestión de saber cuáles son los 
límites de la prerrogativa real en el nombramien- 
to de ciertas clases de funcionarios. En ella hay ma- 
leria para interpretación y la incertidumbre que re- 
sulta no podrá disiparse sino por leyes orgánicas. La 
ley del reemplazo ha impuesto ya saludables trabas á 
la voluntad del príncipe , trazando el modo de ascen- 
der en la gerarquía militar. Esta ley nacional que ha 
sido acogida por votos casi universales, á pesar de 
Jas imperíecciones que tienen sus pormenores , que 
se les puede vituperar, y que ha valido á su au- 
gusto, autor los mas vivos y sinceros testimonios del 
leconocimiento píiblico , manifiesta el modo como los 
gobiernos pueden eiiriquecerse , despojándose de cier- 
ros privilegios. 

liemos probado, (parte 2. cap, 3.) que en Ja 
interpretación de las disposiciones relativas á la pre- 
rogativa real, no se debía examinar lo que era ven- 
tajoso , ó glorioso al rey, sino lo que convenia á la 
nación , lo que era útil al bien publico. Este prin- 
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cipío deberá seguirse en los trabajos que A^an á pre- 
parar las leyes orgánicas que nos quedan aun por 

hacer. 

Solo el rey nombra los empleados de la admi- 
nistración publica. Este derecho no impide que los 
administradores locales sean nombrados por el pue- 
blo , y que la guardia nacional no recobre la elec- 
ción de sus oficíales. Nosotros trataremos mas ade- 
lante esta importante cuestión (^T^éanse los capítU'^ 
los JS y ^ 4 ' 


CAPITULO X. 


JLtmites de las ordenanzas reales. 


xlA rey hace Jos reglamentos y ordenanzas necesa- 
rias para la ejecución de las leyes y para la segu- 
ridad del estado (Art. 14.). 

fíPor detalladas y aun minuciosas que puedan 


,,sei' las disposiciones de la ley, observa el señor 
,, Lanjiiinais , quedaran siempre casos imprevistos por 
,,el testo, y que se decidirán por analogía, por 
,, el espíritu de la ley , por todos los motivos sacu- 
didos de la razón natural y de la publica utilidad, 
,,habiá siempre en materias de administración sobre 
jjtodo, muchos modos de ejecución ; en fin, una 
,, multitud de medidas omitidas con relación al deiu.. 
„po, á los dias, á las horas, á las localidades, y á 

13 
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„ la elección especial de los encargados en la ejo- 
„ cucion. 


»j Hé aquí la materia de los reglamentos y de 
j, las ordenanzas ( i ). “ 

jiPero añade el mismo autor en otro lugar, las 
„ ordenanzas y los reglamentos generales del rey, no 
„ pueden ser obligatorios á los magistrados, á los 
„ jueces y á los ciudadanos sino en las disposiciones 
„que no son evidentemente contrarias á Ja carta, ó 
„á las leyes secundarias, inconciliables con su res- 
alo y en oposición con su espíritu. No es, pues, en 
„vano el haber jurado el rey la carta, y que la 
„ ley de 9 de marzo de 1815 haya confiado su de- 

,, posito a la fidelidad y al valor de todos los ciuda* 

„ danos (2). « 

Con efecto , semejantes actos están marcados con 


el sello de nulidad por el vicio radical de defecto 

de poder , y los ministros que los hayan refrendado, 

serán responsables de todas las consecuencias que pu- 
diesen resultar. 



(i) £nsajo de U carta, IJb. 3. cap. 8. 
(1) Ibidt lib, 3, cap. 8, 
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CAPITULO XL 


De la inviolabilidad del rey. 

La persona del rey es irjvHlable y sagrada^ los 
mmistros son responsables ; pertenece solo al rey el 
poder ejecutivo (Ait. 1 3.). 

La inviolabilidad de la persona del príncipe no 
tiene origen alguno en las ideas religiosas (Vease 
la parte 2. cap. Esta inviolabilidad es un prin- 
cipio del gobierno representativo , que se establece 
por una ley , y se demuestra por un raciocinio. 

»»En efecto, observa el señor Benjamín Cons- 
„tant, en un gobierno representativo, la seguri- 
„dad del rey es una de las garantías de la libertad, 
,,'y esta seguridad no puede nacer sino del conven- 
„ cimiento de una fuerza real suficiente y del prin- 
j, cipio de la ínvúolabilidad de su persona 

Pero es preciso no perder de vista que la cons- 
titución es la que consagra este principio , y el mis- 
mo rey puede destruir su inviolabilidad echando por 
tierra la constitución. 

«Cuando por cualesquiera medios , dice en otra 
„ parte el mismo autor que he citado , el prínci- 



(i) CuTf de política constitucional. 


Io6 DE LA AUTORIDAD REAL. 

„pe quiere cubrir al aÚnistio con su inviolabilidad, 
„hay mucho que temer que el mismo ministro no 
,,haga recaer la responsabilidad sobre el principe. 

nPor mas que se decrete la inviolabilidad eu 
,, lo que fuese perjudicial , la tuerza de las cosas es 

mas fuerte que las leyes escritas. 

j> La persona del rey , dice Vatel , debe ser 
sagrada é inviolable por la seguridad misma del 
„ estado , y la nación entera debe hacer que esta má* 
jjXinia sea venerable , respetándola ella misma en 
,, cuanto lo permita el cuidado de su propia con- 
„servacion (i)“ 

CAPITULO XII. 

Rfsumen de los once capíudos anteriores. 

He probado que el 'veto absoluto, el derecho de 
disolver Ja cámara de diputados , la facultad de au- 
mentai* indefinidamente el numero de individuos de la 
cámara de pares , la iniciativa directa de las leyes 
reservada esdusivamente al rey , la iniciativa de la 
guerra, de la paz, de los tratados y alianzas dele- 
gada igualmente á solo el rey ; en una palabra que 
todas las prerogativas reales , tales como están de- 



(i) Derecho de ¿entes ^ liU. i. cap, 5. 
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terminadas y limitadas por el conjnnto de nuestras 
instituciones , eran necesarias por el mismo .nteres 

de la cansa pública. 

En consecuencia , si fuese caso de que no exis- 
tiesen , los mas fieles defensores de las libertades na- 
cionales deberían apresurarse á investir con ellas al 
gefe del gobierno (l). 

Igualmente he probado que el rey en el ejci- 
cicio de sus altas prerogativas está subordinado á la 
voluntad general \ ellas no atacan , ptiss , de modo 
alguno á la soberanía nacional » y sobte esta base 
de todo gobierno legitimo donde descansa hoy el 
trono de los Borbones. Sobre otro cualquier apoyo 
en falso . V el mas ligero vayven bastarla pa- 


ra echarle abajo. 

Desgraciados aquellos imprudentes qne quieran 
minar aquel ancho y. sólido fundanriento , si pudie- 
sen conseguir su loca tentativa, preparaban infalible- 
mente la ruina del edificio del que solo ella hace 

toda su fuerza. 


Si nos preguntasen ¿por que nos atenemos tan- 
to á aquella espresion de soberanía del fueblo de 
soberanía nacional i responderemos: que ademas de 
las razones y pruebas qne dejamos presentadas ; nos 
atenemos á aquella espresíon , porque ella encierra, 
de ciertO' modo , el sumario de todos los principios 
fundamentales y constitutivos de la libertad ; porque 
claramente indica, que la nación no ^tiede ser el ^ a- 


(D Víiiinse las notas P y R del traductor. 
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trimonio de ninguna Jamiiia , ni de ningún indivU 
dúo f y que ella pertenece a sí misma (i). 

,, Que el orden de suceder no ha sido esrableci- 
„ do en favor de la familia reinante, sino porque es- 
„ tá en el interes del estado que haya en él una fa- 
„ milia que reine; en consecuencia , si la ley que ha 
,, establecido en el estado un cierto orden da suceder 
„ llegase á ser destructivo del cuerpo político , en 
„ cuyo favor ha sido instituido , es preciso no dudar 
„que otra ley política puede mudar aquel or- 
„ den (2). 

„Que todos los poderes vienen del pueblo, y 

„ que tan solo deben ser ejercidos para la felicidad 
„dcl pueblo (3), 

„ Que el rey pertenece á la nación , y no la 
„ nación al rey (4). 

„ Que no es el monarca sino la ley la que debe 
„ reinar sobre los pueblos, y que el rey tan solo cfi 
,, el ministro y primer depositario 

„ Que la persona del rey separada de la ley no 
„ es nada , y que un rey no debe ser rey sino para 


^ (1) Vatel , lib, i . Constitución de la monarquía espa~ 
ñola , art. 2. ^ 

C^) Alontescjuieu, lib. 2íí, cap. 21 y 

Cs) Masillen en su sermón del cuarto domingo de adviento 

(4) Prlracrj consecuencia dcl principio de Masillon y dé 

tnn.os otros: . que los reyes son hechos para los pueblos , y no 
•• ios pueblos para lo* reyes. « 

(5) ilasillon /«mes rf,y Emamacln. 
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„ defender su patria» y hacer reinar las leyes (i).^ 

Que un rey cristiano no dehe ser sino el minis- 

tro y el servidor del pueblo de quien es gefe (a}. 

Que los reyes y sus súbditos son hermanos , y 
que el corazón del rey no debe llenarse de orgullo so^ 

hre sus hermanos (3). 

í»Que el rey tan solo debe hacer lo que con- 
viene y es agradable á la nación , es decir, que en 
„todo lo que concierne á la cansa pública debe 

,, consultar la opinión pública, ó en otros términos 

* 

,,Ia voluntad general, de manera que no sea si- 
,,no el ejecutor de esta voluntad (4). 

tíQue la autoridad de la nación es superior á la 

,,del príncipe 

Que el rey no gobierna ni administra sus pro* 
pios negocios en calidad de rey , sino los negocios 
de la nación, y que por consiguiente debe darle 
cuenta por medio de sus ministros. 

Cen efecto , rodas estas máximas se deducen dcl 
principio de la soberanía nacional , todas necesaria- 
mente suponen la existencia de este principio , o con- 
ducen á él por una seria de consecuencias inevita- 


(i) Fcnclon diálogo de los muertos ^ parte 1, diálogos lo 
y 16. 

^2) El mismo Jesucristo. — San Mateo %o. Véase la i.* 
parte, cap. 2. 

(3) Moisés, 6 mas bien el espíritu divino inspirando á esta 
grande hombre*. Deuteron. i/, v. 14, 

(4) El caidcnal de Eleuri. 

(3) Hcoker, Volitica eclesiástica. 
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bles. Todos aquellos , pues , que las han profesado 
y establecido, han reconocido por lo mismo tácita- 
mente la soberanía del pueblo. Asi Dios por el ór- 
gano del legislador de los hebreos, nuestro señor 
Jesucristo, Fenelon, Masillen, Hooker , y á los que 
podemos añadir Aristóteles, Cicerón, Xrajano, Mar- 
co Aurelio- (i), es decir, el mismo espíritu divi- 
no , y los mas sabios y los mas virtuosos de los 
mortales han consagrado aquel gran principio. 

El rey á quien los franceses deben su carta y 

su ley de elecciones , no ha hecho oti a cosa que 

conformarse con los preceptos del cristianismo , y con 

Jas sublimes lecciones de los mas grandes filósofos 

y de los mejores príncipes de que la historia ha 

conservado su meinoria , restableciendo á la nación 

en ci ejercicio de la soberanía, y despojándose de 

ciertos privilegios atentatorios á los imprescriptibles ' 

derechos dcl pueblo. Esta conducta no es solo un 

acto de justicia , es también un gran acto de sa- 
biduría. 


En efecto , observa Aristóteles , mientras mas li- 
mitado está el poder de los reyes, mas duradero 

es. leopompo, rey de Lacedemonia , estrechando su 

potestad, ñola disminuyó, por el contrario, esten- 
dio mas su monarquía. Este fue el sentido de la res- 


puesta que dio á su muger: »¿No te avergüenzas, 
dijo, de dejar á tus hijos la autoridad real me- 
í,nor de la que recibiste de tu padre? — No, le 


CO Véase la 2." 


parte, cap. 3 y .p 


„ respondió 
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yo se la dejo mas durable 
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CAPITULO XITI. 

¿Cuales son las garantías de la ley de las elecciones? 

La carta constitucional es mucho mas liberal en su 
fondo, que lo es en su forma. A los ojos de un ob- 
servador superficial parece que ella inviste a el piin- 
cipe de una inmensa prerogativa , por cuyo medio 
puede á cada instante llevar tras de sí, y piecipitar 
la balanza hacia cualquier lado que se incline, y aun 
menospreciar impunemente la voluntad general, subs- 
tituyendo á. ella su voluntad particular , o la de sus 
ministros. 

Pero por poco que se mediten las disposiciones 
de la carta , fácilmente se echa de ver que aquella 
apariencia es engañadora, y que oculta una realidad 
muy diferente. Parecería que una sacia y diestra mano 
lia buscado el medio de cubrir la libertad naciente 
y aun dcbil, con las formas del poder absoluto , con 
el fin de ocultarla á los ojos de sus enemigos, o á 
lo menos Je engañarles, y de dejarla el tiempo ne- 
cesario para que se engrandezca, y íortifique con el 
au.xilio de aquel disfraz. 


« 

(l) Política^ líb. 5, cap. II. 
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Demos gracias al magnánimo rey que para ha- 
cer el bien á sus subditos, se ha visco en alguna 
manera obligado á ocultarse, y á engañar por medio 
de un inocente fraude, y muy laudable sin duda, 

á Ja coalición del orgullo, de la tonteria, y de los 
privilegios. 

La ley de las elecciones no es otra cosa que la 
misma carta seria y francamente puesta en ejecución 
en sus mas importantes disposiciones. Los artículos de 
esta ley que sirven para su desenrollo contienen en 
si mismos una fuerza oculta y como mágica que al 
manifestarse, debía esparcirse sobre el todo de la 
constitución, penetrar todas sus partes, dar un sentido 
nacional á un gran numero de vagas é indetermina- 
das disposiciones, que igualmente podiaii prestarse á 
las interpretaciones de la arbitrariedad , y á las de la 
libertad, llenar muchos vacies estableciendo de hecho 
las libertades y las garantías que no existen de un 
derecho positivo , es decir, que no están formalmen- 
te escritas en la carta; en fin este testo precioso con- 
tenía el germen de todas las ventajas, cuya pintura 
hemos presentado, germen á quien la ley de las elec- 
ciones no ha hecho sino dar movimiento y vida. 

La carta con un sistema anti-constitucional de 
elecciones, no hubiera sido sino un simulacro, un 
cebo á cuyo abrigo hubieran podido establecer las 
mas viciosas y vejatorias leyes, es decir, que se hu- 
biera tenido el peor de todos los gobiernos, aque' 
en que Ja arbitrariedad se ejerce bajo una faJsa apa- 
riencia de Jibeitad. Con una ley de elecciones tal 
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como la que poseemos, es nuestra carta una e.c 
lente constitución, la mas liberal, tal vez la mas sa- 
bia de cuantas ha gozado hasta ahora ningiin otro 

pueblo. 

Es una importante observación, y que sin embar- 
go hasta ahora no ha sido hecha , que la especie de 
gobierno que resulta de aquella institución tutelar, 
ha sido considerada en todos tiempos, por los mas 
célebres publicistas, como la obra maestra de la 
legislación. 

Los mas ilustrados talentos de la antigüedad no 
han visto el triunfo de la libertad, sino en la pre- 
ponderancia política de la clase media , p Ínter-* 
media. 

Este sistema fue la base de las leyes que So- 
lon dió á los ateniense?, y que CUstenes primero, 
y luego Pericles mudaron por medio de la mas fu- 
nesta revolución, pues que ella entregó su patria 
al delirio de la demagogia. 

í» Antes de Solon, dice Aristóteles, solo el na* 
jjcimiento daba derecho á los honores, y la inmen- 
,,sa mayoría de ciudadanos no tenia esperanza al- 
„gnna de tener parte en el gobierno. Solon se con- 
„ tentó con trasladar los derechos políticos del na- 
,, cimiento al censo ^ esto es, á los bienes, entonces 
„ podían todos llegar á la fortuna por el trabajo 
„y la industria; todos tuvieron sino el derecho, á lo 
„ menos la esperanza de tener parte en el gobierno. 
„Tal fue la base de las instituciones de Solon y de 
„ las leyes políticas que dió á su patria. « 


t 
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Por ventura ¿no es esto absolutamente lo mís- 
mo (juc h3C6 ley de Jas elecciones ? 

Parece que Aristóteles no compuso su libro de 
la Política sino para probar que la preponderancia 
de la clase media en la legislación y la administra- 
ción, constituye el mas perfecto gobierno: porque la 
clase media es por esceleucia la que tiene virtudes. 
Aquella hermosa obra , una de las mas preciosas de 
la antigüedad , y según el parecer de los sabios , la 
mas profunda, tal vez, de cuantas nos ha dejado aquel 
filósofo , es la esposicion de los motivos de nuestra 
ley de elecciones y su magnifica apología (i). 

Genofonte (a), Polibio (3), Tucidides , Tito li- ' 

'■'O (4)1 Cicerón (5), Tácito, &c. han reconocido 
y enseñado la misma doctrina. 

Entre los modernos, Sidney (6), Locke M 
Montesquieu (8) , Filangieri (9), „ una palabra,’ 

todos los hombres que han reunido los mas gran- 
des talentos al mas ardiente amor de la libertad se 




(0 Vcasc pariícularmcnte eí I¡[>. 4 y traducción de Cham- 
pagne , cuyas notas son preciosas. 

( 2 ) Kep. de Atenas y de La ce de moni a, 

( 3 ) Libro í5. 

(.4) Libro r . 

( 5 ) Fragmentos de la rep. 

(6) Irotudedrí^obinm, cap. i, «ccion ip, vol. l. 

(/J Gobierno ci-oil. 

(8J Lib. i, cap, o. — t:s u can /í r-t 

^ á J ^ cap, ó. — Lib. I 5 , cap. 1 8 

} en otros mil parages. 

fp) acncia de U tep-sUcwn. lib. i. cap. , x. 
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han manifestado tan enemigos de la democracia pu- 
ra , como de la oligarquía; todos se han declarado 
á Livor de la preponderancia política de ’la clase me- 
dia ó intermedia, como el único medio de asegurar el 
triunfo de la libertad y de la felicidad de las naciones. 

Nuestra preciosa institución ha realizado, pues, 
el deseo de aquellos grandes hombres; ella es el 
resultado de la esperiencia de veinte y cinco siglos, 
y de las lecciones ile la mas profunda sabiduría; ella 
presagia á la Francia los mas brillantes y felices 

destinos. 

¡Qué reconocimiento no debe la nación al au- 
tor de un beneficio tan grande! ¡Al rey filosofo que 
alimentado con el estudio de las obras maestras de 
la antigüedad, ha sabido aplicar tan felizmente á 
nuestra legislación , las máximas de gobierno que 
contienen aquellos tipos, inmortales de lo justo y 
de lo bello! 

Que Luis XVIII acabe su noble obra, que 
rodeé la ley de las elecciones de las garantías que 
solas ellas pueden asegurar su existencia, y su nom- 
bre será colocado algún dia entre los bienhecho > 
res de la humanidad, de aquellos célebres legisla- 
dores cuya memoria será eternamente reverenciada 
en todos los pueblos civilizados. 

Las garantías sin las que la ley de las elec- 
ciones no 



:a amas sino una precaria existencia, 
y siempre amenazada, ‘ son, la organización consti- 
tucional de las administraciones locales, y las guar- 
dias nacionales. 
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Para manifestar Ja necesidad de esta organiza- 
ción, supongamos por un instante que un príncipe 
débil y dominado por las doctrinas de Ja oligarquía, 
sube al trono estando aun Jas instituciones de que 
se trata, en el estado ndsmo en que se lialJan aliora. 
Me objetarán desde luego que no puede legítima- 
mente verificarse semejante hipótesi , puesto que to* 
dos los principes de la familia real han dado prue- 
bas de su adhesión al orden constitucional. Yo res- 
ponderé: que nuestros príncipes son mortales como 
lo son ¡os demas hombres, que como ellos están 
sujetos á errores, y que sucede frecuentemente que 
con cscelentes intenciones se pueden engañar. Vuel- 
vo pues á seguir mi hipótesi, y digo, que en aquel 
caso, SI el rey de quien tratamos cediendo á la 
facción oligárquica, quisiese mudíir la ley de ks 
elecciones, comenzará, después de haber formado 
un ministerio en consecuencia de ello , colocando á 
ios hombres adheridos á aquella facción, en todos 
los puestos de administraciones municipales , y depar- 
tamentales , en los cuerpos de oficialidad de guar- 
dias nacionales , y de la gendarmería , lo que , en- 
tre paréntesis, no exije grandes mudanzas, si el per- 
sonal de estos diferentes cuerpos se encontrase aun 
compuesto del modo mismo como hoy se halla. Aca- 
a a esta epuracton, disolverá la cámara de dipu- 
tados , y convocara una nueva. Entonces la facción 
oligárquica se agitará en todos sentidos- y direccio- 
nes, y como contará con apoyos y auxilios en to- 
dos los puntos del territorio , se verá renovarse lo 
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que sucedió en Jas elecciones del año de i8i5> 
esto es , que los electores conocidos por su fírme 
adhesión á la Constitución, recibirán avisos oficio- 
sos de no presentarse en el lugar de la convocación 
3 fin de evitar los riesgos del viage, y que par- 
tidas armadas haciendo la policía en los caminos 
reales , forzarán á volverse atrás á los ciudadanos 
que se atreviesen á despreciar el aviso, ó contra- 
seña de no venir. Todo esto se hará por otro lado, 
sin perjuicio de todas las ilegales esclusiones que po- 
drán verificarse en las listas electorales, y contra 
las que los electores , indebidamente escluidos , no 
tendrán el tiempo de reclamar , ó si lo hacían, 
sería en vano. Entonces tendríamos una nueva cá- 
mara inhallable. El gefe del gobierno usando de 
sus prerogativas, haría entrar en la cámara de pa- 
res otros tantos individuos cuantos fuesen necesarios 

%> 

para obtener la mayoría; y las cosas asi dispuestas, 
se mudaría la ley de las elecciones para sustituirla 
otra que quitaría á la clase media su preponderancia, 
y haría que pasase á la oligárquica. De este modo 
al abrigo de las formas legales, se pretendería ar- 
rebatar á la nación sus mas apreciables derechos, 
para hacer de ellos el privilegio escUisívo de im 
pequeño numero de familias. Es evidente que si al- 
guna vez se pudiese ejecutar semejante proyecto, 
sena el triunfo de un solo día, porque al siguiente 
se desengañaría de un modo bien cruel el partido, ‘ 
que se lisonjea aun con aquellas quiméricas espe- 
ranzas. Destruir la ley que dá movimiento y vida 
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á la caita, sería una empresa tan criminal, coma 
la destrucción de la misma caita, y suíriría jnfali~ 
blemente la misma catástrofe (i). La nación conoce 
demasiado bien la importancia , y el precio de aque- 
lla institución, para tolerar que impunemente se lai 

ai rebaten. 

Es pues de una urgente necesidad, á fin de 
prevenir hasta la posibilidad de tamañas desgracias, 
y de desterrar aun el pensamiento de ellas, el 
organizar constitucionalmente las administraciones , y 
las guardias municipales, es decir, reintegrar á la 
población de los comunes, de los cantones, de los 
distritos y de los departamentos el derecho de nom- 
brar , ó á lo menos de concurrir de un modo efi- 
caz, al nombramiento de los funcionarios que de- 
ben gobernarles , y de oficiales que deben mandar- 
les como guardias nacionales. 

El espíritu de la carta constitucional inclina u 
esto mismo; el ínteres de la nación lo exije; el 
trono no tiene que temerlo; y el rey Jo querrá si 
desea acabar , consolidar y asegurar la duración de 
la grande obra que la Francia debe á su amor, 
y á su profunda sabiduría. 

El sistema que he desenvuelto en los capítu- 
los anteriores establece que el espíritu de la carta 
es favorable á aquel genero de organización; yo 
he probado que el interes de la nación lo exije 
imperiosamente, no me resta ahora mas, que de- 


(i) Vease parte 2, cap. 8 y 
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mostrar que el trono constitucional y el orden pu- 
blico nada tienen que temer. 


CAPITULO XIV. 


Continuación, 


A k primera noticia de la proposición que tie- 
ne por objeto el devolver al pueblo el nombra- 
miento de las magistraturas, y de los empleos mu- 
nicipales, los enemigos de la carta por un lado, 
y por otro las gentes de buena fé, á quienes es- 
panta hasta la memoria de la revolución, 'gritaron 
al instante , que el admitir aquel sistema iba infa- 
liblemente á preparar nuevos escesos á la demago- 
gia. Es un grande error. No se trata de restable- 
cer las administraciones municipales del modo como 
se estableció la municipalidad de París; ni de reor- 
ganizar las guardias nacionales según los principios 
que llevaron al mando á los Henriotes, los Ros- 
siíioles, y otros gefes de las bandas del populacho. 
Los tiempos se han mudado, son otros; no estamos 
ya sobre el mismo estado de 1792, y el reina- 
do de los demagogos se ha pasado para siempre. Una 
rápida ojeada echada sobre la situación de la Frun- 
cía en aquella época , y sobre su estado actual , vá 
a convencernos de esta verdad. 

Cuando buscamos garantías á la libertad en las 

14 
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instituciones fuertes, tenemos un escollo que es ne- 
cesario evitar, escollo en que vino á estrellarse la 
obra de la Asamblea constituyente, y que sumió la 
Francia entera en un abismo de calamidades. 

Un patriota escritor al tiempo mismo que ofrez* 
ca un justo homenagc á aquella ilustre asamblea, 
no debe temer señalar con imparcialidad los erro- 
res á que fue arrastrada, y que han tenido trm fu- 
nestas consecuencias para la Francia, 

Deslumbrada con un escesivo amor por la li- 
bertad, no hizo del gefe del gobierno sino un fan- 
tasma de poder, quitándole las atribuciones necesa- 
rias en Ínteres mismo de la libertad publica, y de 
la soberanía nacional. Asi le privó de la iniciativa 
directa de las leyes, del veto absoluto, de la facultad 
de disolver la asamblea legislativa ; le escluyó de 
toda participación en las leyes sobre impuestos, y 
Je puso fuera de la administración departamental, 
y comunal. En fin acabó de debilitar el poder eje- 
cutivo, dando á la asamblea la facultad de revocar las 
órdenes que el rey podía dirljir á los ministros y á los 
cuerpos administrativos, cuando aquella no debia tener 
mas que el derecho de perseguir judicialmente á aque- 
llos agentes , en el caso de que hubiesen ejecutado ór- 
denes ilegales; humilló la autoridad real igualando al 
rey con el presidente del cuerpo legislativo en las ce- 
remonias públicas; le quitó el escudo de una cámara 
de pares, ó de un senado, ó de un consejo de an- 
cianos, en fin de una segunda cámara, y le espuso 
asi, sin defensa, á la impetuosidad de una asam- 


2 I I 


TERCERA PARTE. 

blea formada bajo la influencia revolucionaria ; le 
privó sin necesidad, y aun sin utilidad de la mas 
bella prerogativa del poder real, la de perdonar. 
El cuerpo legislativo debia ser íntegramente reno- 
vado á los dos años. Este término era demasiado 
corto. El señor Necker en su obra sobre la revolución, 
ha demostrado perfectamente bien las molestas y de- 
sagradables consecuencias de las mudanzas demasiado 
frecuentes de los miembros del cuerpo legislativo ([lY 
A pesar do los errores de la Asamblea consti- 
ruyenre en la distribución de los poderes , pudo ha- 
ber salvado aun la constitución del naufrvigio , y el 
tiempo hubiera corregido sus imperfecciones; pero 
cometió una falta irreparable quitando á la clase 
media toda preponderancia; la ahogo en cierto mo- 
do , en medio de las olas de una democracia tur- 
bulenta y desorganizadora. Por falta de haber exi^ 
jido cieitas condiciones de propiedad bastante sraii- 
des tanto en los electores como en los elegibles to- 
das las autoridades creadas por la via de elección 
1 * • ^ ^ 
es decir, los jueces, las administraciones departamen- 
tales y de distrito, las municipalidades, los oficiales 
de las guardias nacionales, la misma Asamblea legis- 


(i) Nuestra ley Je elecciones ha encontrado el juFto me. 
aio entre los parlamentos de siete anos en Inglaterra, termi- 
no miijr largo, y la renovación bienal en la constitución Je 
1791. La renovpxion anual Je una quinta parte de ía legis- 
latura concilla todas las dificultades. Produce un saludable vay 
ven en la opinión de cada ano, y previene tas sacudidas de- 
masiado violentas de la renovación íntegra, 
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lativu, llegaron á ser los instrumentos de la multi' 
tud, ó mas bien de sus instigadores. En una palabra la 
soberanía del pueblo no fue la que se organizó, sino la 
soberanía del populacho^ el peor de todos los gobiernos. 

La Asamblea constituyente haciendo dominar la 
inñuencia demagógica en la formación de aquellos 
diferentes cuerpos, ó á lo menos en su mayoría, lo 
perdió todo , todo lo destruyó : pudo por el contrario 
haberlo conservado todo, y aun pudo mejorarlo, si hu- 
biera hecho prevalecer la influencia de la clase media. 

Siento Hincho hallarme aquí en oposición con 
un hombre á quien tengo la mas profunda vene- 
ración , y cuya autoridad es á mis ojos del mayor 
peso ; pero la verdad tiene derecho á nuestros 
primeros homenages. El señor Lanjuinais juzga que- 
no fueron los defectos de la constitución de 1791 
los que la arrastraron á su ruina, y mira este acon- 
tceyuiento mas bien como el efecto de las causas 
esteriores que enumera , y entre las que observa 
el sistema de sublevar lo que llamaban el bajo pue^ 
hlo contra el estado noble , puesto en práctica 
por los agentes del partido oligárquico. El señor 
Rertrand de Molleville ministro de Luis XVI espli- 
ca en sus memorias lo que costó al principio al 
rey las primeras picaduras, (ÍQ y los ahulÜdos 
de las facciones y tribunas. Se oyeron en 1793 ul- 
tra-realistas predicando contra los republicanos mo- 
derados (i); precisamente fueron tres ex-privilegia- 


(1) Vease el ensayo del tratado histórico y político so- 
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dos los que inventaron y pagaron la- escandalosa y 
sacrilega farsa de la diosa de la razón, la insui- 
rcccion de 31 de mayo, de I y 2. de junio de 
1793 fue concertada en Londres entre el minis- 
terio ingles y los emigrados (i); una multitud de 
documentos auténticos prueban que los enemigos da 
la libertad buscaron y encontraron los medios de dis- 
gustar á los franceses de sus nuevas instituciones, 
por los escesos de la demagogia, y por este medio 
consiguieron demasiadamente bien el separar de la 
revolución, é inspirar aversión á sus principios, á 
un gran numero de personas prudentes y tranquila.s, 
quienes al principio habían abrazado con mucho ca- 
lor la causa pública, y que engañados después por 
aquellas pérfidas intrigas, confundieron por largo tiem- 
po la libertad, con los horrores cometidos en su 
Hombre. 

Pero ¿cómo el señor Lanjuinais siendo el mis- 
mo el que con tanta sagacidad y precisión ha se- 
ñalado aquella causa de esceso de la revolución, no 
ha visto que dejando la constitución de 1791 á 
la clase indigente la mayor preponderancia, lleva- 
ba en si misma el principio de su ruina? Aque- 
lla multitud, aquel ignorante y furioso tropel agi- 
tado, impulsado por todos los enemigos de la cons- 
titución , necesariamente debia venir á ser en sus 
manos el mas terrible instrumento para atacarla y 


íirc la carta dcI señor Lanjuinais Hb, i, cap. g, níim, 
(1) Ibidem cap. 4. núm. 59, 
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echarla por tierra. Orleanistas ^ demagogos ^ mar* 
quistas y ultras todos á porfía trataban de exas- 
perar al bajo pueblo, y lo consiguieron. Yo no 
sabré decir, por otro lado, si las circunstancias en 
que se hallaba la Francia en la época de que ha- 
blamos , hiciese inevitable aquel vicio de la cons- 
titución de 1791, Habían creido como una cosa in- 
dispensable el desencadenar al populacho, para co- 
menzar la revolución, y la Asamblea constituyente 
esperimentó, tal vez, dificultades insuperables para 
desembarazarse de aquel peligroso é incomodo au- 
xiliar. Como quiera que sea , aquella fue la verdadera 
llaga de la revolución , y el origen de casi todas 
nuestras desgracias. 

La preponderancia política del bajo pueblo con- 
duce necesariamente á la anarquía y al despotismo. 
La tiranía en todas las repiibllcas de la antigüedad, 
se estableció lo mas frecuentemente con su auxilio, 
»» Leed la historia, dice Aristóteles, y vereis que 
,,casi todos los tiranos fueron demagogos afamados 

„ por la violencia de sus invectivas contra los gran- 
des y los ricos ^ i Y c« 

La alianza entre la clase indigente y el des- 
potismo es tan antigua , como la corrupción de Jas 
sociedades. En Francia el bajo pueblo es hoy bo- 
napaitista, la clase media liberal, y los grandes pro- 
pietarios se inclinan á Ja oligarquía; esta es la pro- 
pejisioii natural de Jas cosas. 


(O hib, 5, cap. 10, 
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„La licencia y la temeridad de las asambleas 
„ populares , dice Cicerón, han perdido las repúbli- 
„ cas de la Grecia. “ y es precisamente lo que siem- 
pre sucederá en los estados en que la clase pobre 

ejerza una grande influencia política. 

Bien reconocidas estas verdades no se ti ata 
hoy de hacer prevalecer aquella influencia en 
las administraciones departamentales y municipales, 
ni en la organización de las guardias nacionales; 
por el contrario se trata de asegurar la prepon- 
derancia conservadora de la clase medía sobie aque- 
llos diferentes cuerpos. Este hermoso sistema de le- 
gislación , es el que es preciso aplicar a todas nues- 
tras instituciones» en una palabra, es el espíritu de 
la clase medía, es su voluntad, que no es otra 
cosa sino la voluntad general, la que debe domi- 
nar, dirijir y animar todas las partes del gobierno 
y de la administración publica, 

. PfffpQjideraficíít política de la clase piedia ! 

He aquí todo lo que responde á las declamacio- 
nes de los enemigos de la libertad , porque con este 
sistema no queda ni aun pretesto a fingidos terro- 
res , de que quieren valerse para espantar a los honi* 
bres débiles y poco ilustrados. En fin lo que aca- 
bará de demostrar el vicio y la falsedad de las 
comparaciones que pretenden hacer entie nuestra pre- 
sente situación , y el principio de nuestra revolu- 
ción es, que el poder ejecutivo está actualmente 
investido con todas las prerogativas de que le ha- 
bía despojado la constitución de 179**7 


IA autoridad REAr. 

j)e rodo el vigor necesario para conscivarlas v de- 
fenderlas, otro tanto mejor cuanto que los amigos 
de Ja libertad no piensan en disputárselas. 

En resumen, el trono constitucional no tiene 
que temer la organización dcl sistema municipal, 
y de las guardias nacionales, según la base que de- 
jamos indicada; y por el contrario encontrará en ella 

4 

los reairsos mas grandes para conservar el orden 
publico , contra las empresas de los íacciosos, y los 
perturbadores , y en caso de una invasión estran- 
gera son incalculables los servicios que podrán lia- 
cer los guardias nacionales. 

Pero no es solamente para la de/ensa de la pa- 
ti ía contia los estrangeros el motiv^o de que de- 
ban considerarse como soldados todos les ciudada- 
nos; lo es tanibieií esencialmente para prevenir las 
usurpaciones domesticas. Un pueblo guerrero , siem* 
pre pronto á tomar las armas contra los temera- 
rios que pretendiesen aíreniar á su libertad, es un 
pode] temible que ni se puede arrostrar ni pro- 
vocal. Poco importa que otro Cesar pase el Pubi- 
con a la cabeza de las legiones que han dejado de 
ser nacionales, para tan solo ser legiones del Cesar. 
Se concibe muy bien que al íin de una guerra Jos 
soldados habituados á obedecer á su gefe, y llenos 
de -entusiasmo por su talento y valor, se hacen dó- 
ciles instrumentos de la usurpación. Pero ¿y qué 
puede un ejercito por aguerrido v temible que sea 
contra un pueblo entero, qué se arma por Ja de- 
tensa de sus derechos , y que hace la guerra á 
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muerte contra los liberticidas, una guerra de todos 
sitios y aun de todos momentos? Los nuevos alis- 
tados podrán perder batallas regladas; pero mil com- 
bates sin cesar renovados, acabarvin necesaiiamcnte 
con un ejército anti-nacÍonal. Los soldados de este 
ejército se desalentarán , porque no se puede po- 
ner en oposición , de un lado el zelo por la pa- 
tria y por la libertad, pasión que se alimenta de 
todo lo que hay de mas noble y de mas gene- 
roso entre los hombres, y de otro el zelo estúpi- 
do por el triunfo de un solo gefe , o de los pri- 
vilegios de algunas familias en contraposición de los 
derechos de todos. Digámoslo sin rodeos : la guar- 
dia nacional debe ser para la nación iin medio de 
insurrección reglada, metódica y legal; un medio 
de insurrección que dejando á la cUise media la 
dirección y el empleo de aquella inmensa fuerza 
nos preserve de los horrores de la anarquía si llega- 
se á ser necesario el empleo de aquel terrible re- 
medio para salv^ar la libertad. En una palabra la guar- 
dia nacional debe ser el ejército clel pueblo, el ejér- 
cito de la libertad, la garantía de la constitución y 

de todas las instituciones que se unen con ella. Debe 

* 

ser la garantía de las garantías, y como lo hemos dicho 
hablando de la insurrección, última rath lihertatis. 

‘ Pero aun en el caso de que el gobierno des- 
conociendo sus verdaderos intereses y los nuestros, 
se negase á dar á la guardia nacional la sola or- 
ganización que acabamos de pintar, no por eso los 
enemigos de nuestras nuevas instituciones ganarían 
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mas. Deben efectivamente recordarse que al prin- 
.cípio de 1789 algunos pocos dias fueron los su- 
ficientes para el armamento de la nación entera. 
Y esta misma nación se armaría y con aquel mismo 
entusiasmo, si algunos temerarios pretendiesen aten- 
tar á sus derechos. En este caso , á la verdad , se 
verían obligados á desencadenar á la clase indigente; 
]y ral estremo sería una grandísima desgracia! No 
liabria sin embargo lugar á titubear , porque el des- 
potismo aun es un mal muchísimo mayor, y que 
siendo, por otro lado, menos violento que la anar- 
quía es por lo mismo mas durable. Pero es mu- 
cho mejor en caso de revolución , que el popula- 
dlo marche en pos , y bajo la dirección de la cla- 
se media; y se logrará este resultado con la orga- 
nización , cuya base hemos indicado ya. En fin esta 
clase media cuya preponderancia política puede sola 
salvarnos, porque ella es la que tiene nías que te- 
mer de las turbulencias y disensiones civiles , y que 
ella es también la que mas sufre en ellas, no pro- 
vocara Ja insurrección , sino cuando sea absolutamente 

■ 

necesaria para Ja conservación del estado , es decir, 
en el solo caso en que el gobierno quisiese des- 
truir la libertad publica; aun entonces aquella clase 
no la provocará tampoco , porque en tal caso tendría 
tan poca esperanza en la victoria de la parte del 
tirano en la lucha que se empeñaría, que segura- 
mente no se atrevería á suscitarla; en fin, si lle- 
gase la ceguedad , el delirio y la impericia <le 
aquel hasta querer medir sus íuerzas con viix 
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poder semejante , un soplo sería suficiente para echar- 
le abajo, y la nación no se vería espuesta á aqiie- 
Has grandes convulsiones , á aquellos crueles desgarra- 
mientos que necesariamente produce una larga opo- 
sición , prolongada entre dos partidos que se ata- 
can con fuerzas iguales o casi iguales. 

Antes de acabar este capítulo debo dar algunas 
csplicaciones sobre una máxima que frecuentemente hé 
repetido, y que podrá tal vez interpretarse mal. 

Hé dicho que la clase indigente debe estar se- 
parada de toda participación en los negocios públicos 
y particuLires, de toda influencia en el gobierno: pe- 
ro se engañarían cstraordinariamente si confiindiesen 
mi opinión sobre esto , con la de los partidarios de 
la oligarquía , de aquellos nobles despreciadores de 
la especie humana, que jamas hablan del pueblo sino 
con espresiones de ultraje y de menosprecio. Los oli- 
garcas y sus fautores consideran al pueblo como un 
dominio , una propiedad cuyo usufructo debe esclusi- 
vamente pertenecer á los grandes; ellos quisieran ha- 
cer de él el escalón de su elevación , el instrumento 
de su fortuna, y de sus placeres. Pero los ilustrados 
amigos de la libertad, los verdaderos filántropos al 
mismo tiempo que quieren quitar á la clase indigente 
la preponderancia legislativa y administrativa, en con- 
sideración á.qiie tan solo puede abusar de ella, no 
por eso separan sus intereses de los suyos propios, no 
jeclaman privilegios que puedan ser ó perjudiciales, íi 
onerosos; no se creen hechos de una materia diferen- 
te ; y esceptuando este punto (cuya escepcion está pre- 
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vista en Ja declaración de los derechos) rinden un 
completo homenage al sagrado principio de la igual- 
dad civil, en fin, ellos quieren instruir al bajo pue- 
blo, corregir sus vicios, colocarle bajo la protección 
de Jas leyes, y servirle de defensoresj en una palabra, 
mejorar su condición por todos los medios posibles. 


CAPITULO XV. 

¿Cuando gozará la Francia de la n)erdaderéí 

libertad? 

Tí 

Liemos presentado la constitución con todo el acom- 
pañamiento de sus leyes orgánicas, como el cuadro 
de las instituciones de un pueblo verdaderamente 
libre, y sin embargo á pesar de les sensibles pro- 
giesos que hemos hecho en la carrera constitucio- 
nal , á pesar de las importantes reformas que han 
mejorado visiblemente nuestra interior situación , ve- 
mos aun en casi todos los ramos de administración 
publica abusos que por su naturaleza parece que per- 
tenecen al icgimen del poder absoluto , cuya exis- 
tencia es una monstruosidad en el reynado de las le- 
yes. Los hechos no corresponden á los derechos , y 
el magnifico edificio de la libertad no es aun para 
nosotros sino una perspectiva. Nosotros adelantamos 
todos Jos días , es verdad , pero entre tanto que nos 
p ottge con su egida tutelar, quedamos espuestos á 
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las Injurias de la arbitrariedad y á la inclemencia de 
las leyes de escepcioii. 

Es bien fácil de esplicar el motivo por que han 
estado nuestras instituciones de cierto modo parali- 
zadas hasta el presente, y por qué no hemos goza- 
do de todas las ventajas que ella nos ofrece : el mo- 
tivo es porque la parte liberal de la constitución 
no puede ser puesta en acción, en juego sino por 
Ja cámara de diputados , y esta asamblea que espe- 
cialmente debe representar á la nación, y estipular 
y contratar por ella , en realidad hasta ahora no 
ha representado ni estipulado sino por el ministe- 
rio y sus agentes. Es cierto que la mala composi- 
ción de aquella asamblea viene de los vicios del sis- 
tema electoral anterior á la carta y á nuestra ley de 
elecciones. Pero cuando la cámara de diputados por 
medio de aquella nueva institución haya adquirido 
una indestructible mayoría nacional, reinarán con vi- 
gor las leyes constitucionales , y se verá caer sin 

esfuerzo todo cuanto quede del andamio del poder 
absoluto. 

Entonces el gobierno y sus agentes no se per- 
mitirán el ir á hojear impunemente en el arsenal da 
la convención y del despotismo imperial para exhu- 
ma! aquella multitud de decretos y de leyes veja- 
torias de que se servían para perpetuar en Francia 
el icgimen arbitrario , y qne siendo manifíestamento 
contrarias á la letra , ó á lo menos al espíritu de la 

carta, han sido anuladas en masa por el artículo 68 
de esta ley fundamental. 
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Entonces veremos desaparecer del código de ins- 
trucción criminal, y del código penal todas las dis- 
posiciones , que están igualmente en contradicción 
abierta, ú oculta con el testo, ó el espíritu de la 
carta. 

Entonces también se ocupará el gobierno de una 
revisión general de la legislación, con el fin de acla- 
rar y de desembrollar el cabos de aquella multitud 
inmensa de leyes, de ordenanzas, de decretos, de de- 
cisiones ministeriales, y de reglamentos preíectoriales 
que nos abruman, y que han producido una confu- 
sión tal , que los hombres mas hábiles se pierden en 
ella , estando amenazados á aquella calamidad de que 
habla el emperador Justiniano, de un depósito de 
leyes que hacia la carga de doscientos cincuenta ca- 
mellos. 

Entonces veremos realizarse el deseo que mani- 
fiesta nuestro respetable Lanjuiiiais en su escelente 
tratado sobre la carta (i), de tener en cada sesioii 
una ó muchas leyes que haciéndose cargo por un or- 
den cronológico de todas las leyes y decretos legisla- 
tivos que se han publicado en el espacio de treinta 
años, declararán los que no deben obligar ya mas 
ni deberán ser citados en los negocios, insertando ó 
quitando en nuestros cinco códigos lo que deba ser 
ó inserto en ellos, ó quitado. 

Entonces el no ha lugar d votar ^ no ahogará las 
peticiones mas legítimas; las esplicaciones dadas por los 


(i) L¡b. 3. cap. 6. 
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ministros , no serán calificadas de aclaraciones oficiosas, 
es decir, dadas por pura complacencia; no se oiin ^ 
decir ya dehett dar cueftta de su conducta jí- 

no aire/ (i), y si aun lo dijesen, se les probará 
que esc pretendido principio es un barbarismo cons- 
titucional. 

„ Entonces todo fase de un negocio á un ml- 
„ nistro tendrá una pronta respuesta de la parte de 
„éste; como una relación cualquiera que sea de la 
,, comisión de peticiones. Este es el espíritu de la 
„ carta, es el que supone el principio de la balanza 
,, de los poderes, 

„ Entonces los diputados se manifestarán severos 
„ contra los escesivos sueldos, los inútiles empleados, 

,, los abusivos gastos, las escesivas, ó mal merecidas 
,, pensiones, y los empréstitos que no sean absoluta- 
„ mente necesarios, ó hábil y diestramente dirijidos, 

„ Entonces estando francamente ejecutada la ley 
del reemplazo; estando constitucionalmente organi- 
„ zadas las administraciones departamentales y muni- 
,, cipales, y las guardias nacionales no se verán yü 
,, mas las castas enemigas de la carta apoderarse sin 
„ proporción de los empleos , y del dinero del esta- 
„do, ni una grande parte del territorio francés 
„ reducido á mano muerta por efecto de mayorazgos 
„ instituidos en favor de sus hijos primogénitos. 

„ Entonces tampoco se verán ya mas á los cuer- 


(i) Opinión del señor Pasguler en la sesión del X de junio 
di 1819, 
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,, pos estrangeros usurpar, al rededor del trono 
las honrosas funciones que tan solo corresponden á 

^ ^ V 

„Ios militares franceses; su despedida multiplicará los. 
„ medios de ascenso por antigüedad , y la cesación 
„ de sus asombrosos privilegios se convertirá en utili- 
dad del tesoro público , aliviará á los contribuyentes 
„ de muchos millones de impuesto anual , que allije, 
„ ofende, é Írrita á la nación. 

„ Entonces el artículo 69 de la carta, que dis- 
„ pone que los militares en actividad de servicio, los 
,, oficiales y soldados retirados, las viudas, los oficia- 
„ Ies y soldados pensionados conservarán sus grados, 
,, honores y pensiones; entonces, digo, tendrá este ar» 
,, tículo plena y entera ejecución. 

„ Entonces el consejo de estado será despojado de 
„ todas sus atribuciones ilegales é inconstituciona- 
„]es (i).í* 

Entonces también los ministros no se permitirán 
mas, á Jo menos impunemente, el esceder en los 
créditos, el dar á los fondos otra aplicación que la 
que les está señalada por la ley. Sus cuentas serán cla- 
ras, sencillamente puestas, y la ciencia del presupues- 
to no será tampoco ya una ciencia oculta, en la que 
los mas perspicaces , los hombres mas hábiles en la 

practica de los negocios no yen sino un libro in- 
descih'able. 


(i) El trozo entrecomado es im resumen de las (juejas y sen- 
timientos que se encuentran esparcidos en la obra del señor lan- 
julnais Sobre la carta. 
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Entonces la cámara de diputados usara de la li- 
bertad, muy constitucional , y digan lo que quieran, 
de votar artículo por artículo del presupuesto, cuan- 
do crea deberlo hacer, para examinar la necesidad do 
tal ó tal empleo, pedir rebajas de sueldos o reduc- 
ción de gastos. 

Entonces se cesará de declamar contra el dere- 
cho de petición, y los honrados y pacíficos ciuda- 
danos no serán tratados como facciosos por haber- 
se atrevido á denunciar abusos , á escitar al gobier- 
no á que repare las injusticias que haya cometido, 
y á que revoque de leyes notoriamente inconstitucio- 
nales: entonces, en fin, no serán por largo tiempo 
esperadas las leyes pedidas y solicitadas por la vo- 
luntad general. El gobieino mismo se apresurará á 
adelantarse á los deseos de la nación , con el objeto 
de evitar el gravísimo inconveniente para él, de ha- 
cerse arrancar por la via de la iniciativa indirecta, lo 
que esté reclamado por la opinión pública, 

\MayQnct nacional en la cámara de diputadosl 
Hé aqui el gran remedio á todos nuestros males, 
el talismán que debe disipar los maleficios que ha 
esparcido el régimen arbitrario sobre la Francia, 
quiero decir, los abusos contra los que han clama- 
do vanamente hasta ahora la elocuencia y el patrio- 
tismo de los fieles mandatarios del pueblo. Veremos 
sin embargo disminuirse todos los años el número de 
aquellos abusos; porque á cada renovación de la cá- 
maia se aumentara el número de diputados nací olían- 
les de modo que el primero de aquellos números 
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será sÍ0nipi*c en rszon inveiSti del seguncío. "V n la, 
ni3iicr3 üue vemos como el sol disipíi por ^rndos 
los malignos vapores de la noclie mucho antes de 
presentarse sobre el orizonte , y por la aproxima- 
ción sola de sus rayos , de la misma , la mayoría na- 
cional nos hace presentir, por su aurora los benefi- 
cios del nuevo dia que debe hacer brillar en la 
Francia. 

Pero me parece que oigo decir á aquellos hom- 
bres débiles, á quienes desalienta el menor obstá- 
culo , y que desesperan siempre de la salud de la 
•patria, es una quimera la posibilidad de que se ve- 
rifique la existencia de la mayoría nacional en la 
cámara electiva. ¡ Pues qué ! Cuando la Jiueva re- 
novación ha realizado las esperanzas de todos los 
buenos t*i anceses ; cuando gozarnos en fin de la liber- 
tad de la imprenta; cuando cada día se aumentan 
nuevas conquistas déla opinión pública, y se ase- 
gura el triujiío de Ja causa nacional , ¡j será precisa- 
mente cuando aquellos hombres que se adornan con 
el noble título de patriotas vendrán á manifestar se- 
mejantes temores ? A oírles se creería que los miem- 
. bros del lado izquierdo de la cámara están cansados 
■ya y desanimados por la inutilidad de sus esfuerzos, 
viendo deshechadas un gran número de enmiendas ó 
mejorasen los proyectos de leyes. ¿Pero no han he- 
cho triunfar otras ? Pues qué ¿ será en vano el que 
sus voces patrióticas han hecho proclamar en la rri- 
. 'bu na nacional verdades atrevidas, cuyo eco ha reso- 
nado ew toda la Francia? ¿Acaso no recogen en ho- 
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meiiage , en consideración, y aun en leconocimieuto 
publico una bien lisongera recompensa de sus peno- 
sos esfuerzos? Pues bien: ¿cómo podrán desanimarse? 
Un buen ciudadano ¿ no es siempre muy feliz cuan- 
do ha hecho bien, aunque sea en poco , á su patria? 
¿sería posible que abandonasen cubaidemente la cau- 
sa pública , porque uo hubiesen podido hacerla triun- 
fíit- í>n mdn aouello aue su ardiente zelo hubiese 


emprendido en su favor ? 

Que cesen, pues , de calumniar á aquellos hom- 
bres justos ’é inalterables en sus resoluciones , ellos 
serán siempre fieles al mandato que han recibido del 

Pero me dirán, la verda'dera dificultad de las 
elecciones consiste en encontrar diputados que reú- 
nan á grandes talentos, á un patriotismo puro, á 
Una firmeza • invariable , una fortuna bastante consi- 
derable qüe les permita sostenerse seis ó siete ma- 
ses en París, y descuidar durante este tiempo la aten- 
ción que tlebian llevarles sus propios negocios. 

Es cierto que la falta de indemnización puede 
alejar de la dignidad de diputados á sugéros de mu- 
cho mérito , á quienes faltándoles un decente bien 
estar, comprometerían él patrimonio de Sus.rfami- 
lias , aceptando el dispendioso honor de representar 
íi su costa á sus conciudadanos. Lejos de nosotros, la 
idea de que se pueda hacer una sórdida y baja 
especulación de l¿t pluz^i- de dipiitetdo. FJo se tra* 
ta de señalar á los elegidos por el pueblo , un 
sueldo tan crecido que les quede una conocida 


pueblo 
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utilidad deducidos los gastos de la permanencia en 
París, y del menoscabo que pudiera hacerles sentir 
la ausencia de sus casas y negocios; estos cíJculos de- 
berán estar arreglados en una media proporcional, 
Pero lo que la justicia exijs es , que los diputados 
que no reciben pensión del gobierno, que iio tienen 
empleos lucrativos , y que no asisten á las mesas de 
los ministros , puedan salir s del ejercicio de 

sus funciones. Mas sea de esto lo que fuere, y á pe- 
sar de esta desventaja, se engañarían muy singular- 
mente , y formarían una muy injuriosa ¡dea de una 
nación rica, que cuenta treinta millones de habitantes 
y en la que las luces y las virtudes cívicas están es- 
parcidas entre tod-as las clases, aqueílos que juzgasen 
no se pueden encontrar en ella ciento cincuenta ciu- 
dadanos f i) que reúnan las condiciones de elegibili- 
dad que acabo de enunciar. No aparentemos una ima- 
ginaria pobreza, y sepamos por el contrario engreír- 
nos noblemente con nuestras patrióticas riquezas. No- 
sotros por otro lado no pedimos á todas las diputa- 
ciones, publicistas como los señores Benjamín Cons- 
tant y Bignon ; oradores como los sciñores Manuel y 
Camilo Jordán ; eminentes ciudadanos, cuyo valor y 
fidelidad han sabido resistir á roda prueba como los 
señores La Fayere, d' Argenson, Dapont de I’Eu- 
re; aquellos hombres, en una palabra, que han lle- 
gado á hacerse célebres por sus grandes. talentos , ó 



(t) El numero de miembros ílc la cámara de diputados es 


de 3581 mayoría absoluta 130. 
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por SUS eminentes servicios hechos á la causa publica. 
Hombres tan estraordinarios, seguramente son nece- 
sarios en la asamblea nacional , pero se puede ser 
muy bien un buen representante, sin reunir tan so- 
bresalientes cualidades , ni títulos tan difíciles de ad- 
quirir. Encontramos todos los días en la sociedad 
ciudadanos dignos por todas consideraciones .de la 
conñanza nacional , y a quienes la fortuna ha tra- 
tado bastante líberalmente, para que puedan sacrifi- 
car una parte de sus rentas á aquel noble empleo, 
sin por eso empobrecer sus familias. 

Las funciones de diputado del cuerpo legíslati- 
vc son ya y llegarán á ser con el tiempo, la mas 
lisonjera de las distinciones , la mas preciosa de ias 
recompensas , el verdadero puesto del honor para 
im ciudadano que sepa desempeñarle con zelo y pa- 
triotismo. En cuanto á los infieles mandatarios dcl 
pueblo , á aquellos hombres que se hacen culpables 
de la mas indigna prevaricación , vendiendo los in- 
tereses que les están confiados , saldrán de su tem- 
poral destino para no volver á entrar jamas en él, y sal- 
drán marcados con el hierro de la opinión. Si , ja- 
mas se ha presentado á nuestros ojos un porvenir po- 
lítico bajo un aspecto mas favorable , y todo nos 
presagia que antes de pocos años se verificará la be- 
néfica influencia de una mayoría nacional en nues- 
tra cámara electiva. 

¡ f'raiiceses ! vuestra suerte está en vuestras ma- 
nos ; hombres son los que faltan á vuestras institu- 
ciones para que gozeis de la plenitud de la libet* 
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tad política y civil. Sabtd , procurad buscar los que 
sean dignos de representaros , y la cuestión está 
resuelta. No acuséis á nadie, acrisad a vosotros mis- 
mos si permanecéis en el lánguido c incierto estado 
que separa el despotismo de la libertad, en aquella 
región miserable en donde reina la arbitrariedad bajo 
las formas constitucionales , y en la que están con- 
denadas á arrastrarse trabajosamente, las naciones 
corrompidas que han recibido del acaso las institu- 
ciones de que no son dignas. 


CAPITULO XVI. 


De la repihlica según la Carta constitucional. 


liemos probado que la carta constitucional y sus 
leyes oiganicas habían restablecido la soberanía na- 
cional; que el. mismo rey en el ejercicio de sus pre- 
rcgativas estaba subordinado á la voluntad general,, 
en una palabra, que tan solo falcaba una mayoría na- 
cional en la cámara do diputados para asegurar á 
los fi anceses la mayor porción de libertad de que un 
pueblo puede gozar , sin pasar- á ser licencia. Sin em- 
baí go se acusa á los amigos, á los conocidos defenso- 
res de las doctrinas liberales, de que alimentan proyec- 
tos de revolución j se sospecha de ellos que abrigan 
quimciícüs esperanzas sobre una pretendida per- 
focribilidad, en una palabra, de querer echar á ba- 
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Jo la monarquía para restablecer la república. 

Tenia mucha razón d’ Alambert en decir: »Si 
«el género humano es presa de la discordia, es por 

„ falta de buenas definiciones.** 

¡Que! ¿Se acusa á los liberales de urdir pér- 
fidas tramas y de conspirar por la república? Pero 

¿qué están los franceses tan desprovistos de sentido co- 
mún , que estableceríamos la república sin sospecharlo 

ni presentirlo? 

El todo de nuestras actuales instituciones cons- 
tituye una verdadera república , de la que el rey es 
el presidente hereditario. Hé aquí lo que es fácil de 
demostrar. 


Para probar que aquella denominación se aplica 
perfectamente á la naturaleza de nuestra constitución, 
examinarémos desde luego el sentido que dan los 
mas célebres publicistas á aquella palabra , porque no 
debe haber otra diferencia sobre las palabras que la 
que ponen y admiren los mejores talentos. Añadire- 
rémos en seguida, la idea que presenta aquella pa- 
labra en si misma, y hallarémos en ella nuevas prue- 
bas que vengan en apoyo de mí aserción. 

»Yo llamo rejmblica, dice J. J. Rousseau, todo 
«estado gobernado por leyes dimanadas de la voluii- 
..tad general, bajo cualquier forma de administra- 
«Clon posible, porque entonces solamente gobierna el 
«interes público; y la causa pública es alguna cosa,, 
ri Bajo de esta consideración la misma monarquía es 
una república- ( i }. ** 


Contrato social , Ub. i. cap. 6, 
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Dc?pues de liabei’ reconocido Aristóteles que to- 
do gobierno constituido para la ventaja común es re- 
publicano, pretende que la verdadera república, la 
república por escelencia , consiste en la preponderan- 
cia política de la clase media bajo cualquiera que sea 
la forma de adn'.inistracion (i). Asi, según el filóso- 
fo griego, nuestra actual constitución seria una ver- 
dadera república. 

Platón admite también una república como Arís" 
tóteles; »jel]a se inclina á la monarquía, dice, por la 
») necesidad del mando ; á la democracia por la igual- 
»jdad de derechos y de la libertad (a).^ 

Sidney igualmente sostiene que todos los reinos 
bien gobernados son verdaderas repúblicas Ú3). 

El señor Lanjuinais juzga que el nombre de re- 
pública conviene a todo aquel gobierno donde la 
autoridad suprema iw existe sino por la nación , y 
para la nación; y observa que en tiempo de nuestros 


(O Polttíca ; lib- 477. «La rerdadera república, díco 
„ Aristóteles, no es una oligarquía en que una minoridad tle- 
,,nc las riendas del gobierno por e! privilegio de las riquezas y 
,-,dcl^ nacimiento; no es tampoco una democracia en la cual 
„ gobiernan todos por la íníluencia de la multitud; ella es la 
preponderancia política de la clase media inclinándose á la 
„ patria por el vínculo de la propiedad , clase que en todas 
„la9 naciones se distingue por su amor al orden, por su odio 
las revoluciones, por sus talentos 7 sus virtudes, « Véase el 
^discurso preliminar de la traducción del señor Champagne. 

. (O I-eg. hb. I, cap. 1. núm. 3, ^ 

C 3 ) dcl soiierna civil, cap. 1. sección 10. 
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antiguos reyes, se decia la república por la Fran- 

cía (O- ^ V j 

Hotoman nos da la razón, y la prue a c 

esta aserción. Este sabio y jurisconsulto profunda- 
mente versado en el conocimiento de nuestras an- 
tigüedades nacionales, esplica el modo como aque* 
lia denominación convenia á la constitución france- 
sa, bajo el mando de los reyes de la piimeia y 

segunda dinastía. 

„.La asamblea general de los estados estaba in- 
„vestida del poder soberano , porque en ella se 
..trataba, dice, de la elección y de la deposición 
„de los reyes; de la paz y de la guerra; de las 
,, leyes públicas ; del nombramiendo para los gran— 
,,des empleos de gobierno y administración 1 del exa- 
„men del desempeño de las magistraturas su per i 0- 
„ res &c; en una, palabra el rey no podía tomar 
„ ninguna decisión sobre todo lo que interesaba á 
„la república, sino con el consentimiento de la asam- 

„ blea de los estados (a). 

. Bajo el mismo Cario Magno, el estado se lla- 
maba república y esta calificación era justa, porque 
bajo aquel gran rey el poder legislativo residía en 
el cuerpo entero de la nación (3). 

Los capitulares positivamente dicen : que la ley 

I 

■ «M i l I « I J ■ III I IP . ^ 

(*) Ensayo sobre la carta : lib i, cap. i, mun, 13. 

(2) Eranco-Gallia cap. 11. En apoyo d<í estas aserciones cita 
Hotoman casi tocios nuestros antiguos liisloriaciores. 

(3) Vease á Mahly \ observaciones sobre la historia de 
Francia. 
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TíO es otra cosa que la 'voluntad general de la fia^ 
don y publicada en nombre del principe. 

Hemos tenido ocasión ya de decir ( i) que el 
emperador Irajano no se consideraba sino como el 
presidente de la república romana. 

Esparta, con sus reyes hereditarios, era una ver- 
dadera república. 

En fin Montesquieii , decía, hablando de k 
constitución inglesa hace cerca de’ ochenta años; y^que 
era una república disfrazada bajo la forma de 
monarquía y esta calificación es por otra parte 
conforme con la dílinicion que da de la palabra de 
qiic se trata. El gobierno republicano, dice,, es aquel 

en que el pueblo en masa y 6 solamente una parte 
del pueblo tiene el pod^r soberano (3). 

Ademas en el cuadro que ha trazado de ía 
constitución inglesa , cuadro que por muchísimas con- 
sideraciones no es sino un retrato ennoblecido, su- 
pone que el poder legislativo, 'verdadero poder so- 
berano y reside todo entero en la nación (4), y esto 


(0 Parte 2 , cap. 4. 

^ (^) Eíptritu de las leyes : lih. 5. cap. 19 -Tguaímente con- 
sidera como república cl gobierno de los pueblos de la Gemia- 
nía, de los Gaiilas antes de la conquista de los romanos, 

aun cuando estos pueblos tuviesen leyes. (Lih. u. cap. íí.) Lla- 
ma república al gobierno que Aribas rey de Epiro dió á sus 
subditos. 

(3) Lib. 2. cap. I. 

{4) M-Mitesquieu, dice, por cl contrario que en la monar- 
quía el prmcipe es el origen de todos los poderes político y 
civil: lib. 2, cap. 4. - 
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es tan verdadero que uo da sino dos brazos al 
poder legislativo la camara de pares y la t* 
los comunes; que sobre todo no quiere que el ley 
tenga la iniciativa de las leyes , y tan solo le con- 
cede el veto. Dice formalmente que el rey debe 
estar en la dependencia del poder legislativo , esto 
es , de los representantes de la nación , y por esto 
considera que los impuestos no deben ser votados* 
sino todos los anos , lo mismo que las tuerzas de 
tierra y de mar; y con el temor de que el rey 
no quiera abrogarse un poder tiránico ayudado con 
la fuerza militar, quiere que los ejércitos sean pue- 
blo y que los soldados habiten siempre con los ciu- 
dadanos , y que ni haya campo separado , ni cuar- 
teles, ni plazas de guerra (i). 

La nobleza privilegiada es, según el sentir de. 
nuestro autor , de esencia de la monarquía , cuya 
máxima fundamental es : no. hay monarca , no hay 
nobleza; no hay nobleza y no liay monarca {p). Y en 
alguna manera es preciso observar en apoyo de esta 
verdad que habiendo abolido el parlamento de In- 
glaterra las justicias señoriales, aquel estado llegó a 
ser popular ( 3). 

Con efecto parece que Montesquieu no con- 
siderando l;t dignidad constitucional de par sino como 
lina magistratura hereditaria, sostiene en muchos lu- 


(f) Lib. II. cap. 6 ' 
G) Lib. 20. cap. 4. 
(3) Ibidi-m, 


k 


I 
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gares que ya no hay nobleza en Inglaterra, á lo 
menos, de aquella nobleza particular de las mo- 
narquías. 

í>Los ingleses, dice, por favorecer la libertad,. 
„han suprimido todos los poderes intermedios que for- 
„ maban su monarquía ( i ). <* 

Me sería muy fácil multiplicar ks citas para 
probar que el autor del Espíritu de las leyes ^ no 
coloca la constitución inglesa en el numero de las 
monarquías, sino que la considera como una ver- 
dadera república, mista de aristocracia y de demo- 
cracia , y que todo lo que tiene escrito sobre los 
principios de un gobierno republicano, se aplica á 
aquella especie de g'^bierno. 

Aqui es el lugar de examinar una cuestión, so- 
bre la que me parece que muchos escritores han co- 
metido singulares equivocaciones. Las consideraciones 
á que voy á entregarme, no creo sean una inútil di- 
gresión, como podría parecer á primera vista, ellas 

r ^ 

son esencialmente interesantes á mi objeto. 

La pintura que ha trazado Montesquieii de la 

constitución inglesa , y que ha hermoseado según que 

frecuentemente lo han observado, puede en alguna 

manera ser considerada como Ja Utopia de este gran 
hombre. 

Con efecto él no solo ha pintado lo que existe. 


(i) Líb. a. cap. 4. En la época en que cl se cspücaba 

asi, estaba bien lejos de preveer los deplorables efectos deJ sis- 
tema de substituciones. 
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<íno lo que debe ser. En aquel famoso capítulo 
del Espiyitti de las leyes no es historiador , es íe- 
gíslaior. Establece desde luego los principios del 
derecho público general, y no hace en seguida sino 
deducir Lis consecuencias , para formar las diversas 
partes de la constitución. Yo no concibo, pues, en 
Verdad, como han podido repetir tantas veces, qua 
Montesquieu no había dado preferencia á ninguna 
clase de g .bierno. Es verdad que en ninguna parte 
se ha pronunciado formalmente sobre esta cuestión; 
pero me parece que poniendo un poco de aten- 
ción es muy fácil de penetrar su modo de pensar 
sobre este objeto. ¿Y es caso porque dice en su 

M prefacio, sí yo pudiera hacer de manera que to* 

„do el mundo tuviese nuevas razones para amar 
,, sus deberes, á su príncipe , á su patria, 4 sus 
„ leyes &c. me creería el mas feliz de los mor- 

,, tales? (* 

* 

Pero ¿y quien no ve en esto una precaución 
oratoria de un autor, que escribiendo bajo un go- 
bierno absoluto, írecuentemente se halla obligado 
á disfrazar sus ideas con el fin de evitar á su li- 
bro , y tal vez á su persona el peligroso honor de 

la proscripción? El ilustre autor del Espíritu, de 
las leyes, magistrado y padre de familia , estaba 
precisado á guardar ciertas consideraciones , cuyos 
motivos fácilmente se conciben. 

' ' ' ' j * 

leme a cada instante no se conozca, no se 
descubra la satira que hace del gobierno monár- 
quico y esto le quita la franqueza en su dirección^ 
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y le obliga á tomar rodeos para llegar á su ob- 
jeto ( I ). 

También dice en su prefacio : n Si se quiere 
buscar el designio del autor y no podrán descu^ 
jfbrirle bien sino en el designio de su obra : y un 
,, poco después ; aqui no se conocerán muchas 'ver- 
yydadesy sino después que se haya visto- la cade- 
yyiia que las une d otras, » 

Si Montesquieu hubiera tenido verdaderamente 
por objeto como lo declara , el dar nuevas razo- 
nes d todo el mundo para amar • d su principe y d 
sus leyes y es preciso confesar que hubiera sido muy 
poco diestro en la ejecución de su plan, porque 
en todo el, no hace otra cosa que inspirar el amor 
á la libertad y el odio al despotismo, y al po- 
der absoluto. 

Pero es evidente que un tan gran talento no 
pudo realmente equivocarse en el efecto que debía 


(/) El señor Dcstut de Tracy ha hecho un cscelente co-* 
nienlario sobre e! Espifitu ds lus Icyts y obra publicada prime- 
ramente en los Estados-Unidos en i8ii, y que recientemente 
se ín hecho en Francia. Este juicioso escritor ha observado con 
razón, que el largo periodo que ha corrido desde la publica- 
ción de] Espíritu de las leyes , y durante el cual han hecho 
tan grandes progresos las ciencias morales y políticas, le daba 
una grande ventaja sobre nuestro autor. Pero lo que no ha ob- 
servado es, que el ha podido hablar libremente , y sin nece- 
sidad de tomar ningunos rodeos , en lugar de que Montesquieu 
escribía ha>.e ochenta años á la faz de la Sorbona, de los par- 
lamentos, y de las lettres de cachee, 

'mA 
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producir su admirable obra, y que no pudo tra- 
bajar en ella sino con el designio de esparcir lu- 
ces sobre todas las partes de la ciencia social , es 
decir, sobre todo lo que importa mas que los hom- 
bres sepan, 

»> No es indiferente, observa, el que el piie- 
„blo sea ilustrado; las preocupaciones de los rua- 
,,gistrados han comenzado por ser las preocupacio- 
'„nes de la nación (i).« 

,,Los conocimientos hacen a los hombres dul- 
,,ces; la razón conduce a la humanidad, y las preo- 
'„cupac¡ones solas hacen que se renuncie á ellaf aY »> 

' \ bien ¿quien ha hablado jamas de la liber- 

tad con mas noble entusiasmo que .Montesquieu? 
¿qué 'autor le ha ofrecido un homenage mas bello? 

,,El sitio natural de la virtud, dice, está al 
lado -de la libertad (3). <« 

,, Los países no están cultivados en razón de su 
„ fertilidad, sino en razón de su libertad a 

El da por lesorte de la república la virtudy 
esto es, el amor de la patria ^5)» y pot otro lado 
obseiva con razón ,,qne el amor de la patria con- 
j, duce á la bondad de costumbres; y. la bondad 
„de costumbres al amor de la patria ( 6 ) « ¿Y po- 



(l) Prefacio, 


(2) Lib, 15. cap 3. 

(3) Lib. 8 cap. g, 

(4) LIb. 18 cap 3, 

(5) Lib, 3. cap. 3 

(é) Lib, 5, cap. 2. 


y 4‘ 
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drá hacerse un elogio mas bello de la primera de 
las virtudes sociales ? 

„La libertad misma ha parecido insoportable á 
„Ios pueblos que no estaban acostumbrados á go- 
„zar de ella. Les sucede lo mismo que á los que 
,, han vivido en países cenagosos , a quienes el ayre 
,,püro les es algunas veces nocivo ** 

jjYo no se, dice, si el famoso Rudbeck que 
„ en su Atlántica ha alabado tanto la Escandinavia, 
„ ha hablado de aquella grande prerogativa que de- 
„ be poner á las naciones que la habitan sobre to- 
ados los pueblos del mundo, la de haber sido ellas 
„el origen de la libertad de la Europa; es decir, 
„de casi toda aquella que se goza entre los hom- 
„bres...fi) Alli es (en el norte) donde se for- 
,,man aquellas naciones valerosas que salen de su 
,, país para destruir á los tiranos y a los esclavos, 
,, y enseñar á los hombres que habiéndoles hecho 
,, iguales la naturaleza, la razón no ha podido ha- 
„cerles dependientes sino para su felicidad (3). « 

De este modo se descubre á cada instante el 
pensamiento de este gran hombre , y nos manifiesta 
un alma enteramente abrasada con el santo amor de 
la libertad. 

Sí al lado de estos magníficos elogios se arri- 
ma la pintura abominable que ha trazado del go- 

— - - - ^ — 




(/) líb. ip. cap. 2. 

Cz') Las dos Américas no estaban aun «maDcIpadas. 
. (3) Lib. ly. cap. 
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biorno monárquico , y que he referido (parte uf 
cnp? 2?); si se observa que frecuenrcmcnte vuelva 
sobre el misino objeto, a fin de probar cjue hx bon- 
dad de costumbres no es el principio del gobierno 
de uno solo ( i). 

Si se retie::iona que ningún esciitor ha pinta- 
do el despotismo con rangos mas asquer. sos, y que 
nos dice que la diferencia sola que existe entre la 
monarquía y el despotismo es, que en la primera 
el príncipe tiene luces, y que los miadnos en ella 
son iníiiiicditiente mas hábiles, y mas espedítos en el 
despacho de los negocios que en el estado despcS- 

tico , pero que en ambos gobiernos el poder es el 
mismo (3). 

Que para hablar con mas desembarazo de los 

vicios ds -U moiwrquía la compaia á cada instaiita 
con el despotismo asiático (3). 

Que señala en la monarquía abusos intolerables, 
por ejemplo : „cn este gobierno , dice, las leyes 
„ deben favorecer todo el comercio que ia con^titu- 
,,cion pueda dar, á fin de que los subilltos puedan 
„sin perecer, satisfacer las necesidades, siempre aue- 
„vas, del príncipe y de su corte (4). 

i Que elogio! ¡y qud dulce es vivir bajo se- 


0 ) . Vense entre otros el ll.b. csp. 13. 

(ij Líb. 3. cap. 10. 

fa) Véase entro otrui la Grandeza y decadencia de Jos Ro- 
manos. cap. y. 

Lib, cap. y. 
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mejante gobierno , cuanJo uno no es cortesano í 
„LüS empleos, observa Montesquieu, deben ser 
venales en una monarquía, poique aun cuando es- 

í í 

,, tos empleos no se vendan por un reglamento pú- 
„blico, la indigencia y la codicia de los cortesanos 
„ los venderán del mismo modo ; por consiguiente 
,, la casualidad dará mejores individuos que la elec- 
,, cion del príncipe (i). 

¡Qud cambio! j Qué probabilidad! 

Nuestro autor establece que el lujo es esen- 
cial en las monarquías (2}. Es un mal necesario en 
su Opinión, „pero es un grandísimo mal. Estando 
,, tantos hombres empleados en hacer vestidos para 
„ uno solo , es el medio seguro de que haya mu- 
„chos sugetos á quienes les falte el vestido. Hay 
,,diez hombres que comen el producto de las tíe- 
„ rías en contra de uii labrador; es el medio se- 
,, giii'o de que haya muchas personas á quienes fal- 
,, te que comer (3). Por el contrario, destiena el 
,,]Lijo de las repúblicas (4). tt 

,, El espíritu de la monarquía es la guerra y 
,,el engrandecimiento, según Montesquieu, el es- 
jjpíritu de la república es la paz y la moderación (5). 


( 1 ) LIb. 5. cap. ip. 

(i) Esto es en todo caso un error en económica política. 
El efecto del lujo es emplear siempre el trabajo de una ma- 
sera inútil y perjudicial, Veass el comentario del señor Tracy. 
(3I Eib, y, cap. ñ. 

(4) Lib. 7. cap. I. 

(5) Lib. p. cap; 2. 
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„E 1 gobierno absoluto produce la ociosidad ( i ); 
„el gobierno republicano el trabajo y la friigali- 
„dad(2). « 

En ñn este ultimo rasgo contra el poder ab- 
soluto es cruel, 

,, Los romanos, dice, en sus conquistas ponían 

„en todas partes reyes, para tener instrumentos de 
esclavitud (3). << 

Si se resume toda esta doctrina de Montesquieu, 
no se podrá menos de maravillar, e! verle tan fre- 


cuentemente citado como un gran partidario de ia 
monarquía. 

Esta opinión ¿sobre qué datos ha podido es- 
tableceise? ¿Acaso será porque ha señalado el ho- 
nor por resorte de la monarquía? 

Pero las palabras no tienen mas valor que el 
sentido que se les dá , y él hace la defínicion de 




I I j j. ^ j j I L j ■ ■ j 












y el falso honor(4^ le llama •preocupación (5). Es 
pieciso, a la verdad, ser de muy buen contentar para 
llevaise de una palabra que suena bien al oido, y 
no ver que la significación que la dá es un insulto. 

¿Será acaso por haber alabado á la nobleza ? 
Pero esto era hacerla una justicia. En la época en 


% 



(1) Lib, 19, cap. 27. 

(z) Lib. y. cap. 4, 6 y 8, 

(3) Lib. 10. cap. 17, 

(4) Lib. g. ccip. 7. 

(5) Ibidem, cap. 2, 
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que todo lo que en K’*ancia no era noble , estaba 
abisniíidü en el er.íbruiecimieuro y desprecio, es in- 
contestable que la nobleza hizo cosas grandes, y 
que se cubrió de gloria en los combares : esta ver- 
dad tan solo la p drá negar un espíritu de partido. 
La nobleza ha venido á ser despiies inútil y ridi- 
cula j pero su intrtilidad , y su presente ridiculez, 
no deben hacer olvidar sus antiguos servicios; estos 
pertenecen á la historia. Por otra parte en una obra 
en que el autor se halla obligado á hacer concesio- 
nes á hs preocupaciones dominantes , es preciso usar 
del arbitrio de interpretar unos pasages por otros. 

Este no podía convenir d la nobleza heredita- 
ria puesto que ha dicho ; 

Habiendo ¡a natio^akza hecho a todos los hom^ 

m 

bres iguales , la razón no ha podido hacerles ds' 
f endientes sino por sa felicidad. 

>> Todos los hombres nacen iguales, la esclavi^ 
„ tiid es contra la naturaleza ( i ). 

,, La mejor aristocracia es aquella en que las 
familias aristocráticas son pueblo en cuanto es posi- 
j, ble. La aristocracia mientras mas se aproxime á la 
jjdemocracia será mas perfecta; llegará á serlo me- 
ónos otro tanto que se aproxime á la monarquía (a). 

j)En la aristocracia no es necesario que las leyes 
,, favorezcan las distinciones , que la vanidad introdii- 
ce en las familias bajo el preresto de que son mas 


n 



(0 LIb. 15. cap. f. 
(2) L¡b. a. cap. 3. 
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nobles ó mas antiguas ; esto debe ponerse en el nu- 
mero de las j)equeñeces de los particulares (l). “ 
íj La estrema corrupción de la aristocracia es 
„cuando los nobles llegan á ser hereditarios, esto 
„es cuando la aristocracia se muda en oligarquía (2). 

El autor que ha trazado el cuadro de las cor- 
tes y de los cortesanos que he;nos citado ya (3), 
no debía estar muy penetrado de una grandísima 
estimación por la alta nobleza que formaba aquella 
corte. 

Este sentimiento se conoce en muchos pasageg. 
Con efecto nos habla ,,de la ignorancia natural d« 
„la nobleza, de su descuido^, y de su desprecio por 
,,el gobierno civil (4).“ 

„ Tiene á mucho honor, dice, el obedecer á 
,,un rey, pero mira eonio una soberana infamia el 
p, dividir el poder con el pueblo (5). << 

JEt domínari 

iit posint , serviré voíunt ("6). 

¡Ah y que bien la conocía I 
Pero dejemos por un instante la grande obra 
que hemos examinado , y sorprendamos ■ á nuestro 
ilustre autor en sus mas secretos pensamiento'’ , cuan- 
do hablando consigo mismo , y oculto á la faz d«l 


(1) Lib. 5 cap. 8. 

(2) Lib. 8 cap. 5. 
íg) Pavfc 2, cap. 2. 

(4) Lib. í. cap. 4. 

(5) Lib. S. cap. 9, 

(6^ Aii.'Oii. JáiÍíU, 1 g. 
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mundo ^ se indemnizaba de la precisión que Je im- 
ponía semejante auditorio. Estes preciosos fragmentos 
conservados por ia piedad filial , y por la amistad 
son auténticos., porque llevan consigo el sello del 
genio , y se reconoce sin trabajo el pincel origi- 
nal y vivo de las cartas persianas. 

,, Yo habia tenido al principio » escribía , un te- 
„mor pueril con respecto á la mayor parte de los 
„ grandes; desde que los he conocido, pase casi sin 
„ intermisión hasta el desprecio ( i). 

„Yo decía á un sugeto : ¡quite vmd. allá! 
„vmd. tiene sentimientos tan bajos como un hom- 
„ bre de ilustre nacimiento (aY 

es este el gran partidario de la nobleza? 
¿es posible hacer una sátira mas sangrienta? 

Pero, dirán, Montesquieu ha alabado y apro- 
bado los privilegios de la nobleza y clero. 

Si; es verdad, pero también lo es que ha sido 
hablando de una monarquía propiamente tal ; por- 
que los consideraba como la barrera que separa este 
gobiejno del despotismo asiático; barrera siempre bue- 
na cuando, no hay otra: él dice; „ porque como 
jíCl despotismo causa á la naturaleza humana ina- 

„les espantosos, el mismo mal que le pone ImüeSy 
a es un bien (i)- tt 



O) P>n„ntenUs Hhtnc, . aÜyúoa cstercotip., tomo j de 

las Ocr.^! vari,, y fí,tum»s 


(4) Ibídüm. 

(3) . líb, 2. can. 4. 
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A» pues los privilegios de la nobleza y clei o 
no tienen sino una utilidad respectiva , y estas ins- 
tituciones tan solo son buenas, en cuanto separan 
la monarquía del puro despotismo; ellas en si mismas 
son un mal ; y cuando los pueblos tienen otras ba- 
rreras que oponer al despotismo , hacen muy bien 
en destruir aquellas. Esta consecuencia está también 
contenida en la doctrina de nuestro autor , que 
él mismo ha consagrado su abolición en su Eto- 
pia , fundado sobre las bases de la constitución 

inglesa. 

Podrán aun objetarle que en la refutación del 
sistema del presbítero Dubos, ha alegado como po- 
derosa razón contra aquella opiníon , que seiía in- 
juriosa para las casas grandes de Francia, y para las 
tres dinastías de nuestros reyes, porque en aquella- 
hipótesi habria un tiempo en que habrían sido fa- 
milias comunes i 

Respondo; que aquella espresion de AIontesquÍL-u 
es una burla, y que probablemente al tiempo mis- 
mo que escribía aquel pasage, se mofaba de la cie- 
duliiad de aquellos que le tomaren en un sentido 
serio. El libro dél presbítero Dubos tiene errores; 
Montesquieu los refuta (^2^; la refutación es victo- 
riosa y perentoria cuando prueba , contra lo que 
■ asegura el presbítero , que bajo la primera dinastía 
existían diversas clases de ciudadanos. Pero cuando 

( 1 ) Lib. 30. cpp. 25. 

( 1 ) Mj¿ís ¿imíca veri ñas. 


l:F 
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quiere establecer que aquellas clases eran heredita- 
jias, Je falcan las pruebas, es esrrema la debilidad 
del raciocinio , y tan solo se ve una concesión , que 
hace el filósofo á pesar suyo á las preocupaciones ti- 
ránicas de su tiempo. Si este tributo j-:ijado por 
prudencia á la fuerza que puede oprimir, es un 
acto de debilidad , no hagamos cómplice á su talento 
y no hagamos á MoiUesquieii la injuria de supo- 
ner que el creía en la quimera de la nobleza he* 
redita lia. 

Las recnpiriiiaciones que he hecho prueban in- 


vencíbJeinenre lo contrario. 

Bacon ha dicho r,, demos gracias á Machiavelo 
,, y á otros escritores de esta clase, fingi^^nao dar 


,, lecciones a los reyes, se las dan á los pueble s(^ i 

> podría igualmente decir de Ldontesquieu; 

r del espíritu de las leyesj 
iobisza ha hecho su sátira; 


„ JJemos 

gracias aí 

autor di 

,, fingiendo alabar á 

I la iiobiü 

„ fingiend 

0 alabar sus 

: priviíeg! 

,, blos que 

í se podían 

pasar sin 

.1, pn ado i 

d deseo; fi 

in Riendo 

„ proiiado 

que una 

república 

* 

,,íio era ' 

ei mejor gobierno , 

, , A ] 

% 

manifestar 

que en 


„ es mas virtuoso, está mejor mantenido, mejor ves 
,,tido, mejor tratado, mejor protegido por las le- 




(O Montesqneieu y J. J. Rousseau han .idoptacln esta opi- 
jnon dcl pubiícísta italiano. ( Véase c! discurso preliminar de 
a traducción de las obras ele Machia-vio de Guiraiidet). 
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capaz de defenderse contra lina agresión 
"estriingera , mejor dispuesto á sostener al estado c<m 
tributos que ningún otro gobierno, ha conducico 
"naturalmente al pueblo á preferir el gobierno re- 

3 J 

oublicano á cualquier otro. « 

Tal vez no me toque á mí, débil escritor sin 

nombre , el constituirme intérprete de las opiniones de 
Montesquieu , ni pagar á su memoria una deuda que 
él, en alguna manera, habia impuesto á aquellos que 
le siguiesen en la carrera del derecho público. Esta 
noble obligación , lo confieso, debía estar leseivada 
í un talento mucho n¥is capaz que el mío para 
cumplirla con lucimiento. Pero no habiéndose pre- 
sentado hasta ahora otro a vengar al autor del Es* 
píritu <de las leyes de la injustas injurias que le diri- 
gen todos los dias , me he atrevido á emprenderlo, 
no llevado de una loca presunción , sino del amor a 
la verdad, y por la profunda admiración que ma 
inspira aquel bailo talento. 

* 

CAPITULO XVII. 

Continuación, 


emos probado que según el sentido aplicado a la 
palabra vctítiblíca pou los mas hábiles publicistas, esta 
denominación convenía á nuestra constitución; vamos 



á e;xa minar ahora la cuestión bajo otro punto de vísta, 

i 
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No se traM aquí de una vana disputa de pala- 
bras; Ja calificación de! gobierno no es una cosa in- 
diferente. Vemos, con efecto, citar todos los dias ha- 
blando del gobierno actual, principios que tan solo 
son aplicables a la monarquui propiamente dicha. 
El equiv'oco de las palabras viene á ser origen de 
una multitud de sofismas, que tan solo son á propósi- 
to para embrollar las ideas. Supuesto que nuestra 
constitución es realmente republicana , debemos de- 
cirlo asi, es preciso que se sepa, con el objeto de que 
Jas leyes que nos faltan que hacer estén en harmo- 
nía con Ja naturaleza y el principio de este gobier- 
no, y que su misma administración se uniforme 
con él. 

No existen realmente mas que dos especies de 
gobiernos ; buenos y malos. 

Buenos son aquellos que están constituidos en 
beneficio común de los asociados , y que llegan á 
conseguir este objeto no por la bbre voluntad de 
Jos gobernantes, que es incierta y precaria, sino por 
efecto necesario de Jas instituciones. 

Jiíalos son aquellos que están fundados en be- 
neficio particular de un pequeño numero de indivi- 
duos en perjuicio del resto de la nación. 

I-os primeros son verdaderas repúblicas bajo 
cualquieia forma de administración que tengan ; por- 
que asj como lo significa la palabra , la cosa píiblú 
j es en ellas la principal, á laque todo hace rc- 
Jauon , todo va á parar. Estos son Jos solos go- 
l>iernos legítimos, quiero decir , moralmente ohH- 
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gatorios fíiríi aquellas que se someten^ a ellos. 

Los últimos son las monarquías propiamente di- 
chas , los despotismos , las oligarquías, &;c. Estos cual 
quiera que sea su origen > de cualquiera maneta 
que hayan sido establecidos, son ilegítimos, porque 
no son sino los resultados de los abusos de la fuer- 
za , y fuerza no es un derecho (i). 

Todo gobierno , pues , que no tiene por obje- 
to necesario y legal la cosa publica , es opresor , es 
usurpador , y está en estado de guerra con los sub- 
ditos. 

lY quién osará negar que el bien general no 
deba ser el objeto de todos los gobiernos? ¿que el 
ínteres público no sea el primero de todos los in- 
tereses? 

De este modo siempre quedará que desear y 
que hacer á rodas las monarquías constitucionales, en 
tanto que no lleguen á ser repúblicas en el verda- 
dero sentido de esta palabra. Un gobierno en que to^ 
do se dirija d la utilidad general por efecto de sus 
instituciones. No hay nada bueno ni durable en ma- 
teria de legislación y de administración, sinolas le- 
yes y reglamentos que tienen aquella tendencia , y 
este resultado. Hé aqui lo que hace ahora que en Fran- 
cia la autoridad real her ¡dita ría sea tan fuerte y tan 


Cí) Hemos tratado ya esta cuestión de !a legitimidad e i le- 
gitimidad de los gobiernos en la segunda parte, cap. 2. 5 y /• 
No hacemos mas que cspücar aquí los resultados que hemos 
dedu;ido. 
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índesrriictihle , el que ella tiene su base en el ín- 
teres naci-'Jial : en una palabra que ella es una par- 
te nccesaiia de nuestra repíiblica; pero en cuanto í 
Ja nionajquia no existe realmente ya. La denomina- 
ción de monarquía constitiíclonal que dan ahora á 
nuestro gobierno, hace creer dios que juzgan por 
la etiqueta sola , que la cosa subsiste aun ; pero se 
equivocan. La monarquía es el gobierno fundado en 
beneficio de una sola familia y de alcjunos orivile- 

j C? 1 “ 

giados , en donde todo se dirige por consiguiente 
al Ínteres, á la gloria y á los placeres del prínci- 
pe y da los privilegiados; es el gobierno en que, 
como dice Montesqiiieu y una multitud de publicistas, 
reside en ej rey todo el poder político y civil. Pero 
cuando este mismo poder reside en la nación; cuando 
el icy tan solo es el ejecutor de las voluntades del pue- 
blo; cuando la nación es el soberano, y que el rey no 
es mas que ti primer magistrado y el primer ciudadano, 
entonces el gobierno nías es una república que mía 
mcnarquía\ porque la cosa pública es la cosa prin- 
cipal , y que Ja cosa monárquica no es mas que lo 
accesorio y el ínteres secundario fi). 

En los gobiernos mistos el elemento político que 



O) "Cuando se empica la ^úihn gokUrm , dice e! señor 
tanimna.s , para significar |a sola autoridad ejecutora’, dan 
..por una figura de retórica el nombre lodo i una de sus par- 
olas; «to no es un mal, con tal que se compranda; pero el 
..sob.ernono estí solo en la ejecución , está p.:.;c!palment. en 
.. h voluntad ; en una palabra «tí primaramenia en la lev v 

sn la ejecución de la lev. ^Ensayo ,dr', L 
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¿omina es el que debe dar su tiombre a k consti- 
tiicion. De este modo la denominacioa de república 
es verdaderamente la palabra propia que nos coa- 
viene. Nosotros admitimos esta palabra porque es- 
plica con energía y sin ambigüedad el principio hia- 
damejital de nuestra actual constitución (i), princi- 
pio que és el carácter esencial de la mejor organi- 
zación social. 

Nuestro rey no puede menos por otro lado de 
lisonjearse oyendo llamar al estado que rige con el 
nombre de república : seguramente es el mayor elo- 
gio que se puede hacer de las ' instituciones que éí 
mismo ha dado á la Francia. 

Habiendo probado que la soberanía del pueblo 
está fundada ; que la república está establecida , creo 
haber cumplido como buen ciudadano y como buea 
súbdito. 


n Carta t Hb- í- cap, i-h Sa esta significación colectiva es en 
» la que se toma lo mas frecuentemente la palabra gobierno , y 
V en este sentido es en el que el epitecío de monarquía no con- 

>» viene va á nuestra constitución. 

* 

La palabra griega moititríjitía quiere decir gobierno de uno 
solo; nosotros, pues, ya no estamos gobernados por uno solo, 
supuesto que l.is dos cámarae participan del gobierno , y que 
ellas mismas son movidas por la voluntad general, que dicta 
las leyes, y dirije a! poder ejecutivo. 

Por el contrario, las palabras rey y rtuíor/niiíí/ rfíi/ convie- 
nen íí nuestra constifutlon ; porque según su ciitnología latina 
manifiestan con precisión la acción cid poder eléCulivo. 

(O Todo para U cosa publica. 


I 
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Como buen ciudadano : porque manifestando á la 
nación toda la escelencia de las instituciones que po- 
see , se la une mas y mas á ellas , y que conocien- 
do la nación su inestimable precio estará mejor dis- 
puesta á defenderlas, si se intentase el quitárselas. 

Como jiel súbdito : porque probando á los mas 
exaltados y ardientes amigos de la libertad que sus 
votos están cumplidos, que ya gozan de aquel go- 
bierno objeto de sus deseos , se Jes separa de la idea 
de turbar el estado para mudar la forma de sus 
instituciones , y de buscar un bien quimérico aban- 
donando una preciosa’realidad. 

Si la libertad toda está en la carta y en las 
leyes orgánicas que poseemos, ¿á qué iríamos á bus- 
carla efectivamente en otra parte ? Digo toda la H- 
beitad , porque sin mudar nada á la carta ni á aque- 
llas leyes, que esperamos (i), y que no deberán 
ser sino el desenrolle de los principios que aquellas 
contienen , ellas pueden hacernos gozar de la suma 
mas grande de libertad posible. 

¿Que otroí pensamientos ocultos podrán sospe- 
char conservan aun los liberales? Dirán que ellos no 
quieren rey hereditario , y que envidian el gobier- 
no electivo de los Estados-Únidos. 

Pero como lo dejamos dicho ya , la sucesión he- 
icditana de la corona es un principio reconocido y 



(i) Sobre el sutema municipal, las guardias nacionales. Ja 
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adoptado por casi la nación entera, el número de 
los disidentes es demasiado insignifícaate para que sea 
atendido ni contado. Son por otra parte de esta fia- 
se de hombres á quienes la exaltación y la exagera-, 
cion de sus opiniones no les da crédito alguno. Los 
mas hábiles publicistas han reconocido igualmente es- 
te principio por el interes mismo de la libertad. 
Han observado, y con razón, que en los gobier- 
nos electivos tarde ó temprano se encuentran gefes 

V 

ambiciosos que aspiran al supremo poder y á tras- 
tornar las leyes de su patria para llegar á conseguir- 
lo. La presa es demasiado buena; las mejores insti- 
tuciones son débiles, las mas veces, para detener en 
sus proyectos liberticidas á aquellos hombres estra- 
ordinarios , á quienes la naturaleza ha prodigado los 
mas raros talentos , al mismo tiempo que les ha da- 
do una insaciable ambición. Rotas todas las barreras, 
nada es capaz de detener el torrente del poder que 
han usurpado , y el pueblo se halla entonces en la 
mas violenta tiranía. La sucesión de la autoridad real 
es, pues, una ley benéfica, porque desarma las fac* 
Clones, y ciega el mas proíundo manantial de re- 
voluciones. No es posible comparar las antiguas cor- 
rompidas naciones de la Europa, con «la nación, vir- 
gen aun, de los Estados-Unidos; esta se halla en 
particulares circunstancias que impiden toda asimila- 
ción. Si un gobierno estuviese solamente compues- 
to de ciudadanos prudentes y virtuosos , el gobier- 
no electivo seria el mejor para él , pero este pue- 
blo desgraciadamente ni ha existido ni existirá jamas. 
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Es preciso, pues, tomar los hombres tales como son^ 
y no suponerles cales como deberían ser. 

'En Francia todos los ilustrados amigos de la 
libertad, están c^mvencidos hoy de la imposibilidad, 
de e>tahlecer en ella un gobierno electivo, nuestra 
j-evolncion -los ha desengañudo completamente en es- 
te punto. Algunas cabezas exaltadas á quienes nadie 
oye, pueden pensar aun en aquello; pero son tan 
solos los ultra-realistas los que aparentan alarmarse 
con el fin de espantar á las gentes , bascante cic- 
dulas para dar crédito á sus fingidos terrores. 

I Y por que , pues , envi Jianamos á los Estados 
Unidos su presidente electivo , supuesto que bajo la 
presidencia hereditaria de nuestro primer magistraJo 
podemos ser tan libi.es como aquel pueblo y go- 


zar de las mismas ventajas? 

Si , lo repito , nosotros podemos serlo , y digan 
lo que quieran ios imprudentes del^msores de Ja cau- 
sa real. 

Un ministro y un consejero de estado han he- 
cho el sigiiiente razonamiento en la cámara de di- 
putados; 


j>En una monarquía los sueldos de los ernplea- 

,,do$ públicos •deben ser mayores que en una re- 
„ publica. 

Nosotros, pues, estamos en una monarquía: 
ff luego los sueldos deben ser mayores. 

A' o sostengo que estamos y vivimos bajo una 
república , y que por consiguiente es preciso dismí- 
liuir los sueldos de aquellos señores. \ o sostengo ada- 
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mas que su argumento es malo , es perdido en to- 
do estado de la causa , porque ios hombres reuni- 
dos en sociedad tienen derecho á ser gobernados 
con el menor gasto posible, y que los funcionarios pú- 
blicos de todas clases existen en beneficio de la socie- 
dad , y no la sociedad en beneficio y ventaja de los 
funcionarios públicos. 

Sin embargo , la doctrina que combato podría 
ser verdadera hablando de una monarquía propiameu- 
te dicha , porque un gobierno de esta naturaleza 
fundado sobre la usurpación de los derechos del pue- 
blo, no puede sostenerse sino interesando á muchos in- 
dividuos en su conservación por medio de crecidos 
sueldos y de sinecuras f 

Pero en un gobierno fundado s *bre los dere- 
chos de todos, y que su objeto es el bien público, 
no existen los mismos motivos , poique los mas obs- 
curos como los mas principales ciudadanos están in- 
teresados en la manutención y conservación de este 
gobierno que gozan. 

Los reyes para merecer y atraerse el amor de 
los pueblos no tienen ya necesidad de emplear aquel 
singular medio , ni de un lujo ruinoso , que los cor- 
tesanos engañadores o poco diestros Ies empeñan en 
aparentar a su rededor , con el objeto de imponer 
con el brillo y esplendor del trono. 

Los franceses están disgustados de ese oropel 
real. Napoleón habla elevado el fausto del poder 
a una altura que es difícil igualarse .con ella; por 
lo mismo hay una desventaja en entrar en compa" 

17 
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ración sobre esto , con las memorias que ha dejado. 
Hay por otro lado un inconveniente inevitablemen- 
te unido á todas aquellas vanas pompas, y es que 
ellas se asemejan siempre , al poco mas ó menos , á 
las decoraciones del teatro , y que no son , aun a 
los ojos del mismo vulgo , sino un charlatanismo 
del poder. Un gran aparato de carrozas , de ricas 
galas y de escoltas muy bien puede admirar a un 
pueblo niño, pero no puede hacer impresión á un 
■pueblo que ha llegado á la edad de la razón, y 
que ha aprendido , bien á su costa, á estimar las co- 
sas por su justo valor, Al ver aquel lujo inútil, 
aquellos brillantes dijes , dice murmurando : yo soy 

quún vago No , la fuerza y la dignidad de 

los reyes no consiste, pues , en aquellos miserables pres- 
tigios con que la adulación quiere rodearles. El as- 
pecto soberbio y amenazador del poder espanta los 
corazones , é inspira mas el temor que el respeto. 
Ser sencillo , popular , afable , accesible , he aquí 
el gran secreto de los príncipes que han sabido ha- 
cerse amar. Sobre todo que pongan en práctica 
aquel precepto del rey de los reyes: Sínite ad m? 
párvulos venirsi porque en fin como lo ha dicho 
Montesquieu con justa razón , el gobierno es coma 
todas las cosas del mundo ^ para comervarle es prg-- 
ctso amarle^ 
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CAPITULO XVIII. 

Del preámbulo de la Carta , y de la. declaración 
de los derechos del hombre y del ciudadano hecha 

por la .Asamblea constituyente. 

• + 

jEn uno de los anteiiores artículos he señalado y nu- 
metado con toda imparcialidad los errores que come- 
tió la Asamblea constituyente; para acabar de ser 
justo me lesta ahora una obligación mas agradable, 
la de recordar los eminentes servicios que ha he- 
cho aquella esclarecida Asamblea no solo á la cau- 
sa nacional , sino también á la causa general de la hu- 
manidad; porque los buenos ejemplos dados por una 
nación, no son perdidos para las otras. Pero para rra- 
zai el cuadro magnífico de aquellos famosos trabajos, 
á los que cooperaron tantos hombres inmortales por 
sus talentos y por su patiiotismo, seria necesaria una 
pluma mas ejercitada, y mas elocuente que la mía. 
El escritor ¡ cuántas conquistas tendría que celebrar! 
La abolición del régimen feudal, la supresión de to- 
das las góticas instituciones parlamentarias y monaca- 
les, la unidad de la legislación, la separación del po- 
der judicial, del poder administrativo, la gernrquía 
de los tribunales, la publicidad de los juicios cri- 
minales, la institución del juri , la del tribunal 
de casación, los jueces de paz, las guardias nacio^ 


26 o T>i tk AUTORIDAD RIAI, 

nales, la libertad de la imprenta, la de los cultos, la 
división de los departamentos, &c. en una pa* 

labra, con muy pocas escepciones, nuestras mejores 
instituciones actuales vienen de aquel origen. La Asam- 
blea constituyente fue la que tuvo la gloria de fun- 
dar los verdaderos principies del gobierno representa- 
tivo , y de fijar las bases sobre las que se apoya hoy. 
la Carta constitucional. Este ultimo acto ha consagrado 
formalmente las disposiciones esenciales de la consti- 
tución de 1791, introduciendo en ella, sin embargo, 
las modificaciones cuya necesidad han manifestado la 
razón y la esperiencia; por otro lado su artículo 68 
deja subsistir todas las disposiciones de aquella consti- 
tución, que no están en contradicción con las suyas, 
y que tampoco han sido derogadas por leyes poste- 
riores. 

Los escritores liberales han clamado fuertemente 
contra la doctrina que hace de la Carta, una acta 
adicional á las precedentes constituciones. El señor 
Lanjuiaais sobre todo ha demostrado los inconvenien- 
tes de una manera muy poderosa (i). No examina- 
ré, pues, aquí si están fundadas sus observaciones, pe- 
jp si diré, que por sabias que puedan ser, el mismo 
gobierno ha hecho prevaler* la doctrina contraria í la 
jurisprudencia está establecida ahora sobre este puntoi 
y como no podemos evitar los inconvsnientes , debe- 
mos á lo menos , por compensación , buscar las 
Ventajas* 


(i) MnsMy» sobrt la carta , Hb. 2* cap. 6. num. 340. 
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Esta es una idea sobre la que llamo la «tención 
de los sabios publicistas que defienden con tanto zelo 
como talento todas las libertades nacionales, y que 
no dejan escapar ninguna ocasión de adquirirlas mía-» 
vas seguridades. 

En ultimo análisis, la doctrina del gobierno que 
considera la Carta como un acta adicional ^ tan solo 
es peligrosa por el abuso que han hecho de ella, invo- 
cando las leyes y los decretos que la Carta ha anulado 
verdaderamente en su art. 68, porque tienen una anti- 
patía con su letra y su espíritu. Si aquella doctrina es- 
tuviese aplicada con justicia, tendría por resultado la 
conservación de todo lo que hay de bueno, y de 
liberal en todas las leyes anteriores. Este vasto depó- 
sito contiene seguramente mas armas para \iso de la 
arbitrariedad , que derechos y garantías en favor da 
la libertad ; pero una vez que las primeras han sido 
rotas por la Carta, y que ella ha dejado subsistir los 
otros, acertemos á separar con cuidado las partes que 
han quedado intactas en medio de este gran naufragio; 
y aprovechémonos de los restos preciosos que pueden 
servirnos de materiales para llenar algunos vacíos, que 
presenta aun nuestro nuevo edificio constitucional. 

Dejando á manos mas diestras el cuidado de eje- 
cutar este plan, me limitaré aquí á reunir las dispo'* 
sicioiies de la constitución de 1791 que están en ar- 
monía con la Carta , y que por consiguiente ésta ha 
dejado subsistir. No pondré sino los artículos que con- 
tienen los principios fundamentales de legislación, no 

L 

teniendo por oportuno ocuparme ea la discusión de 
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Jas disposj'donss de aplicación, que con mas ó menos 
razón se podría sostener estar modificadas, ó anula- 
das por las siguientes constituciones. 

He juzgado que el preámbulo de, la carta que 
no contiene ninguna disposición lcg.islativa, y quts 
por consiguiente no hace Jegalmente parte de ella, 
que este preámbulo, digo, en el que se encuentran 
con sentimiento, locuciones inexactas, que no fueron 
introducidas en cl sino como por una suerte de tran- 
sacción con las pasiones contra -revolucionarias del mo- 
mento, y que por consiguiente la hacen obra de cir- 
cunstancias, podría ser reemplazado con la declaración 
de los derechos del hombre que se halla á la cabeza 


de la constitución de lyoi. 

L'a Asamblea constituyente no ha creado los de- 
rechos del hombre , no ha hecho sino declarar que 
los tomaba por base y fundamento de la legislación 
que iba a establecer. Estos derechos inherenteb á nues- 
tra naturaleza, estaban preesistentes á todas las leyes 
positivas, puesto que se les puede justamente con- 
siderar como la obra del mismo Dios. No está en la 
mano de ningún potentado el anonadarlos, aunque si 
pueden menospreciarlos y hollarlos; pero el divino 
egislador les ha comunicado una fuerza indestructi- 
le; participan en alguna manera de su eternidad: 
y tarde o temprano vuelven á tomar el imperio que 
ma Jad la miqmdad, la violencia, y la opresión 
s-s había hecho perder. Aun no considerando la 
m. decUraclon de los derechos sino como una lev 
Posmva, no por eso subsistiriá menos ahora, porque 
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hemos probado que lejos de estar en oposición con 
la Carta, esta misma los ha consagrado formal é im- 
plicltaniente , á escepcion de una sola disposición que 
nosotras tendremos cuidado de señalar. 

Uniendo al depósito de todas las libertades pu- • 
blicas la fuente de donde han dimanado , no he he- 
cho otra cosa que acercar las consecuencias á los prin- 
cipios: esta aproximación necesariamente ha de ser 
agradable al augusto autor de la Carta; prueba de que 
este rey legislador no ha hecho sino tributar el 
mismo homenage á las reglas eternas de la razón y 
de la justicia; y que la carta con sus leyes, órgani- 
cas ha realizado todas las esperanzas, que había he- 
cho concebir á la inmensa mayoría de la nación la 
declaración de los derechos en k época en que fue 
proclamada. En esta aproximación, los antiguos ami- 
gos de la constitución , los patriotas de 1789 vol- 
verán á encontrar recuerdos que deben serles muy 
queridos. Este acto famoso les recordará la aurora de 
la libertad en Francia , aquella brillante época de 
patriotismo y de talentos en que la revolución no 
había sido manchada aun por los escesos que fueron 
después su deshonra y su castigo. Aquellos' respetables 
veteranos de la libertad se consolarán de sus largas 
tribulaciones viendo sus votos cumplidos por el triun- 
fo de la causa que siempre han servido. En la ap ro- 
ximacion del punto de salida, y del termino de este 
largo y penoso viaje, en que la nación ha vuelto á 
encontrar por fin su libertad, hallará la juventud ac- 
tual una Util lección meditando en el círculo inmenso 

ú. 
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¿e abcrracicnes c]iie hemos recorrido antes de llegar 
á este término tan deseado. 

En iin, la declanicinn de los derechos existe; ha 
conservado su vigor legislativo, ella debe, pues, fi- 
gurar á la cabeza de las leyes de que es origen. 




tircera parte. 



CARTA CONSTITUCIONAL. 


Lm Naden f la Ley ^ el Rty, 

Declaración de los derechos del hombre y del eiti- 

dadano» 

Los representantes áel pueblo francés , constituí- 
dos en asamblea nacional , considerando que la ig- 
norancia , el olvido ó desprecio de los derechos del 
hombre son las únicas causas de las desgracias pú- 
blicas y de la corrupción de los gobiernos, han re- 
suelto manifestar en una solemne declaración los de- 
rechos naturales inenagenables y sagrados del hom- 
bre, con el fin de que esta declaración constante- 
mente presente a todos los miembros del cuerpo 
social , les recuerde sin cesar sus derechos y sus de- 
beres, y á fin de que los actos del poder legislativo 
y del poder ejecutivo pudiendo estar á cada ins- 
tante comparados con el objeto de toda institución 
política , sean mas respetados , y que las recla- 
maciones de los ciudadanos , fundadas desde aquí 
en adelante sobre sencillos é incontestables princi- 
pios , se dirijan siempre á la conservación de la cons- 
titución y á la felicidad de todos. 
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En consecuencia , la Asamblea nacional reconoce 
y declara en presencia y bajo los auspicios del Ser 

supremo , Jos derechos siguientes del hombre y del 
ciudadano, 

Art. I ? Los hombres nacen y permanecen li- 
bres c iguales ep derechos. Las distinciones socia- 
les no pueden ser fundadas sino sobre la utilidad 
común, 

2 . E/ objeto de toda asociación política es la 
conservación de los derechos naturales e imprescrip- 
tibles del hombre. Estos derechos son: la libertad, 

h propiedad, Ja seguridad, y la resistencia á h 
opresión. 

3 ’ £1 principio de toda soberanía reside esen- 

cialmente en Ja nación. Ninguna corporación, ningún 

individuo puede ejercer autoridad que no dimane es- 
presamente de ella. 

I-a libertad consiste en poder hacer todo lo 
que no perjudique á otro : en consecuencia el ejer- 
cicio de los dereclios naturales de cada liombre, no 
llene otros iimites que aquellos que aseguren á los 
demás miembros de la sociedad el goze de aquellos 

nu.mos derechos. £stos límites no pueden ser det»r- 
ni I nades sino por Ja ley. 

5 • I-a ley no tiene derecho de prohibir sino 
es acciones pequdicialcs .í la sociedad. Todo lo que 

Z P"’- '«y . - P-de ser 

1.0 maLr " 

le) es la espresion de ’la voluntad gene- 
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Tal. Todos los ciudadanos (i) tienen derecho ^ 
concurrir personalmente ó por sus representantes 
formación. La ley debe ser la misma para todos, 
bien sea que proteja , bien que castigue. Todos los 
ciudadanos siendo iguales á sus ojos, son igualmen- 
te admisibles á todas las dignidades, plazas y em- 

, y sin otra c 


su 



píeos públicos según su ca 
tinción que la de sus virtudes y sus talentos. 

7 ? Ningún hombre puede ser acusado , arres- 
tado , ni detenido sino en los casos determinados por 
la ley , y según las formas que tiene prescriptas. 
Los que solicitan, despachan , ejecutan, ó hacen eje- 
cutar órdenes arbitrarias, deben ser castigados: pero 
todo ciudadano llamado , ó aprendido en virtud de 
una ley debe obedecer al instante: se hace culpa- 
ble por sola la resistencia. 

8? La ley no debe establecer sino las pe- 
nas estricta y evidentemente necesarias; y ninguno 
puede' ser castigado sino en virtud de una ley esta- 
blecida y promulgada anteriormente al delito , y le- 
gal mente aplicada. 

Todo hombre es reputado inocente hasta 


9 


o 


que haya sido declarado culpado , si se juzgase in- 
dispensable el arrestarle , todo rigor , que no sea ne- 
cesario para asegurar su persona, debe ser severamen- 
te reprimido por la ley. 

I ó Ninguno debe ser inquietado por sus opi- 
niones , aun las religiosas , con tal que su manifes- 


(i) Activos. 
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tacion no turbe el orden publico establecido por 
Ja Jey. 

11 La libre comunicación de los pensamientos 
y de Jas opiniones , es uno de los mas precio- 
sos derechos del hombre : todo ciudadano , pues, 
puede hablar , escribir , imprimir libremente con 
sola la obligación de responder de los abusos de esta 
libertad en los casos determinados por la ley. 

12 La garantía de Jos derechos del hombre y 
del ciudadano necesita una fuerza pública í esta fuer- 
za está, pues, instituida para la ventaja de todos, 

y no para utilidad particular de aquellos á quienes 
está confiada. 

1 3 Para la manutención da la fuerza pública 
y páralos gastos de administración, es indispensa- 
ble una contribución común: ébta debe ser igualmen- 
te repartida entre todos los ciudadanos en razón d« 
sus facultades. 

14 Todos los ciudadanos tienen el derecho de 
averiguar por si mismos ó por sus representantes, la 
necesidad de la contribución pública , consentirla vo- 
luntariamente, saber su empleo, y determinar la 
cuota , el asiento , el cobro y la duración. 

5 Ca sociedad tiene el derecho de pedir cuen- 
a todo agente publico de su administración. 

16 Toda sociedad en que la garantía de los 
derechos no está asegurada , ni determinada lá sepa- 
ración de los poderes , no tiene constitución. 

1 7 Siendo la propiedad un derecho inviolable 
y sagrado , ninguno puede ser privado de ella, á ao 
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ser que la necesidad pública legalmente averiguada, 
lo exija evidentemente , y bajo k condición de una 
justa y anterior indemnización. 

La Asamblea nacional queriendo establecer la 

constitución francesa sobre los principios que acaba 
de reconocer y declarar , anula irrevocablemente ks 
instituciones que atacaban k libeitad y k igualdad 
de los derechos. 

No hay ya nobleza (i)t ni dignidad de par (2), 
ni distinción de órdenes, ni régimen feudal, ni jus- 
ticias patrimoniales , ni ninguna de las prerogativas 
que se derivan de ellas , ni ninguna orden de caba- 
llería , ni ninguna de aquellas corporaciones ni deco- 
raciones para ks que se exijian pruebas de nobleza, 
ó que suponían distinciones de nacimiento , ni ningu- 
na otra superioridad sino k de los funcionarios pú- 
blicos en el ejercicio de sus funciones (3). 


(1) Privilegiada. 

( 2 ) privilegiada. 

(3) Hé suprimido algunas disposiciones de este párrafo S cau- 
sa del artículo /i eje la carta que dice: La. nobleza antigua nwr/- 

á tomar sus títulos ; la nueva sonserva los suyos, 

Hé aquí el testo en toda su integridad: » No hay ya ni nobleza, 
»> ni dignidad de par, ni distinción hereditaria., ni distinción de 
••órdenes, ni régimen fuedal, ni justicias patrimoniales, ni nin- 
«^««0 de los títulos y denominaciones y ni prcrogatívas que se de- 
•> rivaban de ellas , ni ninguna órden de caballería , ni ninguna 
••de Jas corporaciones ó decoraciones en que se exijian pruebas 
" de nobleza, ó que se suponían distinciones de nacimiento, ni 
" ninguna otra Bimeriorldad que la de los funcionarios públicos fn 
u el ejercicio de sus funcjoiies. 
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Tíirnpoco hsy rii V 6 nt 3 j ni sucesión ningún ofi* 
cío público (i)- 

No hay para parte alguna de la nación, ni para 
jiíngun individuo de ella ni privilegio, ni escepcion 
del derecho común de ios franceses. 

No habrá veedores, ni corporaciones ó gremios 

de profesiones , artes , ni oficios. 

La ley no conoce ya ni votos religiosos, ni nin- 
guna otra obligación que fuere contraria á los de- 
rechos naturales, ó á la constitución. 


TESTO DE LA CARTA. 

Derecho público de los franceses, 

Art. I? Los franceses son iguales delante de la 
ley, cualesquiera que sean por otra parte sus títulos y 
sus rangos. 

2? Todos contribuyen indistintamente i las car- 
gas del estado con proporción á sus bienes. 

3V lodos son admisibles á los empleos civiles 
y militares. 

4? La libertad individual está igualmente garan- 
tida, sin que nadie pueda ser perseguido, ni arresta- 
do sino en el caso prevenido por la ley, y eu la 
forma que ella prescribe. 


(1) Sülv.! ¡a huccsion de la dignidad ele par constitucional* 
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5 ? Cada uno profesa su religión con igual 
libertad, y logra para su culto igual protección, 

69 Sin embargo la religión católica, apostólica, 
romana es la religión del estado. 

7? Los ministros de la religión católica , apostó- 
lica romana, y los de los otros cultos cristianos son 
los únicos que reciben sueldo del tesoro real, 

8? Los franceses tienen derecho de publicar y 
de hacer imprimir sus opiniones, conformándose con 
Jas leyes que deben reprimir los abusos de esu 
libertad. 

9? Todas las propiedades son inviolables, sin 
escepcion alguna de las que se llaman nacionales \ la 
ley no pone diferencia alguna entre ellas. 

xo El estado puede exíjir el sacrificio de una 
propiedad por causa de ínteres público , legalmente 
averiguado, pero con una indemnización anterior. 

I I Toda pesquisa sobre opiniones y votos emi* 
tidüs hasta la restauración son, y están prohibidas. El 

mismo olvido está mandado á los tribunales ^ y ;i 
ios ciudadanos. 

I 2 La conscripción queda abolida. Una ley de- 
terminara el reemplazo del ejército de tierra y de 
mar. 

Formas del gobierno del rey, 

13 Xa persona del. rey es inviolable y sa- 
grada, Los ministros son responsables. Toca salo 
al ley el poder ejecutivo, 

^4 El rey es ei gefe supremo del estado; 
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jnanda las fuerzas de tierra y mar; declara la gue- 
rra, hace los tratados de paz, de alianza y do 
comercio; nombra para todos los empleos de ad- 
ministración pública y hace los reglamentos y or- 
denanzas necesarias para la ejecución de las leyes, y 

para la seguridad del estado. 

I 5 El poder legislativo se egerce colectivamen- 
te por el rey, la cámara de pares, y la camara 
de diputados de los departamentos. 

1 6 El rey propone la ley. 

17 La proposición de la ley es presentada k 

voluntad del rey, a la camajca de paies, o a la 
de diputados; escepto la ley sobre impuestos que 
debe presentarse desde luego a la cámara de di- 
putados. 

18 Toda ley debe ser dlscuíida, y libre- 
mente votada por la mayoría de cada una de las 
cámaras. 

I 9 Las cámaras tienen la facultad de suplicar 
al rey el que proponga una ley sobre cualquier ob- 
jeto que sea, c indicar lo que les parezca conve- 
niente contenga la ley. 

20 Esta stiplica podrá hacerse por cada una 
de las dos cámaras, pero después de haberse dis- 
cutido en sesión secreta ; no sera enviada á la otra 
cámara por la que la haya propuesto, sino después 
de diez dias de dilación. 

21 Si la proposición fuese adoptada por la otra 
cámara , será presentada al rey : si fuese desechada, 
uo podrá ser presentada en la misma sesioij. 
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22 Solo el rey sanciona, y promulga la ley. 

s 3 La lista civil está fijada para toda la du* 
ración del reinado por la primera legislatura reu- 
nida después del advenimiento del rey. 

J)f la cámara de pares, 

§> 

34 La cámara de pares es una porcíoii csen* 
clal del poder legislativo. 

25 El rey la convoca al mismo tiempo que 
la caniara de diputados de los departamentos. La 
sesión de la una c mienza y acaba ql misino tiem- 
po que la de hi otra. 

26 Toda asamblea de la cámara de pares te- 
nida fuera del tiimpo de la sesión de la cámara 
de diputados, ó que 110 sea mandada por el rey, 
es ilícita y nula de pleno derecho. 

27 El nombramiento de los pares de Francia 
toca al rey : su numero es ilimitado -s- puede el rey 
variar las dignidades, nombrarlas vitalicias ó hacer- 
las hereditarias a su voluntad, 

28 Los pares tienen entrada en la cámara á 
los veiiite y cinco años, y voz deliberativa sola- 
mente á los treinta. 

2^ La camara de pares es presidida por el can- 
ciller de Francia, y en su ausencia por un par 
nombrado . por el rey. 

30 Los miembros de la familia real, y los 
principes de la sangre son pares por derecho de na- 
cimiento : toman asiento inmediatamente después del 

18 
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p-esidente r pero do tienen voto deliberativo sino ¡í 
Jos veinte y cinco anos. 

•2 I Los principes no pueden asistir á lá cáma- 
ra de pares sino por orden del rey, hecha saber 
por un mensage, y para cada sesión, so pena de 
nulidad de todo lo que hubiese sido hecho en su 

presencia. 

2 2 Todas las deliberaciones de la cámara de 
pares son secretas. 

3 3 La cámara de pares conoce de Jos deli- 
tos de alta traición, y de ios atentados hechos con- 
tra la seguridad del estado, que serán determina- 
dos por una ley. 

■ 34 Ningún par puede ser arrestado sino por 
autoridad de la cámara, ni juzgado en materia cri- 
minal sino por ella misma. 

Uc Lí cámara de diputados de los departamentos^. 


3 5 La cámara de diputados se compondrá de 
diputados elegidos por los colegios electorales, cuya 
orgaaizacion será determinada por leyes. 

36 Cada departamento tendrá el mismo nu- 
mero de diputados que ha tenido hasta el presente. 

37 Los diputados serán elegidos por cinco anos 
y de modo que cada año la cámara sea renovada 
en u'ia quinta parre. 

38 Ningún diputado puede ser admitido en la 
cámara sino tiene cuarenta años de edad , y sino 
paga una contribución directa de cuatro mil reales. 
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. 2g Péro sino se encontrasen en el departamento 
cincuenta personas de la edad indicada, y que paguen 
á lo menos cuatro mil realas de contribuciones direc- 
tas , su numero se completará con los que paguen la 
mayor contribución aproximada á los cuatro mil rea- 
les , y estos podrán ser elegidos jautamente con los 
primeros. 

40 Los electores que concurren al nombra- 
miento de diputados no pueden tener derecho da 
votar sino pagvUi una contribución directa de iioo 
reales, y tienen menos de 30 años. 

4 1 Los presidentes de los colegios electorales 
serán nombrados por el rey, y de derecho serán 
miembros de] colegio. 

4 i La mitad de diputados á lo menos será 
tomadíi entre los elegibles que tienen su domicilio 
político dentro del departamento. 

43 El presidente de la cámara de diputados 
es nombrado por el rey, entre cinco individuos 
propuestos por la cámara. 

44 Las sesiones de la cámara son publicas: 
pero ia propuesta de cinco miembros es suficiente 
para formarse en sesión secreta. 

45 La cámara se divide en comisiones para 
discutir los proyectos de ley que le son presen- 
tados de la parre del rey. 

46 No puede hacerse ninguna enmienda á una 
ley sino ha sido propuesta 6 consentida por el rey, 

y sino ha sido pasada á las comisiones , y discu- 
tida en ellas. 

i 
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47 La cámara cíe diputados recibe todas las 
proposiciones sobre impuestos, y no pueden sei di- 
rígidas á la cámara de pares sino después de haber 
sido admitidas por a-qiiclla. 

48 Ninguna ccmtribucion puede imponerse ni 
percibirse sino ha sUo consentida por Jas dos cá- 
maras, y sancionada por el rey. 

40 La contribución directa no puede aprobarse 
sino por un año : las contribuciones indirectas pue- 
den serlo por muchos años. 

co El rey convoca todos los años á las dos 
cámaras; las prorroga, y puede disolver la de di- 
putados de los depvirtamentos; pero en este caso 
debe convocar una nueva en el espacio de tres 
meses. 

<¡ I Ningún miembro de la cámara puede ser 
arrestado durante las sesiones, ni en las seis sema- 
nas anteriores ni posteriores. 

5 2 N/ngun miembro de la cámara puede ser 
perseguido n¡ arrestado en materia crinrinal en todo 
el tiempo que dure la sesión, salvo en el caso de 
jraganti delito , á no ser que la cámara permita su 
proceso. 

5 3 Toda petición que se presentase en una u 
otra cámara deberá ser hecha por escrito. La ley 

prohíbe el que se presente 6 en persona ó á Ja 
barra. 

De los ministros. 


54 Los ministros pueden ser miembros de la 
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fe 

cámara de pares 6 de la de los diputados. Tienen 
ademas entrada en una y en otra cámara, y deben 
ser oides cuando lo pidiesen. 

5 5 La cámara de diputados tiene el derecho 
de acusar á los ministros, y ponerles á disposición 
de la de pares, que es la íinica que tiene el de. 
juzgarles. 

5 6 Tan solo pueden ser acusados por causa de 
traición ó de soborno. Leyes particulares especi- 
ficarán la naturaleza de estos delitos, y determina- 
rán la del procedimiento. 

Del orden judicial, 

5 7 Toda justicia dimana del rey. Ella se ad- 
ministra en su nombre por jueces que el nombra 
é instituye. 

5 S Los jueces nombrados por el rey son ina- 
movibles. 

5 9 Los tribunales de apelación y ordinarios 
que existen actualmente son conservados. Nada se 
mudará sino en virtud de una ley. 

6 o La institución actual de los jueces de co- 
mercio , es conservada. 

6 I La justicia de paz es igualmente conserva- 
da. Los jueces de paz aunque nombrados por . el 
rey , no son inamovibles. 

6*2 Ninguno podrá ser distraído dá sus jue- 

ces naturales. 
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63 En consecusncia no poJiíin ní crenrse co- 
misiones, ni tribundles estraordinarios. No están sin 
embargo, comprendidos bajo esta denominación, las 
jurisdicciones prevostales , se juzgase necesario su 
restablecimiento. 

64 Los debates en materia criminal serán pú- 
blicos, á menos que esta publicidad sea peligrosa 
al orden, 6 á las costumbres; y en este caso lo 
declarará el tribunal a^í por una sentencia. 

6< Es conservada la institución de los jurados. 
Las variaciones que una mas larga esperiencia con- 
temple necesaria?, no podrán ser ejecutadas sino en 
virtud de una ley. 

66 La pena de confiscación de bienes es abo- 
lida, y no podrá ser restablecida. 

67 El rey tiene el derecho do perdonar, y eí 
de conmutar las penas. 

68 El código civil, y las leyes actualmente 
existentes, que no son contrarias á la presente Carta 
quedan en su ÍLíerza y vigor , hasta que aquel sea 
Icgalmente derogado. 


Derechos petriietdares garetntidos por el estado. 


6q Los militares en actividad de servicio; los 
oficíale y soldados retirados, bs viudas, los oficia- 
bas y s idados pension.tdos, coiiservaráii sus grados, 
honorc’‘= y pensiones. 

70 La deuda pública queda reconocida. Toda 
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especie de obligación contraida por el estado con 

5US acreedores, es inviolable. 

I La antigua nobleza vuelve á tomar sus 

/ ^ 

títulos ; la nueva conserva los suyos. El rey ha- 
ce nobles a su voluntad; peio tan solo les con 
cede rangos y honores , sin escepcion alguna en 
cuanto á las cargas y obligaciones de la so- 
ciedad, 

7 2 La legión de honor es conservada. El rey 
deternrinará sus reglamentos interiores y su deco- 
ración. 

4 

73 Las colonias serán gobernadas por leyes y 
reglamentos particulares. 

74 El rey y sus sucesores, jurarán en la so- 
lemnidad de su consagración , el observar fielmente 
la présente Carta constitucional. 

Artículos provisionakí. 

I 

75 Los diputados de los departamentos de Fran- 
cia que eran miembros del cuerpo legislativo en 
la época de su última convocación, continuaran sien- 
do de 1,1 cámara de diputados hasta su reemplaza- 
miciuo. 

7 ó La primera renovación de una quinta parte 
de la cámara de diputados, se verificará lo mas tar- 
de en el ano de i S 1 6 , según el orden estable- 
cido en las sor i es. 

Nos, mandamos que la presento Carta constitu- 
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cíonal presentada al senado y al cuerpo leeislativo 
conforme á nuestra proclama de i de mayo , sea 
dirigida sin dilación á lu cámara de pares > y á 
ia de diputados. 

Dado en París el ano de gracia 1814 y 
nuestro reinado el 19. 


Zuís. 


4 
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MOTAS DEL TKADUCTOR. 


A 


jEste libro se publicó en Francia el ano pasado de iHrp» 

B 

Se verifico coi» efecto la predicción del autor. Fn f. de enero 
de 2820 se lanzo el primer grito de libertad en el pueblo de 
Las Cabezas de San Juan, casi á las márgenes del Guadalcjuivir; y 
de sus resultas el ejercito espedlcionarío proci.’.nió en los cuar* 
teles de San Fernando de U Isla de León la Constitución polí- 
tica de la monarquía española, promulgada en Cádiz civ 19 de 
marzo de 1812, Desde el i de marzo al / del mismo todas 
las capitales del reino, tomando parte en tan gloriosa empre- 
sa, publicaron también la Constitución; y S. M. Fernando VII 
la juró interinamente también el 9 del mismo mes en manos 
de la Junta provisional , y le renovó en las Cortes reunidas en 
9 de julio del mismo año de 1820. 

Los nombres de Quiroga, Riego, Arco Agüero y López 
15 .inos> hijos beneméritos de la patria, serán célebres en los ana- 
les de ia historia, j Gloria eteriUT. á tan ilustrtis caudillos ! j Glo- 
ría eterna al ejército y á la nación ! 


El gobierno del pueblo de Israel fue un pacto, uña verdade- 
ra alianza entre Dios y el pueblo. Dios empeñó su palabra al 
pueblo, y éste se obligó á Dios por U suya. Promesas de ia 
parte de Dios; promesas de la parle del pueblo. Asi lo vemos 
en el capitulo ijo del Rxodo* 

capítulo 24 dcl mismo nos dice, que habiendo Moisés 



hecho relación aí rucbl»?» de toda» la* Icres que había recibí- 
do cícl Señor, y h-biendo fromílitlo ct pueblo cl obser- 
varlas, fucrt n esofiiat en un libro que leyó iMoiscs , r que 
fue llamado el íibr- de la altanx.i ; que el pueblo se obligó do 
nuevo ú ser fiel á c!, y que después de oficcidos á Dios algu- 
nos sacrificios , tomó Moisés sancre de una víctima, y la derrt- 

^ f 

tnó sobre cl pueblo, diciendo: «lisia es la sangre de la aban- 
ta que Dios hi hecho con vosotros, á fin de que cumpláis to- 
das las cosas, ■ fr. 8 ) 


Luego que Moisés obtuvo el perdón de los hijos de Israel qut 
se habían hecho culpables de idolatría al pie dcl monte Siiiar: 
Í1 Vo haré , dice el Señor , alianza con este pueblo en presencia 
de todo cl mundo; yo haré prodigios que jamas han sida vía- 
los en la tierra “ (¿.fí/ío caf. 24 r, 10^. Antes de su entrada 
en la tierra de Caraán , les hizo Moisés recordar cita alian- 
za . como se ve en cl /I.’uírr, cap. 5. v. 2 y siguientes , y es- 
perta Intente te la trac á su memoria, y la renuevan al llegar 
al rerritorio de Moab(Dfí/f. cap. 29.). 

La alianza hecha cu el monte Sinay fue para los isracii- 
T.is la base de su gobierno todo cl tiempo que permanecieron 
en el desierto. Tuvieron un gtfe, tribunales para adininístraf 
jur,t¡cíj , y un consejo de setenta ancianos para que ayudase u 
Mr-i .es. 


Lti;"o qiic entraron en la tierra prometida, y bajo los Jue- 
ces no tuvieron tampoco otra fí'rma de gobierno. Dios les dírS 


fcfes , pero ios israelitas fueron los que libremente se sometie- 
ron á su goiilcrno. A.si sucedió con Jepie que fue entoramente 


de .su elección. 

Piden un rey, Samuel se contrista ; procura disuadirlts de 
este p, nsiintict'to , representandí.ics icnlo lo que tendriau que 
sufrii , ellos persisten en su idea , y Dios dice ú S?miicl; * (J*ve 

^ ' jf 

la voz de use pueblo en todo lo que quieran decirte; porquí 

no es á il , es á mi a quien dcsctlian, í fin de que 110 reine 
Sobre ellos «( liif. i.cfp, 8 v. r.). 


Annqvie este pueblo ílcH;Jüia<it> á Dios queriendo mudar la 
forma de gr.bjc.'-no, Dios, sin embargo, les dejó cu su iiber- 
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1 ,g ;e ítobernasen como nicjo. les pare 
r cl que s,.uu.el .k¡u« d . o.cgu- 

ci«c. r «f,. 2 CC.C ^ ¿I „c,r,- 

lurlcs In incteccwn J • ^ rc- 

prc , que cl \ - .q. 

F.lcsso estaba prev,sto,Mo^ ,.,c cl Seño.- vuc-.ro Dios os 

do h.apis .mrs.10 2 ^ ,„c nos .nan- 

ác.como lo tienen todas las nae.ones que ^ , 

tros estableceréis í aquel qii „ . ,7 ,4r ij). 

gklo de entre vuestros hermanos •■( T 7 

Con erecto , Saúl , .1 rnmero que - ^ ^ „ 

cleuido por D,o , y ungW 1 ^ 

.sulotUlad real sino después de su cleccto 

. . T f en rl.*^rontento una parte üci puc 

mas, habiendo mamíestado su descomen 

blo , la elección fue renovada en Caígala. . ^ 

Dios eligió t^nrbien i David para suceder S Saúl , . . 

,c unció e„ Bclilcem I sin embargo no reno en Ju no 

despuis de babor sido ungido en Hehron por los « 

bu; y si gobernó siete afios después las diez tribu - y 

to c s bdúan estado sontetidas en Isbosctl. no ue .no e - 

,„es de haber bcdto alianza con él en V ebron d .pucsd 

Lber sido ungido rey de Israel (Kerer ’ a ey • ,.J 

Después ele la insurrección y derrota de Absolon y . - 

^ ^ -tii'iir ni trono níiítta esti\r *1^6 

recf flue David íio tiniso volver a subir al non ^ 

gnr'adodcl consentituicnto de las tribus (Crp. -9 — 

^'^‘sdomon era el amado del Seílor. ( Rr.,« W. a er,;- . 2 . 
.ÍTas.) No dudó David que ‘y";; 

lyios. cl que aquel niún^fucsc su suces^- 
be que Salomón rc.narta oespues < e c . r 
rifestó cl proyecto de Anantas c 

mentó, David le confirmo, y d m lib «• 

V se secó sobre el trono d- su padre 

v.rn. I.'). Sin embarco como las cosas se habían aec P ^ 

\ A Dueblo, fue ungí- 
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do Salomen por segutitÍJ vez, v se dice » que entonces fue co- 
locado sókc el trono de! Señor, para reinar en lugar de Da- 

i'id su padre, que fue del agrado de todos, v que todo Iirael 
le prestó oliediencia " PurjUy. ,7/.. t. cap, 29. p. í» y jo, y 

Es cierto r.imbieti que bajo Roboan , cuando Jas diez tri- 
bus se separaron de su dominación , Dios proi:ibió el hacerles 
la guerra para someterlos. 


Dc>pLics de 1 a sep.iracíon , la historia del nuevo reino que 
sc3h.ib3 de fundarse no ofrece sino una serie de revoluciones. 
Los reyes podrán sac.ir de ella lecciones de mucha importancia. 
Aprenderán i gobernar con prudencia , y i rcín.ir solo para U 
felicidad de los pueblos. Dios, por el órgano del profeta O.scai, 
dirigió a Jas die:; tribus estas palabras: « ; Qué se ha hecho 
lucitro rey? que os salve ahora con todas vuestras ciudades; 
que m salven todos vuestros gobernantes, esos de quienes iia- 


beis dicho, dadnos un rey y príncipes: yo oa be dado un rey 

en el acceso de mi furor, y yo os le quitaré en el de nil có- 
lera » (Oíí*^/ fííy. Ig. -y. 10 y II.). 

LI Cetro siel reino de Judá constantemente estuvo hasta Ta 
cautividad en las manos de uno de los descendientes de Da- 
vid, como el señor Jo Jiabíj prometido. No se ve, pues, que 
ninguno de ellos hubiese pretendido l.a corona sin el consenti- 
miento del pueblo. Asi se Ice en el Paralíp. Uh. 2. cap. ijg. 
que .loas, hijo de Ochovias , escapado del furor de Atalia , üie 
coloc.ido en el trono por Jouda , por el ejército y por el pueblo. 
Dt pues de la cauiipidid , la tribu de .ludí fue gobernada has- 
ta que cayo bajo cj poder de los romanos, por gefes que ella 
n'iísina se hahiii elegido. 


Iodos esto;! hechos prueb.in lo favorable que es á las idc.is 
liberales I.1 fiisioría del pueblo de Israel: que Dios ha dejado 
a los pueblos la hfjcrtail de gobernarse del modo que juzguen 
m::s i prop-siro; que ninguno debe elev.irsc por su autoridad, 
y bm consentimiento del pueblo, 4 l., di-midad de gefe del cs- 
l-uio; y que los que golncnan cualquier que set el título que 

se .es de, tan solo deben propc^.^ersc el intere: general de ios 
pueblos , y no el suyo paiticular. 
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Los principios llber.iles no se Iialbifi menos en el espíritu 
del nuevo Testamento que en el antiguo. Jesucristo dice; «Que 
su reino no es de este ni ansio “ (^San Juan cap. 18. v. gó.)^ 
El mííiTio rcusa el mezclarse en la disputa de dos hermanos* 
cen motivo de la parte que pre tendían tener en la división da 
su hacienda (San Lucas cap. 12. v. 12. I$.J> 14). 

Ha dejado, pues, á las naciones el derecho de constituir- 
se, y gobernarse como lo juzguen mas conveniente ;í su fe- 
licidad; manda que todos los hombres se consideren y traten, 
como hermanos ; prohibe el espíritu de dominación y ambición 
quiere que aquellos que son primeros en digníd.id, se consÍ„ 
clcrcn como los servidores de ios demas. X-uego la libertad y 
la igualdad política no solamente no son opuestas :i las máxi- 
mas del evangelio, sino que por «l contrario son las que mas 
unen i él. Pió VII ha profesado estas mismas máximas en 
6U homilía escrita cuando era cardenal y obispo ele Imola 
(Véase la traducción del señor Rodríguez Buron). 

Cuando nuestro divino .Salvador dice : *» Dad al César lo que 
es del César « (San Mateo cap. 2 2. v. 21.). ¿ ha prcscripto aca- 
so á los pueblos el que se dejen gobernar de Ja. manera que 
Cesar lo Iiacía en el imperio romano? No , sin duda. Asi es 
que la tradición no ha visto en estas palabr,!» sino un precep- 
to de rendir á la autoridad que gobierna, con cualquier líiu- 
lo que sea, el honor, el respeto y la sumisión que le son de- 
bidos. 

Bien sabidos son loa medios con que César llegó al imperio; 
sin embargo, ;cuando los .soldados preguntaron á san Juan Bau- 
tista lo que debían hacer, les dice, dejad vuestras banderas, de- 
■jad vuestras armas, retiraos del servicio del César? No por cier- 
no; lo que Jes responde es; «No hagals uso ni ele la violencia, ni 
«del fraude 'contra nadie, y contentaos con vuestra paga.» (San 
Lnc.aSf cap. 5, v, 14}. 

A este mismo César es :í quien Jesucristo decide que se dcbft 
pagar el tributo. Hé aquí la obligación bicu manifiesta de obedft^ 
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ccr á aquel que revestido de U autoridad. Dios no 

quiere q.ic un pueblo est¿ sin gobierno. Manda 6 permite segua 
las miras, ii.nipre adorables de su prudencia, el que las nacio- 
nes scj:i gobermidas de tal 6 tal manera, y que tales ó tales in- 
di, iduos -can elevados á U autoridad suprema. 

lis ig ulmcnttí indubiiabití que Urda autoridad debe estar so- 
metióla .1 Dios, y qué e.\ el caso de que exijíese cosas evidentc- 
meate contrarias á U Uvina ley. no se eslíí obligado á cbedcccr- 
1 . 1 . lis un.i preci,.) consccueiic¡.i de las palabras del divino macs- 

iro; »f)ad -í ‘P" d Dios. « 

San i’ablo no Se scpar.i de la doctrina d« Jesucristo cuando 

dice; - Que toda persona esté sometida i Lis potestades suprrio- 
« rcr; - fistola A hs romanos y.t citada) porque no habla ni da 
uno ni dé otro género de potestad; declara, si, que todo poder 
en general está establecido por Dios, y que por esta razón es 
preciso obedecerle por obligación de conciencia. 


San Agusfi-n rn su mística ciudad de Dios , lih> 5 > ^4* 

dice; '• Idamamos Icliccs y dichosos a los reyes cuando reinan con 
justicia y equidad; cuando entre las lenguas de los que les engran- 
decen, V entre las sumisiones de los que humildemente les salu- 
dan , no se ensoberbecen , sino que se acuerdan y conocen que son 
hombres; cuando hacen que su dignidad y potestad sírva á la di- 
% ina lUiigestad para dilatar cuanto pudieren su culto y religión; 
cuando icnien, aniiin y reverencian ú. Dios; cuando aman mas 
aquel reino donde no hay temor de tener consorte que se le qui- 
te; cuando son tardos y remisos en vengarse, y íüciles en perdo- 
nar; ciuindo esta venganza la lucen Forzados de la necesijíad del 
gobierno y de 1» detensa de la lepíiblica, y no por satisFaccr a 
su rencor y á su voluntad; y cuando el perdón le conceden no 
porque el delito quede sin castigo, sino por la esperanza que hay 
de la corrección y enmienda; cuando Jo que ordenan, a veces 
forzados , ct>n aspereza y rigor , lu rtcomptuá üi con la blandura 
y suaviilad de la miáericorvüa , y con la liberalid iJ y largueza 
de las mercedes y bcucíidos que hacen ; cuando los gustos están 
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en «líos tanto mai í raya , cuanto pudieran ser mas llbret; cuan- 
do gustan mas el ser señores de sus apetitos, que de cualesquie- 
ra nociones ; y cuando todo lo hacen no por el ansia y deseo de 
la vanagloria, sino por el amor da la falicidad eterna; cuando 
per sus pecados no dejan de olrccer sacnficio de luimildad, li- 
mosna y oíMcion á su verdadero Dios , y tales emperadores cris- ‘ 
tianos como estos, decimos que son felices aquí en esperanza, y 
después realmente, cuando viniese el cumplimiento de lo que 
esperamos. 

F 

Condítlac eti ti tomt) \6 de su curso dr estudio^ cap. 6, ha- 
ce observar i su ilustre discípulo las siguientes palabras sacadas 
de las antiguas leyes de Suecia, y le encarga mucho no las olvi- 
de jamas. 

- One los reres no tienen ningún derecho para infringir ni 
violar los derechos de sus subditos; que no están hechos de di- 
versa materia que los demás hombres ; que jc.í son iguales en las 
debilidades al nacer, iguales en las cnfcrnicd.idcs durante el curso 
de su vida, iguales en la suerte común á todos los mortales, y 
vites como ellos, delante de Dios en el día del juicio; ¡gualmen, 
te punibles por sus vicios , y por sus crímenes , que Ja elección 
del pueblo es la base de su grandeza, y un medio necesario para 
su conservación; que en una palabra el Ser supremo no ha criado 
el género humano para el capricho particular de algunas doceuas 
de familias. ■ 

G 

Hace mucho tiempo que el padre Mariana tiene dicho en su 
obra de rege et regis institutione •, » A nadie es permitido mudar 
las leyes que establecen la forma de suceder, sin la voluntad del 
pueblo, que es de donde dimanan los derechos de reinar. « 

H 

La Consilruclnn de la monarquía española tit. i, cap. % , dice: 
»Ia nación espanoía es líbre é independíente, y no es, ni puede 
>• ser patrimonio de ninguna familia ni persona. « 
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CondíIIac fn el temo y capítulo cita Jos , pone en boca de la 
sabiduría y prudencia de Jos suecos, á la muerte de Garios Xlf 
Jas siguientes palabras: » Si un principe á quien no se puede me- 
n ' ele admirar . que tknc una alma grande , noble y magnáni- 
ma , que no participa de lo humano por ninguna baja inclinación, 
hace sin embargo, tantos males , cuando no tiene otra regla que 
su voluntad, ;quí no deberemos esper, ir de aquellas almas co- 
munes de los hombres sin carácter, que se dejan arrebatar por 
los vapores del poder absoluto, y que gobiernan obedeciendo í 
las pasiones de sus lavoritos, y de sus aduladores? « 

J 

La dieta de los estados generales de Suecia en 172 g decías 
«Nosotros declaramos por las presentes que aquel que por intrigas 
secretas , ó usando de U fuerza abierta quis ere revestirle del po, 
der arbitrario, debe ser escliiido del trono, y considerado como 
un enemigo del reino. « Condillac tomo 16, cap^ 6, dtl curso di 
estudio. “ 
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Santo Tomas en su libro de r elimine principuíH^ tapftuío 6, 
dice: » Que ti el príncipe abusase tiránicamente de la potestad 
real, y rompiese el pacto, podía el pueblo, aunque antes se le 
hubles: eomctido para siempre, refrenar y destruir su autoridad, 
disolver el gobierno, y crear otro nuevo, asi como lo hicieron 
los romanos arrojando dcl trono al soberbio Tarquino, proscri- 
biendo el gobierno monárquico, y creando el republicano." 

L 


Los estados generales de Suecia reunidos en dicta dcctafi; 
«Nosotros damos respetuosas gracias 5 S. Ai. ^la princesa Ulrtca 
Leonor) por !u justa y razonable aversión, que ha tenido á bien 
nunifcslar contra el poder arbitrario y absoluto, cuyas consc- 
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cucncias hemos esperímentado cuanto han perjudicado al reino, y 
considerablemente le han debilitado. De manera que nosotros los 
consejeros, y los estados del reino reunidos, habiendo tenido 
una triste esperiencia seriamente hemos resuelto, y con unáni. 
me consentimiento, el abolir enteramente este poder arbitrario 
que tan perjudicial es. « Condillac : tomo y capítulo citados, 

M 

Nuestra historia de España nos presenta ejemplos bastante 
repetidos de estas insurrecciones provocadas ya por el abuso del 
poder, ya por los atentados contra la moral publica, ya por los 
vicios en general, bien cuando la corona era electiva, bien cuan- 
do hereditaria. Entre otros citaremos los siguientes cstractados 

de la historia general de España del padre Alariana ; y del padro 
• Isla en su compendio. 

Teudiselo , año de La brutalidad en que andaban juntas 
la infamia y la tiranía le hizo tan odioso á los grandes, y tan 
execrable á todos sus vasallos, que se formó una conspiración 
general contra su vida, y con efecto se la quitaron. 

.Agila\ ano de S4'9' Incurrió en la desestimación y odio d« 
sus vasallos por su ociosidad y desaplicación. Atanagildo se le- 
vantó contra él, y de resultas de la batalla que le dio cerca do 

Sevilla, tuvo que retirarse á Alerlda, donde fue muerto por los 
mismos que le seguían. 

Siiintilci j año de 6^x, Con intento de asegurar la sucesión 
del remo, y hacer que quedase en su cas?, declaró por su com- 
pañero á su hijo Rechemiro, lo que llevaron muy i mal los go- 
dos, porque veían que con este artificio quería hacer hereditaria 

I ‘i. ^ 

a corona que era electiva ; y sucedió que el mismo que antes era 

respetado y temido, vino á ser tenido en muy poco por sus vi- 
cios y torpezas, de tal suerte que no pararon hasta que le der- 
rÍv.iion dcl trono á él y a su hijo. Sisenando, uno de ios .seño- 
res másticos, le hizo la guerra, y todos los estados de lamo- 

^ '4 

narquia conspiraban a competencia para colocar la corona en su9 
Sienes. Fue con efecto proclamado rey no solo sin oposición, 
litio con general aplauso de todo el reyno., que miraba con aver» 

19 
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,ion el odioso re, nado de Suinúh puesto í cargo de su muge, 
Teodora y de su hermano Aglla. y cuyo ministerio conduci- 
do por la acaricia . por la altanería, y por la violencia puso en 

coíirnocíon a, todo cl reino* 

No hacemos mención de los reinados de W itiza y don Ro- 
drigo por estraordinariamente horrorosos. 

Ordeno U am di 93a. Escitó de tal modo la indigna- 
ción de sus vasallos con la muerte que mandó dar en su mis- 
mo palacio 5 los condes de Castilla, sin haberles formado causa, 
ni haber observado íigura alguna de juicio, habiéndoles lla- 
mado í su corte de León bajo pretesto de conferenciar con 
ellos, que esta crueldad ocasionó la desmembración de la co- 
rona de Castilla , )' separándose ios castellanos de la obedien- 
cia á los reyes de León, procUmaron su libertad é indepen- 
deüvia, nombrando por jueces i Lain Calvo j y Nuno Rasura. 
Castilla eligió á Fernán González por conde hereditario d* 

tila, reinando en León Fruela II. 

Don Pedro el Cruel, uño de igór. Su gobierno tiránico, 

y estraordinariamente manchado con los mas hediondos escc- 
sos hizo que las provincias del reino conspirasen contra el, to- 
Bidsen las armas, y saliesen á caza del rey como podían ha- 
cerlo de una ñera que se alimentaba con sangre humana. 
Se apoderaron de su persona, que se les escapó. Levantóse de 
nuevo otra conjuración que tuvo mejor resultado, porque se 
dirigió con mas secreto y mejor conducta. A la cabeza desella 
estaba el infante den Enrique su hermano, quien le nulo, y 

luego reinó bajo el nombre de Enrique IL 

CayUs V, año de 1511 Es conocida d» todos la historia 

de las comunidades de Castilla. Los pueblos descontentos con 
la exorbitancia de los tributos; con el mando absoluto de los 
cjtrangcros; con la ausencia del emperador; con el gobierno que 
tenía ; con que no quisiese atender sus justas quejas ; en fin 
con c! desprecio, é insultante dureza, única respuesta que daba 
á ellris, su corazón se llenó de una ira tal que trataron da 
sostener sus derechos á toda costa. Los destierros , las veja- 
ciones, los malos tratamientos, el ningún aprecio que le liU'*. 
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bian merecido los procuradores de las ciudades hizo, que mu- 
chos de estos clamasen por el remedio de tantos males, con- 
cluyendo sus quejas con estas palabras : n que tomarían vengan- 
za con las armas en la mano, de las injurias que les hacían 
los cstrangeros , que para mengua de la nación se habían he- 
cho dueños y señores del poder y de las riquezas. <• 

El descontento era general , los diputados se irritaron mu- 
cho mas con el desprecio con que habían sido oídas sus pe- 
ticiones, que no tenían otro objeto que el bien publico. los’ 
toledanos manifestaron su resentimiento, y en lugar de con- 
sentir el destierro de sus dignos procuradores, sacudieron destie 
luego Ja obediencia á ios magistrados, y Jueces reales, y es- 
tablecieron una forma de gobierno popular , compuesto de re- 
presentantes de cada una de las parroquias; levantaron tropas’ 
para defenderse, y nombraron por caudillo de ellas al célebre 
y desgraciado don Juan de Padilla. Los sucesos militares fue- 
ron tan vanos como lo es la fortuna. Pero habiéndose intro- 
ducido en la liga las intrigas y la envidia, se malograron sui 
firmes y sanos intentos. El día 23 de abril de 1321 fue d 
desgraciado día que no deben olvidar los españoles, y que 
debería recordarse con lágrimas eternas. En este día fue he- 
rido y hecho prisionero Padilla con sus principales oficiales, y 
con ellos lo fue li^ libertad de España. 

Padilla caudillo de los comuneros de Toledo, Eravo que 
ló era de los de Segovla, y Maldonado que mandaba los 
de Salamanca fueron sacrific.ados víctimas de su ardiente zeJo 
por la libertad, y del odio de sus encMiiigos. Sin aguardar la 
sustanciacion del proceso , sin proceder formas algunas lega- 
les fueron condenados á perder la cabeza en la plaza píiblí- ■ 

ca de Villalar. Asi acabaron sus días estos ínclitos mártires de 
la libertad de España. 

Las empresas intentadas en nuestros tiempos por PícorneU ' 
año de 1/94; la de Mina en 1814 : la de Porlier en 1815; ■ 
la dirigida contra la persona real en Madrid en i8i6.- la 
de Lacy en 1817; la de Valencia en 1818 : todas ellas ma- 
íufestando ci descoiucnto. general, adelantaron el imponenta 
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grito de libertad, que dado en las Cabezas en 1820, resonó 
de uno í otro estremo de la península, y electrizo todas las 
proifinclas de España que de nuevo proclamaron la Constitu- 
ción de la monarquía española, publicada en Cádiz en el ano 
de 1812, que es U que íelízmentc nos gobierna. 
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Chindasvinto hijo de Suíntila convoco una asamblea nacio- 
nal en Ó42 , que destronó á Tulga hijo de Chintila , le ton- 
$ur6, le vistió el hábito monástico, y le precisó á ser monge- 

A lo que dejamos dicho en la nota anterior acerca de Siiin- 
tíla, añadiremos el cstracto del canon 74 cuarto conci- 
lio de Toledo celebrado en 5 de diciembre de Ó33 : dice 
asi : " Que Suíntila y sus hijos sean escluidos para siempre de 
los cargos y empleos públicos, y sus bienes confiscados por las 
tiranías que ejecutó en el tiempo que remó, y que tan solo 
pueda tener lo que la piedad del rey Slsenaiido le diese para 
mantenerse, comprendiendo en la misma terrible sentencia a 
su hermano Gelano , por haber sido traidor á ambos reyes.** 
uiguirre , Colecciott de los concilios de España ¡ fag. 174 y 
siguientes. 

Don Carlos príncipe de Víana , hijo de don Juan 11 rey 
de Aragón, Tue inducido por los aragoneses a apoderarse del 
reino : le decían que aquel reino era de su madre, y que su 
padre le hacia un agravio manifiesto, pues que tenia ya bas- 
tante edad para gobernar no solo aquel reino, sino la nación 
entera; porque siendo estrangero, quería sin derecho ni razón 
alguna hacerse rey de Navarra. Esta estaba dividida en dos 
bandos, los blamonteses lavorecian al príncipe de Vlana , y 
los agramontcsci eran del partido del rey de Navarra; comenza- 
das las alteraciones el rey se apoderó hasta del principado de 
Viana, vinieron á las manos, y el príncipe don Carlos tuvo 
que entregar su espada y su manopla á su hermano don Alonso 
en señal de rendirse ; fue llevado preso á Taíalla, pero favo- 
recido por los aragoneses lograron que se le trasladase á Za- 
ragoza, su padre le perdonó, y le mandó poner en libertad. 
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El rey de Navarra quisp concertar con su yerno el conde de 
Fox el tr,ispas3rle el reino, y desheredar á don Carlos y í 
dona Blanca su hermana. 

Don Alonso rey de Aragón, nombró por su testamento 
i don Juan su hermano rey de Navarra, por sucesor en el de 
Aragón, y á don Fernando para el de Ñapóles El principo 
don Carlos que estaba en Sicilia envió embajadores á su pa- 
dre para ofrecerle se pondría en sus manos si le perdonaba. 
Vuelto á España trató de casarle con doña Catullna hermana 
del rey de Portugal, cuyo enlace desbarató el rey de Casti- 
lla persuadiéndole á que antepusiese á dona Isabel su herma- 
na. El rey de Aragón llamó á su hijo el príncipe don Carlos 
á Lérida; el príncipe vino, su padre le abrazó, y le dio el 
Osculo de paz, y luego mandó le llevasen preso. Cataluña se 
levantó contra ei rey, pidiendo la libertad del príncipe que 
no alcanzó; pero estrechado por los catalanes se la concedió, 
y la reina su madrasta le acompañó á Villafranca, y le en- 
tregó á los catalanes. Estos contra la voluntad de su padre 
le juraron por príncipe heredero de aquel principado. 

El príncipe de Vlana don Carlos murió en 23 de setiem- 
bre de 1401 , y entre sus partidarios se creyó que su muerto 
fue ocasionada por ciertas yerbas que le dieron cuando estuvo 
cn la prisión. 

Esta muerte escitó mas y mas el descontento general, y 
llegó á tal punto que los diputados y consejo que representa- 
ban al principado eligieron seis personas , y con otras cuatro 
que nombró la ciudad de Barcelona todos conformes declararon; 
«que atendido que el rey obraba como enemigo, y que habia he- 
cho liga con otros príncipes, y conducido gente estrangera en des- 
trucción de la república , debia ser llamado y recibido ‘como 
señor el serenísimo rey de Castilla, salvados los usages de Bar- 
celona, y las constituciones, y autos y capítulos de corte, y 
fue llamado conde de Barcelona, y señor de Cataluña : esto se 
pregonó en aquella ciudad en 11 de agosto de 1402. « Avisá- 
fonselo asi al rey de Castilla, y le enviaron embajadores. El 
rey los admitió y envió los suyos para que recibiesen el jura- 
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mentó de los catalanes y con efecto asi se Terificó en 13 de 
noviembre del niísmo ano en la capilla dd capítulo de la igle- 
sia mayor, asistiendo a la ceremonia los diputados de los pre- 
lados y estado eclesiástico ; los del estado de los barones y ca- 
balleros; los de la ciudad, y todos los síndicos de las ciuda- 
des y villas del principado. Los embajadores en nombre de po- 
sesión quitaron el bastón al— Veguer, que era la insignia de ma- 
gistrado, y á los otros oficiales, y luego se les volvía á dar 
!a administración de la justicia. Zurita anales de Aragón y tomo 
16 . pag. í rd 

JEtritiite JV y auo de 14^5 : la disolución presentada con 
toda su desvergüenza, y desahogo natural, autorizados los dc- 
íórdenes con el escandaloso ejemplo del rey, causó el descon- 
tento general. El rey Incurrió en el mayor desprecio, y se eje- 
cutó la estraord inaria escena de que lubia la historia de Espa- 
fi.i , junto á lis murallas de Avila, donde puesta una estatua 
de Enrique IV en un trono , adornada con todas sus insignias 
convocada una multitud de nobles, y plebeyos, y traído allí 
su hijo don Alonso, se leyó en publico por un rey de armas 
el proceso que se habia formado á Enrique, se dÍó sentencia 
de deposición por sus crímenes, injusticias y enormidades no- 
to; ías. la estatua fue despojada de sus insignias y arrojada del 
trono , donde colocado su hijo fue proclamado rey. 

O 

A nuestro modo de pensar la esprcsion francesa de hoHvgt 
fouYYls 6 poHvpris equivale i aquellas villas amuralladas en lo 
antiguo, que tenían el privilegio de enviar diputados á la cá- 
ntala de ios Gontunes , las que venidas con el tiempo á menog 
sin murallas, y casi dcspoblad-as , conservan aun el mismo pri- 
vilegio, cuando hay otras muchas nuevas y de consideración 
que no tienen tal dciecho como Alanchestcr, y otras. I*stas vi- 
llas equivalen en rigor a las nuestras, pues en clase de pobla- 
ciones eran como de segundo orden. 
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Respetamos 1 * opinión y autoridad de tan celebres y dis- 
tinguidos publicistas , y convenimos gustosos en la necesidad 
de la unión de los tres elementos del poder para la feliz mar- 
cha del gobierno representativo : conocemos que del acorde de 
estas tres influencias resulta la armonía social que Cicerón com- 
para con razón i un perfecto concierto de voces ifrag. retf. 
Ub. 2. ) , lo que Machiavelo comentando á Tito Livio lla- 
ma balanza política (Jomo i.), y que parece está perfectamente 
definido en el siguiente versículo de la escritura ; » si alguno 
prevaleciere contra el uno, los dos le resisten ; una cuerda d* 
tres dobleces, dificilniente se rompe." (JLtb. del Eclesiastes , 

i- 

cap. /PC); pero aunque con desconfianza de nuestra parte, no con- 
venimos con su modo de pensar en cuanto á la necesidad de 
que sea una cámara hereditaria la que entre á formar la balanza 
de los poderes , ni tampoco nos podemos conformar con que 
su níimero sea indefinido. 

Un consejo de estado cuyo nombramiento fuese hecho á pro- 
puesta de la nación, é investido con facultades mas amplias é 
independientes en lo posible dcl gobierno, nos parece formaría 
la unión tan justamente deseada , y podría detcrier , moderar 
y contrarrestar felizmente las proposiciones o violentas o pre- 
cipitadas, ó menos discutidas por los representantes dcl pue- 
blo; diremos mas; lo haría con mas equilibrio político y mas 
imparcialidad , porque seria mas independiente. 

Nuestro consejo de estado formado según la constitución a 
propuesta de las cortes y elección del rey , si se quiere par- 
ticipa de la influencia de los dos poderes, pero esto mismo im- 
pide cl que uno de ellos la ejerza csclus iva mente , como su- 
cede cuando la cámara es nombrada únicamente por cl rey. 
Un suceso pasado á la vísta de todo el mundo comprobara esta 
verdad. Cuando el señor Barthelemy miembro de la cámara da 
pares propuso en ella una reforma a la famosa ley de eleccio- 
nes de diputados de Francia, que fue propuesta por cl gobierno, 
♦n 5 de scticnibxe de éste para asegurar en la cantara de 
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pares Ja ticgatira <íe la proposición, que IiaMa sido declarada 
ya por la de diputados, aumentó un considerable número de 
pares con Jo que consiguió la mayoría y Ja proposición fue 
igiuimcntc desechada. Convenimos en que d uso no es el abu- 
so, y que estos arbitrios no pueden ser repetidos muchas ve- 
ces , pero también decimos que una vez verificados, pueden 
repetirse siempre que se quiera, y tal vez, según el estado de 
los asuntos políticos, podria suceder que una cámara indefinida 
tuviese mayor número de individuos, que una grande po- 
blación. 

Considerari.imos í nuestro consejo de estado foimado se- 
gún la constitución, aunque con algunas atribuciones mas, como el 
senado que establecía la antigua constitución de Suecia, cuya 
dieta general presentaba también tres candidatos para cada pla- 
za , y el rey elegia uno de ellos. El ptincipal objeto del sena- 
do era, el conservar, proteger y defender la forma de gobierno; 
velar la recta administración de justicia; cuidar de que no te 
hiciese perjuicio alguno ni al cuerpo de la nación, ni á ningu- 
no de las órdenes que la componían, y durante el intervalo" de 
Ja dicta SI algún caso csfraordinano hacia necesaria alguna or- 
denanza ó decreto , el publicarlo i nombre, del rey ; pero era 
provisionalmente, y por lo mismo no tenía fuerza sino á la 
próxima dieta, que le ex.iminaba . Je modificaba, le adoptaba 
ó desechaba según lo exigía el caso y las circunstancias. Cada 
Senador era responsable á los estados generales de su conducta 
pública, y debía darles Cuenta de ella siempre que se la pidie- 
sen. Condtllac en el tomo citado 1 6 cap 6, 
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En la vista de las causas en el pequeño jury en Inglaterra, 
luego que han sido oidos Jos testigos en favor y en contra del 
acusado, í éste, al abogado, y que e! juez ha hecho Ja cs- 
plicacion de la ley; los jurado.s pasan á dar su declaración 
(verdict). SI no eslín conformes en ella el jury pide que se Jes 

permita retirarse, y concedido, el escribano hace que el bayJc 
preste el juramento siguiente. 
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» I Guardareis eTtactamente y con todo cuidado á este jury, 
sin que tenga mantenimiento , bebida , fuego , ni luz (sí fuese de 
troche), no permitiréis que comunique con persona alguna &c.?" 

Sí tardase mucho tiempo en conformarse está en práctic.'i que 
el jury solicite del tribunal se le permíta fuego, luz y alimen- 
tos , que igualmente se les concede con el consentimiento de las 
partes. 

Puede ser condenado i pagar una multa aquel jurado que 
llevase consigo provisiones que pudiesen ponerle en estado 
de hacer desfallecer de hambre á sus colegas hasta reducirles á 
«u modo de pensar ; ó de comer y beber sin licencia del tri- 
bunal, ó de las partes interesadas en la causa. 

h. 

R 

Coftdillae en el mismo lugar citado dice í su ¡lustre dis* 
cípulo : w La dicta de Suecia mas sabia que el parlamento de 
Inglaterra «e ha reservado todo el poder legislativo. El mismo 
rey conviene en su assurance que los estados del reino ifenen 
el mas amplío poder ahora y en lo porvenir de hacer decre- 
tos, reglamentos y ordenanzas sobre lo que les pertenece, y so- 
bre lo que mira al reino, en aquellos términos que ellos juz- 
gasen mas convenientes al bien público, y á su libertad, fe- 
licidad y seguridad. Los suecos temerosos de ver escaparse de 
sus manos esta autoridad se habían guardado bien el confiar á 
solo el rey el poder ejecutivo. El rey debe hacer observar Jas 
leyes, pero consultando á los senadores y coníbrmiíndosc con 
su parecer La dieta ha dado al rey por consejo, un se- 

nado compuesto de diez y sets senadores, que participan tam- ■ 
bien con él de la autoridad : todo se arregla , todo se admi- 
nistra por este senado, pero á pluralidad de votos : el rey es 
el presidente. Su prerogativa se limita á tener, en ciertas oca- 
siones, un voto preponderante, esto es, si en el senado hay 
dos pareceres y el uno está sostenido por seis ó siete sena- 
dores, y el otro por ocho, el rey decidiéndose por la primera 
opinión la hace dominante : pero cuando una opinión es adoptada 
por tres votos mas que Ja otra esta es Ja que prccísaraenta 
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tiene que adoptar. Ha sucedido que el rey reynante (año de 
*75 5 í negado en ciertas ocasiones i firmjr los decrctot 

dcl senado, bajo de que su conciencia no le permitia hacerlo 
en un asunto que juzgab.i injusto, 6 peligroso. Esta contesta- 
ción dcl senado y dcl rey fue llevada á la dieta en el citado 
ano de 1755, y ios estados declararon : que la conciencia ilus- 
trada de un rey de Suecia le mandaba ñrmar lo que habia sido 
decretado á pluralidad de votos; porque dele gohernar por el 
consejo del senadai, que la firma no era una señal de apro- 
badon , y que si su conciencia le sirviese de regla para la 
ley, se estahiecen'a el despotismo. Sin embargo, por condes- 
cendencia í la timorata delicadeza dcl rey, fue mandado, que 
en cl caso de la negatii'a por su parte í prestar la Erma, su- 
pliese una de estampilla. 

S 

La constitución que señalase clara y distintamente las restric- 
ciones )’ limitaciones mas precisas al ejercicio de este poder, y 
dcl de disponer de la fuerza armada, aseguraría mas y mas la 
libertad pública, y mucho mas aun la que prohibiese al rey, y 
á su inmediato sucesor el mandar personalmente cl ejército na- 
cional. No debernos olvidar lo que desgraciadamente ha sucedido 
en Francia pocos años hace, y lo que la historia nos enseña. 

La antigua constitución de Suecia ordenaba que cuando estu- 
viese reunida la dicta , ni el rey, nt el senado podían hacer la 
paz, ni treguas, ni alianzas sin su consentimiento. Durante lu 
ausencia ics correspondía esta parte de administración pública, pe, 
ro debían comunicar á la próxima dieta todo cuanto se hubiese 
obrado. NÍ cl rey, n! cl scn.ido, dos nombres indivisibles, po- 
dían declarar la guerra sin consentimiento de U dieta; pero, si 
cl reino fuese atacado por un enemigo doméstico 6 cstrsngero, 
Ivnlan derecho para rechazar la violencia por la fuerza, y convo- 
car al mismo tiempo la dieta cstraordinaria. CondUlac en ti tó~ 
tno y capítulo citados. Véase sobre este importante asunto el tí- 
lulo 4 de nuestra Constitución artículos i/i y ira. 
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la institución de los jurados debe considerarse como la base 
Át la libertad público, cl baluarte del pueblo contra la opresión, 
la garantía legal de la vida y dcl honor de los ciudadanos , y cl 
escudo de la inocencia contra las injustas acusaciones. En el sa- 
bio discurso preliminar de k comisión encargada en Cádiz de 
presentar á las cortes estraordinarias el proyecto de constitución 
ieleen estas preciosas palabras: «Mas al paso que no dudaCl» 
comisión) que algún dia se establezca entre nosotros la saluda- 
ble y liberal institución de que los españoles puedan terminar sus 
diferencias por jueces elegidos de entre sus iguales, en quienes 
no tengan que temer la perpetuidad de sus destinos, el espíritu 
de cuerpo de tribunales colegiados, y en fin el nombramiento 
dcl gobierno, cuyo influjo no puede menos de alejar la con- 
íianza, por la poderosa autoridad de que está revestido..... 

Un gran hombre ha dicho: «El género humano ha consegui- 
do tres importantes conquistas : el jury , la igualdad proporcionada 
en «1 pago de los impuestos, y la libertad de conciencia. A menos 
de que los reyes no se vuelvan locos no pueden atacar ya estas 
tícs nuevas bases del Contrato social. ** 

. Gobernados por instituciones liberales, es preciso que todo 
siga á Ja vez cl mismo sistema liberal. Que el remo este divi- 
dido del modo mas proporcionado civil, militar y eclesiástico, 
que cada provincia tenga un tribunal territorial; que en el se- 
vean y sustancien las causas crimínales y civiles por jueces de he- 
cho y de derecho; que para la vista de las crimínales se adopte 
el sistema de Francia en los asiscá, ó de Inglaterra en los tri- 
bunales ambulantes, quiero decir, que el juicio sea público, y que 
en cl se oiga de viva voz al acusado, á los testigos de cargo y 
de dcscarío,, al fiscal, á los abogados, y que sobre la declaración 
de los jurados dada á hs preguntas que se les hubiesen propues- 
to sobre el hecho, esto es, sobre cl delito, sus circunsrancias, y 
cl reo, recaiga la sentencia de los jueces de derecho motivada 
y arreglada á la ley que se citar:! y trasladará; y apelando de 
clk-cl reo , puedi reveerse cu una de Jas suks dcl supremo tri- 
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himal cíe justicia para solo el efecto de instruirse de si se han guar- 
dado rigurosamente todas las solemnidades prescriptas por la Ict, 
sin entrar en el conocimiento del fondo de la causa. Que en caso 
de sentencia capital se adopte la práctíc.i militar de no tener al reo 
en 1.1 capilla mas que veinte v cuatro horas, aliviándole asi del 
amargo tormento (aun mayor que la muerte misma) de esperar 
agoni;:ando por tantas horas. Que los tríbunaics dispongan que 
para beneficio de las penas de cámara se forme un cstracto muy 
sucinto de aquellas causas de mayor gravedad por la atrocidad de 
los delitos ermetidns , ó por cualquier otra circunstancia, que la» 
haga espectables, el que se imprimirá y venderá. 

Y para substraer el nombramiento de jurados de la influencia 
del gobierno y de sus agentes, dcl espíritu de partido ó de opi- 
nión , siguiendo la práctic.'i saludable de la Inglaterra, y que la 
Frantí.i no h.i sabido adoptar aun, se elijan aquellos en cada pro- 
vincia al mismo tiempo que lo son lo» diputados de cortes, r 
que de la urna general donde estarán metidas las bolas que con- 
tengan c! nombre, apellido, estado, profesión, y vecindad d® 
todos los inaividuos que tengan los requisitos necesarios para ser 
jurados , se saque el número suficiente para la vista de las cau- 
sas en las épocas de la formación de la que podría llamarse salí 
deasiscs, ó estraordmaría dcl crimen, que la compondrán cinco 
individuos del mismo tribunal territorial, de los que uno hará 
las veces de presidente, un fiscal 6 su substituto y un escribano. 
I'.i nombramiento podría hacerlo el ministro de 'gracia y justi., 
cia a tiempo sefialado, y no lo haciendo, sería facultad del 
presidente ó regente del tribunal, pero tomándolos de entro 
los jueces ó magistrados civiles y criminales para la formación 
de 1:j sal:?. Cada cuatro meses seria la época ra.as proporcionada 
para verificar csí.i clase de juicios. Todas las cosas , aun las mas 
difíciles y en las que se creen mayores dificultades, han de tener 
su principio. En punto á jurados tal vez se ha comenzado en Es- 
pina por lo mas dificd, estableciéndolos en los juicios acere.! do 
la libertad de la imprenta. Seria de desear lo tuviese también el 
de poner colegiados los tribunales de primera instancia. Los hom- 
bres reunidos se respetan mas, se instruyen mas, son menoa 
acccbiblcs , y mas dificílcs á ser sobornados. 
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Pero dejemos á la sabiduría dcl congreso nacional, á su ilus- 
tración y prudencia el adoptar aquellas reglas que juzgase por 
mas oportunas para establecer el sistema del jury tanto en las 
causas criminales como en las ordinarias y ejecutivas, si lo creye- 
se por Util y conveniente; seguro que pudiciido realizarse se dis- 
miuuirán, tal vez de una mitad los pleitos civiles, y siempre se 
abreviarán sus términos. 

u. 

¥ 

ñ 

La antigua constitución de Suecia mandaba que todos los em- 
pleos de mayor consideración desde coronel Inclusive , hasta 
capitán general inclusive también en el orden militar , y todos 
los que en el orden civil correspondían á aquellos grados, fue- 
sen conferidos por el rey á propuesta del senado que presentaba 
tres candidatos para cada plaza. Los empleados de menos consi- 
deración los contería el rey á propuesta de la comisión, ó con- 
sejo de administración á cuyo ramo correspondía la vacante. En 
cuanto á las piezas eclesiásticas el consistorio proponía al rey los 
tres sugetos que hubiesen tenido mas número de votos en l.i 
junta de eclesiásticos de cada diócesi. Eran bien pocas las plazas 
que el rey confería sm presentación , y estaban reducidas á la de 
gobernador de Estokolmo, de capitán de guardias, ios coroneles 
de guardias y de artillería , todos los dependientes de su casa, 
escepío el empleo de mariscal de la corte, que por su alta im- 
portancia debía darse á un senador. Coudillac en el tomo la 
capííulo eticado. 

Si el rey provee en España los empleos de la magistratura 
judicial, y las piezas eclesiásticas i propuesta del consejo de estado 
según la constitución <no sería también muy acertado que los 
empleos superiores mUitares y civiles de administración pública 
se proveyesen del mismo modo^ 

S. M. Fernando VII estableció mu cámara de guerra igual 
á la que había de Castilla , para la presentación ó consulta de 
las vacantes de aquel ramo. 
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Son memorables las palabras que los estados de Suecia reu- 
nidos en dicta general decían hablando sobre este importan- 
tisimo asunto. 

» Nuestro principal objeto ha sido hacer de manera que 
por resultado de nuestros fieles cuidados, nuestra sincera adhe- 
»ion, nuestro zelo, y nuestras resoluciones quede inviolable la . 
mjgesCad y persona del rey que el senado sea mantenido en 
la autoridad que le corresponde ; que los derechos y libertades de 
los cuatro órdenes de ciudadanos sean conservadas^ con el fin 
de que el mando y la obediencia se correspondan con un or- 
den cierto y constante, y que la cabeza y los miembros estén 
unidos para no formar sino un solo cuerpo. *• {Condtilaf en el 
lugar clt ado,') 

X 

Creemos que este asunto sería uno de los mas delicados c im- 
porUntes que podrían presentarse á nuestras Cortes en la époci 
que señala la Constitución en su artículo 37$. 

Y 

No ha sido usa vez sola la que se ha puesto en príctica en 
Francia, especialmente en París, el detestable uso de andar por 
Jas calles hombres malvados, y tal vez pagados, picando c hi- 
riendo al paso á las gentes con unos puñales sin corte, especia 
de almaradas, con el objeto de disgustar, inquietar, alarmar y 
excitar á movimientos y alborotos populares , y á la precisión 
de andar todos armados para defenderse de tales monstruos, 
preparando asi cL electo de sus criminales designios, j iáctica- 
infcrnal ! 

Z 

¡Españoles amantes del sistema constitucional , no olvidéis 
la saludable lección práctica que os da nuestro autor ! Cuidado 
con dejarse seducir ó engañar por las pérfidas y ocultas maquí- 
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naciones de los enemigos d* la libertad que os tiendan iguales 
redes á las que enuncia el autor. Ellos conocen la infernal tác- 
tica de ocultar la cobarde mano que pone resvaladizos los mis- 
mos pasos que debéis dar para sostener y defrender el sistema 
haciendo que os precipitéis. ¡Sed cautos y precavidos? La lec- 
tura de la historia es el estudio de la esperiencia ; leed la his- 
toria de la revolución de Francia, y hallareis en ella los de- 
iórdenes, desgracias y calamidades que acarreó «na m;d enten- 
dida libertad convertida en licencia por las sugestiones y ardi- 
des dispuestos por los mismos enemigos de aquella ; y si estos 
hallan los medios de poner en práctica cuanto puede inventar 
de mas inicuo y malo la imaginación mas depravada e inmo- 
ral 'y vosotros hallaréis también los de rechazar sus abomina- 
bles intrigas , de prevenirlas y evitarlas. Que vuestro ardien- 
te zclo por la defensa de la constitución; que vuestro constan- 
te amor de la patria y de la libertad; que vuestra energía y 
valor no sírva de instrumento de que oculta y cobardemente se 
valgan vuestros enemigos para conseguir lo que desgraciadamen- 
te llegaron á conseguir en Francia los enemigos de la libertad 
naciente. ¡Orden, tranquilidad, unión, sumisión y obediencia 
¿ las leyes y á los magistrados que mandan en su nombre y 
feiíun ellas 1 Estas son las bases de la vcrd.adera libertad. No 
se repetirá jamas lo bastante el consejo de Cicerón citado por 
nuestro autor pág. 67 ; Para ser Ubres es preciso ser antes 
esclavos de las leyes, IVlas fácil es el adquirir la libertad que 
c! conservarla, el valor es suficiente para conseguir lo uno; para 
lo otro son necesarias virtudes austeras , constantes , é imper- 
turbables. ** Con ellas se consigue todoi sin ellas nada se adelanta. 

¡Orden y tranquilidad y unión, sumisión á las leyes y d los 
magistrados f Esto proporcionara el bien general de la nación; 
esto hará su prosperidad; esto facilitará la marcha firme y mages- 
tuosa del gobierno, y preparará la feliz reuion de todas las opi- 
niones y partidos ; de aquí la confiiiiiza publica que da el al- 
ma al comercio, vivifica la industria, anima las artes , y dá 
vida , á la prosperidad y riqueza nacional. ¡Que época tan felix 
para la España ! 
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Debemos espcrat que EspaHa lograrS dcTilTo de pocos añoi 
de la saludable influencia de Ja clase media, que tan justa- 
mente recnmiciida nuestro autor. 

Con efecto , abolidos justísimaíPcnte los mayorazgos , divi- 
dida la propiedad, y establecida uniformemente la instrucción 
pública, la nación abundará en sugetos ilustrados, acomodados 
y verdaderamenre libres de la influencia, siempre terrible, dcl 
gobierno para diputados í Cortes, individuos de juntas pro- 
vinciales , jurados, &c. Esta será la época señalada por Ja Cons- 
titución en su artículo 93. para fijar la cuota de la renta, y 
la calidad de bienes de que deba provenir que se requiero 
ademas para ser elegido diputado á Córte). 

Bb 

Permítasenos decir henejicios sim^lts chiltí : mucha utilidad 
y ningún trabajo. 
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CAP. VII. — Dii ari/íH judiiiul. . . . 

CAP, VIÍÍ. — Direcho di perdonar, . , . 


• • 


* • « i 
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■ • 


C..VP, IX. — iSombr amiento á ios empicas públicos. , 

CAP. X. — Linútis de las ordenanzas reales* , , . . 

CAí^ XI. — Di la inviolabilidad del rey 

CAP. XI í. zz: Resumen de ¡os once capítulos anteriores. 

CAP. XIH. — j Cuáles sen las garantías de la ley de 

elecciones 

CAP. XÍV. — Continuación. 

CPiP. XV. — ,*Z/r Francia cuándo gozará de la vev~ 

d.sdcra libertad ? 

CAP. XVI. — Di la república según la carta. . . . 

CAI*. XVH. — Continuación 

C.VJ’. XVIIÍ. — Del preámbulo de la carta, y de la 

declaración de los derechos del hombre y del 

ciudadano de la asamblea constituyente. . . . 

C.ARTA CONS í ITL CION’AL, '^Declaración de los 

derechos del hombre y del ciudadano 

— 7 esto de la curta 

Notas del traductor. 
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Se rifan dos nnedios hit leí es de la lotería de f^ramles [íretnios que lia de celebrarse en Madrid, 
el 96 de abril de 1844. CMi dos suertes, que ohieiidivín los q ut; leiijjan los nú meros ag^rnctados 
con los (los [iremios mayores del 1 al l,0llíl inclusive, y en caso de liuber mas premios igua- 
les tendrán prcrcrencia los primeros en libia. 

1.0S interesados podriln recojer dichos billetes eiv la depositaría de dicho [laseo.. 




